LA  JUVENTUD 

\media  en  cinco  actos ,  escrita  en  francés  por 
\ ena  española  por  D .  Ramón  de  Valladares 

año 


PERSONAGE& 

Luis  XIV. 

El  Duque  de  Anjou,  hermano  del  rey. 
Carlos  Estuardo. 

Mazarino. 

Moliere. 

Juan  Poquelin,  tapicero  del  rey. 

Güitaut,  capitán  de  los  guardias. 
Buchavannes,  mosquetero. 

El  Conde  de  Guiche. 

El  Duque  de  Grammont. 

El  Conde  de  Dangeau. 

El  Duque  de  Villeroi. 

El  Duque  de  Millequier. 

Lyonne. 

Le  Tellier. 

Fouquet. 

Pimentel,  embajador  de  España. 
Guenaüd,  médico. 

Bernouin. 

Beringhen. 

Un  Sargento  de  guardias. 

Ana  de  Austria. 

Enriqueta. 

María  de  Mancini. 

La  Señorita  de  La  Motte. 

Georgéta. 

Carlota. 

DE  SaINT-ArGNAN,  El  CABALLERO  DE  Lo- 
, Mayordomo  de  palacio,  Gentiles-eom- 
3Res,  Pages,  Lacayos,  un  Picador. 

ina  pasa  en  Vincennes,  25  y  26  de  setiembre 
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ACTO  PRIMERO. 

'  del  consejo  en  el  castillo  de  Vincennes.  Puer- 
'  »ndo:  ventana  á  la  izquierda  del  espectador  y 
!  ;ral,  derecha.  Doce  sillones  de  marroquin  y  una 
,e  redonda  cubierta  de  damasco  verde,  por  todo 
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el  célebre  Alejandro  Dumas,  y  arreglada  ú  la 
y  Saavedra  ,  para  representarse  en  Madrid  el 
de  1854. 

ESCENA  PRIMERA. 

Mazarino,  Poquelin. 

Maz.  (mirando.)  Con  que  decíamos  que  son  en  total?.. 

Poq.  (con  un  lápiz  y  papel  en  la  mano.)  Veintidós  mil 
cuatrocientas  cuarenta  libras... 

Maz.  Per  Baco!  Haremos  cuenta  redonda  y  pondremos 
veinte  mil. 

Poq.  Pero  reflexionad,  monseñor... 

Maz.  Es  cosa  convenida  ;  volved  dentro  de  ocho  dias  á 
saldar  vuestra  cuenta. 

Roq.  Monseñor,  si  por  un  efecto  de  vuestra  bondad... 

Maz.  Mi  bondad!  mi  bondad!  Ya  sé  que  es  muy  gran¬ 
de...  Veamos,  mi  querido  Poquelin,  qué  es  lo  que 
pedis  á  mi  bondad? 

Poq.  Puesto  que  vuestra  Eminencia  tiene  un  lápiz  en 
la  mano,  no  le  costaría  mucho... 

Maz.  Os  engañáis,  mi  querido  Poquelin... 

Po q.  (fingiendo  no  entenderle.)  No  costaría  mucho  á 
vuestra  Eminencia,  disponer  que  se  me  entregase  esa 
suma  insignificante,  y  en  consideración  á  que  tomaba 
al  contado  el  dinero,  consentiría  en  la  reducción  im¬ 
puesta  por  monseñor. 

Maz.  Y  en  qué  papel  voy  á  firmar? 

Poq.  Me  contentaré  con  ese  pedazo  de  papel. 

Maz.  (firmando)  Puesto  que  lo  queréis,  tomad.  En  ver¬ 
dad  que  soy  muy  débil  con  vos.  (rompe  el  papel  y  se 
lo  dá.) 

Poq.  (leyendo  el  papel.)  Monseñor? 

Maz.  Otra  nueva  súplica? 

Poq.  Vuestra  Eminencia  ha  aplazado  por  un  año  el  pa¬ 
go,  ved:  «25  de  setiembre  de  1659.» 

Maz.  Si,  eh? 

Poq.  Vedlo. 

Maz.  Pues  me  he  engañado  entonces;  crei  que  lo  había 
aplazado  por  dos  años...  Devolvedme  ese  papel...  Tie¬ 
ne  uno  la  cabeza  tan  atronada... 

Poq.  (retirando  el  papel.)  Consentiré  en  la  espera; 
monseñor,  si  su  Eminencia  quiere  acordarme  una 
gracia... 

Maz.  No  puedo. 

Poq.  Una  gracia  que  no  costará  nada  á  monseñor. 
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Maz.  Veamos. 

Poq.  Monseñor  sabe  que  tengo  la  desgracia  de  que 
me  viva  un  hijo. 

Maz.  Si,  ese  truan  de  Moliere,  que  se  ha  hecho  ,  según 
creo,  poeta  y  cómico,  en  vez  de  aceptar  la  plaza  de 
tapicero  supernumerario  y  ayuda  de  cámara  del  rey. 
Poq.  Justamente,  monseñor.  Si  vuestra  Eminencia  qui¬ 
siese  darme  una  orden  de  prisión  para  encerrarle, 
hasta  tanto  que  renuncie  á  hacer  versos  y  representar 
comedias... 

Maz.  No,  no;  diavolo! 

Poq.  Por  qué,  monseñor? 

Maz.  (Recuerdo  que  ese  perillán  es  protegido  del  prín¬ 
cipe  de  Gonti,  mi  querido  sobrino,  de  quien  ha  sido 
camarada  de  colegio.  Peste!  Su  alteza  podría  enfa¬ 
darse  y  no  dar  el  millón  que  he  prometido  por  dote 
á  mi  sobrina  Ana  de  Martinozzi!  Esto  seria  pagar  de 
mi  bolsillo,  y  algo  caro,  el  mueblaje  del  castillo  de 
Vincennes.) 

Poq.  Y  bien,  monseñor? 

Maz.  Mi  deseo  de  agradaros  me  hace  olvidar  que  las 
órdenes  de  prisión  son  asuntos  de  Estado,  y  por  con¬ 
secuencia  que  corresponden  al  rey.  Yo  nunca  me  mez¬ 
clo  en  asuntos  de  Estado. 

Poq.  Cómo,  monseñor? 

Maz.  Mi  querido  amigo,  el  rey  es  mayor  de  edad  desde 
que  cumplió  los  diez  y  seis  años...  dirigios  á  S.  M. 
Poq.  Si,  pero  cuándo  podré  verle? 

Maz.  Gnando  queráis.  Mañana,  hoy,  dentro  de  una  ho¬ 
ra...  S.  M.  debía  estar  aqui  ya...  Hay  dispuesta  una 
gran  partida  de  caza  en  el  bosque  para  después  del 
consejo  que  vamos  á  tener ,  con  objeto  de  reunir  un 
poco  de  dinero.  Gomo  tapicero  y  ayuda  de  cámara 
del  rey,  apoderaos  de  él  á  su  paso,  como  lo  habéis 
hecho  conmigo,  y  hacedle  firmar  la  orden  de  arresto 
como  me  habéis  hecho  firmar  vuestra  factura....  con 
pistola  en  mano! 

Poq.  (Ah!  si  el  picaro  de  mi  hijo  hace  alguna  comedia 
sobre  un  avaro  y  no  encuentra  modelo,  yo  se  lo  faci¬ 
litaré. 

Maz.  Qué  decíais,  mi  querido  señor  Poquelin? 

Poq.  Digo  que  veré  al  rey,  monseñor.  ( vd  á  salir  y 
dice  al  encontrarse  en  la  puerta  con  Ana  de  Austria.) 
Su  Magestad  la  reina! 

ESCENA  II. 

Dichos ,  Ana  de  Austria,  Beringhen. 

Ana.  Ah!  Os  buscaba,  Poquelin. 

Poq.  Vuestra  Magestad  sabe  que  estoy  á  sus  órdenes* 
Ana.  Seguid  á  Beringhen,  y  él  os  esplicará  lo  que 
deseo. 

Poq.  ( inclinándose .)  Señora... 

Ana.  Terminada  la  comisión,  os  pasareis  por  el  cuarto 
del  rey,  Beringhen,  y  le  diréis  que  le  espero.  {Be¬ 
ringhen  se  inclina  y  sale  con  Poquelin.) 

ESCENA  III. 

Mazarino,  Ana  de  Austria. 

Maz.  Sin  incurrir  en  curiosidad  ,  me  atreveré  á  pre¬ 
guntaros,  qué  es  lo  que  tienen  que  hacer  juntos  Be¬ 
ringhen  y  Poquelin? 

Ana.  Señor  Cardenal,  tienen  que  amueblar  una -habita¬ 
ción...  Pero  tranquilizaos,  mi  bolsillo  particular  es 
quien  paga  los  muebles. 

Maz.  Vuestra  Magestad  sabe  que  he  hecho  amueblar 
una  habitación  para  si ,  otra  para  el  rey,  otra  para 
el  duque  de  Anjou,  otra  para  la  reina  de  Inglaterra, 
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otra  para  su  hija,  una  para  mí  y  mi  sobrina 
y  seis  cámaras  para  las  damas  de  honor. 

Ana.  Todo  lo  he  visitado,  y  encuentro  que  no  hay  bó 
tantes  habitaciones. 

Maz.  La  reina  espera  á  alguno? 

Ana.  Exactamente. 

Maz.  Es  un  secreto? 

Ana.  Un  secreto  de  familia,  que  puede  venir  á  serlo! 
Estado... 

Maz.  Gomo  yo  soy  un  poco  de  la  familia... 

Ana.  Si,  y  mucho  en  el  Estado!  Con  ese  doble  títuj 
teneis  derecho  á  participar  de  la  confidencia.  Es?t 
mos  solos? 

Maz.  Perfectamente  solos,  y  aparte  el  mosquetero  <e 
se  pasea  por  delante  de  esa  puerta... 

Ana.  {hace  seña  á  Mazarino  para  que  se  acerque 
cual  se  apoya  en  el  sitial  de  la  reina.)  Señor 


denal? 

Maz.  Señora? 
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Ana.  Habéis  pensado  alguna  vez  que  el  rey  se  encfl^ 
tra  en  edad  de  casarse? 

Maz.  Peccato!  Mil  veces!  No  pienso  en  otra  cosa! 

Ana.  {mirándole.)  Teneis  alguna  idea  respecto  ail 
ticular? 

Maz.  Ninguna. 

Ana.  En  varias  ocasiones  hemos  buscado  juntos  la  m 
ger  que  podría  convenirle. 

Maz.  Es  verdad;  y  hemos  pasado  revista  á  tod 
princesas  casaderas,  empezando  por  S.  A. 

Ana.  Esa  ha  disparado  sobre  su  casamiento  con  el  J 
ñon  de  la  Bastilla,  y  le  ha  dado  muerte. 

Maz.  En  los  tiempos  en  que  servia  al  rey  contra 
ñor  de  Mazarino,  como  ella  decia  tan  graciosa  ef™ 
te...  Después  hablamos  de  madama  Enriqueta 
glaterra. 

Ana.  Si  el  rey  de  la  Gran  Bretaña  se  llamase 
los  II,  en  vez  de  Ricardo  Cromwell ,  seria  po  n 

Maz.  Después  de  la  princesa  de  Portugal,  la  hr  Jilf¡ 
rey  Alfonso  IV,  una  joven  encantadora. 

Ana.  Sé  que  su  madre  deseaba  esta  alianza,  tant 
os  ha  ofrecido  tres  millones  para  interesaros  a  f  I1 
causa.  ■Mei 

Maz.  Es  verdad,  por  Cominjes.  {con  un  suspiro 
Los  he  rehusado! 

Ana.  Oh!  Convenid,  Cardenal,  en  que  tres’milk ís. 

Maz.  Tres  millones,  señora,  son  una  suma  apre  ib) üd 
sima.  Pueden  rehusarse  alguna  vez ,  pero  sien  re 
los  vé  huir  con  dolor.  Ultimamente  hemos  Ibpsei 
de  vuestra  sobrina,  de  la  infanta  Maria  Tere;  •• 

Ana.  Oh!  esa  nos  convendría  en  todos  sentido:  sí 
fuese  hija  única,  y  por  consecuencia  destinad;  1 
no  de  España.  Y  á  menos  que  mi  cuñada  la  : ma 
España,  que  está  en  cinta,  no  dé  á  luz  un  tj> 
indispensable  olvidar  á  la  infanta. 

Maz.  Desgraciadamente  es  verdad. 

Ana.  No  obstante,  el  rey  crece,  se  hace  hombr 
ne  veinte  años.  Con  los  años,  las  pasiones  de  iu 
tud  van  á  suceder  á  los  caprichos  de  la  infan 
ta  aqui  no  ha  sido  mas  que  enamorado,  pert  n 
cosa  mas  grave,  puede  amar!  Ultimamente  s>  a* 
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Maz.  No,  todo  ha  terminado. 

Ana.  Tengo  miedo  de  que  á  todos  esos  caprich  sui 
una  pasión  real... 

Maz.  Vuestra  Magestad  teme 
Ana.  Hasta  ahora  el  rey  nos  ha  obedecido,  í M 
teme  y  porque  me  ama.  Conozco  su  caráí  “ 


la  lucha  se  emprende,  nos  vencerá  como  á  d 
Maz.  Y  qué  ha  resuelto  vuestra  Magestad? 


de  Luis  XIV 


3 


«a.  Una  cosa  que  voy  á  deciros,  y  que  no  he  revelado 
í  nadie.  lie  escrito  á  mi  cuñada  Cristina  de  Francia, 
viuda  del  duque  Amadeo  1  de  Sabova,  que  venga  á 
pasar  unos  dias  con  nosotros,  y  que  traiga  á  su  hija 
Margarita  ,  encantadora  niña  de  diez  y  siete  años,  de 
la  cual  espero  que  se  enamore  el  rey.  La  casa  de  Sa- 
boya  es  una  de  las  primeras  del  mundo;  á  falta  de  la 
nfanta  María  Teresa,  Margarita  será  un  partido  muy 
conveniente  para  mi  hijo.  No  os  lo  parece  asi,  Car- 
lenal? 

'  z.  ( pensativo .)  Si...  si... 

a.  Ved  aquí  por  qué  necesito  otra  habitación  ade- 
ñas  délas  que  hay  ya  preparadas.  Espero  esta  noche 
,  mañana  á  la  duquesa  Cristina  y  á  la  princesa  Mar¬ 
garita.  * 

z.  Bueno. 

i.\Y  por  Beringhen  he  hecho  prevenir  al  rey  que  le 
spero  aquí. 

z.  Su  Magestad  quiere  ponerle  al  corriente  de  sus 
royectos? 

i.  No!  Eso  seria  ponerle  en  guardia  contra  lo  que 
eseo:  por  el  contrario,  quiero  que  no  vea  en  su  pri- 
ia“Margarita  otra  cosa  que  una  visita  ordinaria...  Ah! 
qui  está  mi  mensagero! 

ESCENA  IV. 

Dichos,  Beringhen. 


.  Hablad. 

.  Señora,  aun  no  ha  llegado  el  rey  de  París  ,  ó  al 
enos  nadie  le  ha  visto  en  Vincennes. 

.  (con  intención,)  Y  la  señorita  de  Mancini,  no  ha 
gado  tampoco? 

.  Acabo  de  verla  á  su  ventana. 

Y  su  ventana  dá  sobre  el  camino  de  París ,  no  es 
rdad,  señor  Cardenal? 

,  Creo  que  si,  señora. 

i  Me  inquieta  la  ausencia  del  rey;  vos,  señor  deMa- 
dno,  debeis  saber  en  dónde  está,  y  aun  cuando  no 
igais  que  consultarle,  deseareis  que  Luis  asista  al 
isejo  que  va  á  tener  lugar. 

Si,  señora,  si;  lo  deseo,  porque  si  esa  maldita 
bsicion  renaciese  entre  todos  esos  demonios  de  tra- 
¡  negro,  que  se  llaman  señores  del  parlamento,  po- 
amos  tener  una  segunda ,  ó  mas  bien  una  tercera 
ronda! 

Id,  señor  Mazarino. 

I!  Voy,  señora.  (Oh!  algún  recelo  abriga!)  (sale,) 

ESCENA  V. 

Ana,  Beringhen. 

(mirando  alejarse  á  Mazarino.)  Beringhen! 
Señora. 

:  No  me  lo  habéis  dicho  todo? 

{fijos  los  ojos  en  la  antecámara)  No  señora.  En  el 
nento  de  partir,  el  rey  ha  acompañado  á  la  señori- 
j'e  Manzini,  cabalgando  al  estribo  de  su  carretela 
rage  de  caza,  y  no  se  ha  separado  de  ella  hasta  el 
bal  de  San  Antonio. 

'  Se  sabe  lo  que  la  ha  dicho  al  separarse  de  ella? 

'  ^omo  la  señorita  de  Manzini  manifestase  el  temor 
pie  la  sesión  del  parlamento  anunciada  para  hoy 
fl  rúase  la  partida  de  caza,  el  rey  la  dijo:  «Señorita, 

1»  ds  asegurar  á  los  que  os  interroguen  respecto  al 
jh  icular,  que  nb  será  por  cierto  un  ciento  de  indivi- 
reunidos  en  el  palacio  real,  los  que  me  impedirán 
P(  eguir  los  ciervos  á  la  hora  convenida.»  Dicho  es- 
,0  ’olvió  brida  con  los  señores  de  Saint  Aignan,  de 
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Villerroy  y  de  Guiche,  y  entró  en  París  á  todo  el  ga¬ 
lope  de  su  caballo. 

Ana.  (pensativa.)  En  París?  Adúnde  habrá  ido? 

ESCENA  VI. 

Los  mismos,  Guitaut,  en  trage  de  servicio  de  los  últi¬ 
mos  tiempos  de  Luis  XIII. 

Gci.  (bruscamente.)  Si  soy  importuno,  pido  perdón  á 
vuestra  Magestad,  y  me  retiro. 

Ana.  Tú  importuno?  Jamás!  (le  dá  la  mano,  ■  que  Gui¬ 
taut  besa.)  Beringhen,  paseaos  en  el  patio  del  casti¬ 
llo,  sin  perder  de  vista  la  puerta,  y  tan  luego  llegue 
el  rey,  que  yo  sepa,  si  es  posible,  de  don  de  viene  y  á 
dónde  vá.  (Beringhen  sale.) 

ESCENA  VIL 
Ana  ,  Guitaut. 


Ana.  Dime,  Guitaut,  si  se  presentase  otra  vez  la  oca¬ 
sión  deque  me  dieses  una  prueba  de  afecto... 

Gui.  Señora,  haced  una  señal ,  y  el  que  designéis,  ya 
puede  constarse  en  la  Bastilla. 

Ana.  Cualquiera  que  sea? 

Gui.  Cualquiera  que  sea. 

Ana.  Silencio!  Alguien  viene!  (la  puerta  lateral  se 
abre.) 

Gui.  Oh,!  no  es  alguien:  es  el  señor  duque  de  Anjou. 
(ap.,  retirándose  y  retorciéndose  el  mostacho.)  Ah! 
vuelven  los  buenos  tiempos  de  las  prisiones! 

ESCENA  VIII. 

Ana,  el  Duque  de  Anjol. 


Ana.  Eres  tú,  Felipe? 

Anj.  Si,  madre  mía;  tengo  una  gracia  que  pedirte. 

Ana.  Habla,  hijo  mió. 

Anj.  Parece  que  Mr.  de  Conti,  que  es  un  principe  muy 
sabio ,  ha  sido  educado  en  los  jesuítas  de  ClermorH 
con  el  hijo  de  nuestro  tapicero  Poquelin;  á  este  hijo, 
que  se  llama  Moliere,  ha  ofrecido  Mr.  de  Conti  la 
plaza  de  secretario  suyo,  la  cual  ha  rehusado,  por¬ 
que  desea  un  privilegio  de  teatro. 

Ana.  Pero  eso  corresponde  al  rey...  es  un  negocio  de 
Estado. 

Anj.  Y  los  negocios  del  Estado  corresponden  á  mi  her¬ 
mano?  Entonces  la  guerra  no  es  negocio  de  Estado, 
la  paz  no  es  negocio  de  Estado,  las  contribuciones  no 
son  negocio  de  Estado,  las  alianzas  con  el  eslranjero 
no  son  negocio  de  Estado... 

Ana.  Por  qué? 

Anj.  Porque  de  todo  eso  os  encargáis  vos  y  el  Cardenal 
Mazarino. 

Ana.  Quieres  callarte,  mal  pensado? 

Anj.  Yo  no  soy  un  gran  político  como  vos  y  como  el 
señor  Cardenal,  pero  si  me  viese  en  el  lugar  vues¬ 
tro,  dejaría  que  el  pobre  Luis  hiciese  alguna  cosa, 
de  miedo  á  que  algún  dia,  ya  que  no  quiere  encar¬ 
gársele  nada ,  él  se  encargue  de  todo.  Entretanto, 
como  el  señor  Moliere  está  en  mi  cuarto,  voy  á  pro¬ 
porcionarle  una  entrevista  con  el  rey. 

Ana.  Silencio! 

Anj .  (mirando  hácia  la  puerta.)  Los  consejeros  de  la 
corona,  con  el  señor  Cardenal  á  su  frente. 
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ESCENA  IX. 

Dichos,  Mazarino,  Le  Tellier,  Lyonne,  el  Superin¬ 
tendente  de  Hacienda,  el  Duque  de  Grammont,  el 

Duque  de  Villeroy,  el  Marques  dl  Montglat,  el 

Duque  de  Villequier,  Guitaut,  Gentiles-hombres, 

Señores. 

Maz  ( que  ha  entrado  el  primero .)  Sentaos,  señores. 

( dirigiéndose  d  Anade  Austria.)  Señora,  nadie  sabe 
en  donde  está  el  rey. 

Ana.  Entonces  celebrad  el  consejo. 

Maz.  (á  los  consejeros .)  Va  sabéis,  señores  ,  el  motivo 
que  nos  reúne;  se  trata  de  nuevos  impuestos  que  ha¬ 
cen  indispensables  las  necesidades  del  Estado,  (ru¬ 
mores  en  las  antecámaras.)  Silencio! 

Duque  de  Grammont.  Yo  propongo... 

ESCENA  X. 

Dichos ,  Beringhen. 

Ber.  (entrando  muy  de  prisa.)  El  rey,  señores! 

Todos.  El  rey!  (la  puerta  se  abre  y  aparece  el  rey  en 
trage  de  caza,  con  un  látigo  en  la  mano .  Detrás  de  él 
la  corte  nueva ,  formando  contraste  por  el  trage  con 
la  antigua.) 

ESCENA  XI. 

Los  mismos,  el  Rey,  el  Duque  de  Anjou,  Guiche  ,  el 
Marques  de  Villeroy,  Saint  Aignan. 

Rey.  Salud,  señores!  Hay  consejo,  según  parece? 

Maz.  Señor,  V.  M.  nos  vé  ocupados  en  deliberar 
acerca  de  la  reunión  del  parlamento  ,  y  tratando  de 
hallar  un  medio  para  obtener  de  esos  señores  la  auto¬ 
rización  de  los  edictos . 

Rey.  Es  inútil,  señores;  los  edictos  están  autorizados. 

Maz.  Y  quién  ha  hecho  ese  milagro,  señor? 

Rey.  Yo,  señor  Cardenal,  (mirando  su  relé.)  Son  las 
once,  y  he  señalado  la  partida  para  los  doce;  todos  á 
vestiros  el  trage  de  caza.  Madre  mia...  señor  Carde¬ 
nal,  espero  que  nos  haréis  el  honor  de  acompañarnos? 

Ana.  Si,  hijo  mió.  (sale  la  primera.) 

Maz.  Yo  también,  señor,  (sale  el  segundo..) 

Anj.  Hermano,  permanece  algunos  instantes  en  esta  sala; 
tengo  un  protegido  que  vá  á  venir  á  pedirte  una 
gracia. 

Rey.  Y  tú,  vé  á  vestirte,  y  trata  de  que  no  te  espere¬ 
mos.  (sale  Anjou  el  tercero ;  salida  general.) 

ESCENA  XII. 

El  Rey,  solo. 

Estaba  en  su  ventana!  A  quién  podría  esperar  sinoes 
á  mi?  Dios  lo  sabe!  Oh!  Si  estuviese  seguro  de  que 
me  amaba!  Estraña  cosa  es  este  temor,  del  que  no  pue¬ 
do  triunfar!  Yo  que  he  alzado  el  látigo  sobre  ese  par¬ 
lamento...  (hace  el  gesto  de  herir ;  su  látigo  se  lees- 
capa  de  la  mano  y  vá  á  perderse  debajo  de  la  mesa.) 
y  tiemblo  delante  de  una  niña!  Es  verdad  que  tiem¬ 
blo  también  ante  mi  madre,  y  mucho  ante  el  Carde¬ 
nal!  (se  baja  para  recoger  el  látigo,  alza  el  tapiz  que 
cubre  la  mesa,  y  ve ,  bajo  de  ella ,  una  joven  vestida 
de  aldeana.)  Cómo!  Qué  es  esto?  Qué  haces  ahí,  hi¬ 
ja  mia? 

ESCENA  XIII. 

El  Rey,  Georgeta. 

Geor.  Oh!  perdonadme,  señor... 

Rey.  Pero  no  me  engaño...  Si,  si!  Eres  tú? 
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Geor.  El  rey  me  ha  reconocido! 

Rey.  Tú  eres  la  hija  del  señor  Dupré... 

Geor.  Si  señor. 

Rey.  Que  era  jardinero  segundo  del  castillo  de 
Germán? 

Geor.  Y  que  acaba  de  ser  nombrado  jardinero  en 
del  castillo  de  Vincennes. 

Rey.  Hemos  jugado  cien  veces  juntos  en  los  partefl 
del  castillo  nuevo,  y  en  los  baluartes  del  viejo.  ]i- 
tonces  te  llamaban...  lo  recuerdo...  te  llamaban.  ., 
Georgeta. 

Geor.  Georgeta  la  curiosa,  porque  me  encontra 
siempre  oculta  en  todas  partes ,  mirando  y  es 
chanda. 

Rey.  (riendo.)  Y  según  parece,  has  crecido  en  bel 
y  en  afición... 

Geor.  Creeis  que  estaba  ahi  por  curiosidad? 

Rey.  Si. 

Geor.  Pues  se  engaña  el  rey;  estaba  por  miedo  al  | 
denal. 

Rey.  Y  por  qué  estabas  oculta  bajo  esa  mesa? 

Geor.  Supe  que  iba  ú  amueblarse  el  cas  tillo,  yqu( 
niais  á  él,  y  esto  me  colmó  de  alegría,  porque,  i 
dije  á  mi  padre,  el  rey  es  uno  de  mis  buenos  ami 
y  jugaremos  juntos  en  los  jardines  y  en  las  habit 
nes  como  otras  veces.  Esta  mañana  me  deslicé  e 
ta  gran  sala,  y  me  puse  á  la  ventana  que  dá  sob 
camino;  de  repente  oigo  ruido,  me  vuelvo,  y  ve 
señor  de  Mazarino  que  entraba  con  el  tapicero 
miedo  me  oculté  debajo  de  la  mesa,  y  oí,  prime 
cuentas  que  arreglaba  el  señor  Cardenal.,  despuu 
tró  la  reina  madre  y  se  pusieron  á  hablar  de  asi  t 
de  Estado... 

Rey.  Eso  te  aburriría? 

Geor.  No  obstante,  cuando  trataron  de  vuestro 
miento,  me  puse  á  escuchar... 

Rey.  De  mi  casamiento?  Con  que  quieren  casarm 
con  quién? 

Geor.  Con  la  princesa  Margarita  de  Saboya. 

Rey.  Con  mi  prima? 

Geor.  Llega  hoy  ó  mañana  con  su  madre  madama  ri 
tina...  pero  vienen  bajo  la  apariencia  solamen 
visitar  á  S.  M.  la  reina  madre,  y  no  otra  cosa. 

Rey.  Si. 

Geor.  Y  como  la  princesa  es  muy  linda  y  tiene  r  e., 
talento,  esperan  que  combatirá  vuestro  amor. 

Rey.  (vivamente.)  Mi  amor  por  quién? 

Geor.  No  lo  sé. 

Rey.  Mucho  me  alegro  de  que  te  hayas  ocultadc 

Geor.  Si?  Pues  entonces  me  ocultaré  siempre. 

Rey.  Y  vendrás  á  decirme  todo  lo  que  oigas? 

Geor. Todo.  Oid  ademas.  El  señor  Poquelin  ha 
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una  orden  de  prisión  contra  su  hijo ,  pero  el  Cden 


ha  respondido  que  eso  corresponde  al  rey;  e  eñ 
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duque  de  Anjou  ha  pedido  á  la  reina  madre  r  pL 
vilegio  de  teatro  para  el  señor  Moliere,  y  la  rei  m  i! 
dre  le  ha  respondido,  que  eso  correspondía  al  i 
mo  negocio  de  Estado;  de  suerte  que  es  cosa 
nida  que  Mr.  Poquelin  venga  en  persona  á  peí  os 
orden  de  prisión  contra  su  hijo,  y  que  el  scñeiMfj 
liere  solicite  su  privilegio  de  teatro.  Por  esto  s  1 
pedido  el  señor  duque  de  Anjou  que  perma  zea 
en  esta  sala. 

Rey.  Soberbio  agente  de  policía!  (mira  á  stidrt, 
dedor.) 

Geor.  Deseáis  alguna  cosa? 

Rey.  Si,  señorita  Georgeta  la  curiosa;  deseo  sabe  1^ 
es  el  mosquetero  de  guardia,  (llamando.)  Señ 
quetero? 


mo 


de  Luis  XXV. 
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ESCENA  XIV. 


Los  mismos ,  Bcchavanpíes. 

Iuch.  ( deteniéndose  en  el  dintel  de  la  puerta.)  Ha  lla¬ 
mado  el  rey? 

;ey.  Quiero  que  toméis  las  señas  de  esta  niña,  y  que 
las  comuniquéis  á  vuestros  camaradas ,  á  fin  de  que 
pueda  verme  cuantas  veces  quiera;  ademas,  su  nombre 
Ü  será  un  salvo-conducto;  se  llama  Georgeta. 
íuch.  El  rey  será  obedecido. 
jey.  Esperad. 

Iuch.  Señor! 

i  :ey.  No  sois  Mr.  de  Buchavannes? 

¡dch.  Si  señor. 

i  ey.  Entonces,  venís  de  Turin?  Me  parece  que  me 
han  hecho  firmar  para  vos  un  permiso. 
üch.  Efectivamente;  he  llegado  de  Turin  hace  ocho 
dias,  en  donde  he  pasado  tres  meses,  porque  mi  ma¬ 
lí  dre  tiene  el  honor  de  ser  dama  del  palacio  de  la  re¬ 
gente. 

éy.  Acercaos. 

uch.  ( poniendo  su  mosquete  contra  la  puerta  y  ade- 
c  lantándosc.)  Estoy  á  vuestras  órdenes. 

4ey.  Conocéis  á  la  princesa  Margarita? 
i  dch.  He  tenido  el  honor  de  verla  casi  todos  los  dias, 
ía  y  de  hablarla  dos  ó  tres  veces. 

>olr  ey.  Y  qué  tal  persona  es? 

ti  üch.  El  rey  me  hace  el  honor  de  preguntarme  por  su 
era  físico,  ó  por  su  moral? 
itt’HY.  Por  ambas  cosas. 

sff  bor.  ( cerrando  el  paso  en  la  puerta  del  fondo  á  Po- 
: asi  quelin  con  el  mosquete  de  Buchavannes.)  No  se 
entra! 

>q.  Señor! 

ey.  Esperad ,  señor  Poquelin.  ( Poquelin  se  aleja.) 
Vengamos  á  nuestro  interrogatorio. 

$an|jcH.  La  princesa  Margarita  es  en  lo  moral  una  prince¬ 
sa  muy  piadosa  y  benéfica,  digna  en  todos  sentidos  de 
la  sangre  que  corre  por  sus  venas. 
ey.  Y  en  cuanto  al  físico?  Deseo  un  retrato  exacto. 
¡ich.  Cabellos  negros,  ojos  grandes  y  melancólicos, 
un  tinte  mas  bien  tranquilo  que  animado  ,  una  nariz 
bien  formada,  labios  frescos,  dientes  blancos,  y  un 
talle  tan  gracioso  como  flexible.  Si  V.  M.  quiere  no- 
iieflífticias  mas  precisas... 
iDiot ji'Y.  Qué? 

Iíich.  ( sonriéndose .)  Tengo  la  ventaja  de  conocer  á 
una  joven  agregada  á  la  princesa,  en  calidad  de  dama 
cuto  de  honor. 

ipre, '  :y.  Gracias,  señor  de  Buchavannes ;  sé  todo  lo  que 
135!  -  pieria.  Si  no  estáis  de  servicio  esta  noche... 

¡lio  tal  ch.  Como  somos  pocos,  señor,  hacemos  dos  facciones 
rodil  cada  veinticuatro  horas;  la  segunda  me  corresponde 
rtjJ'SSta  noche  de  nueve  á  once  en  el  patio  de  los  Na- 
oiaditl  ranjos. 

lail  y.  Pues  bien,  hasta  las  nueve;  venid  al  juego.  Sois 
’¿aí  i  gentil-hombre,  según  pienso? 
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ch.  Señor,  mi  padre  ha  tenido  el  honor  de  subir  en 
as  carrozas  del  rey  Luis  XIII. 
y.  Bien;  trataré  de  encontraros  el  mando  de  una 
compañía. 

ch.  Señor!  ( saluda  militarmente  y  vuelve  á  su  f ac¬ 
ión.  ) 

y.  Dejad  entrar  al  señor  Poquelin. 
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ESCENA  XV. 

0 

Los  mismos ,  Poqüeu*. 


1;>.  Señor! 


Rey.  Georgeta,  déjanos;  no  tienes  necesidad  de  oir  lo 
que  van  á  decirme,  porque  ya  lo  sabes.  ( Georgeta 
sale.) 

ESCENA  XVI. 

El  Rey,  Poqcelin. 

Rey.  Acercaos,  señor  Poquelin. 

Poq.  [temblando  y  removiendo  un  papel  que  deja  caer 
y  recoge.)  Señor! 

Rey.  Ya  do  sé...  Una  solicitud  de  prisión?  Dadme,  (le 
coge  el  papel.)  Queréis  encerrar  á  vuestro  hijo  Mo¬ 
liere,  porque  deshonra  el  nombre  de  los  Poquelin. 

Poq.  Corno!  El  rey  sabe...  Entonces  también  sabrá  que 
mi  desgraciado  hijo  afrenta  á  nuestra  familia.  Señor, 
poeta  y  cómico! 

Rey.  No  obstante,  me  parece  que  poeta... 

Poq.  Poeta,  pase;  aunque  cuando  se  tiene  delante  un 
estado  tan  honroso  como  el  de  tapicero ,  es  una  lo¬ 
cura  enorme  esponerse  á  morir  de  hambre  abrazan¬ 
do  la  carrera  de  poeta.  Pero  en  fin,  hay  nobles  que 
se  hacen  poetas,  al  paso  que  cómico,  señor!...  Un 
vago,  un  histrión,  un  hombre  que  se  embadurna  el 
rostro  con  arina... 

Rey.  Creía,  señor  Poquelin,  que  el  rey  mi  padre,  al¬ 
gún  tiempo  antes  de  morir,  habia  espedido  un  edicto 
que  prohíbe  que  el  estado  de  cómieo  sea  imputado 
como  deshonra  á  todo  el  que  lo  ejerza. 

Poq.  Si  señor;  pero  los  edictos  del  rey  Luis  XIII  están 
hoy  en  olvido;  ademas,  vuestro  augusto  padre  no  pu¬ 
do  prever  el  caso  en  que  las  gentes  nobles  se  metie¬ 
sen  á  cómicos. 

Rey.  Teneis  razón.  Examinaré  esto... 

Poq.  Y  podré  esperar...? 

Rey.  Que  se  hará  justicia  al  que  la  tenga.  Idos,  señor 
Poquelin. 

Poq.  Ah,  señor!..  Salváis  el  honor  de  la  familia!  (sale.) 

i 

ESCENA  XVII. 

El  Rey  solo,  sentándose. 

En  dónde  diablos  va  á  ocultarse  el  orgullo?  (abrien¬ 
do  la  instancia.)  «Solicitud  para  obtener  una  orden 
de  prisión  contra  el  señor  Juan  Bautista  Poquelin, 
que  se  hace  llamar  Moliere.»  (viendo  un  papel.)  Qué 
papel  es  este  que  se  ha  deslizado  entre  la  solicitud  del 
maestro  Poquelin?  Letra  del  Cardenal!  (lee.)  «Come¬ 
dor,  dos  mil  libras;  alcoba  del  rey  y  de  la  reina,  cua¬ 
tro  rail  libras.  Total:  veinte  mil  libras  pagaderas  el 
25  de  setiembre  de  1659.  Mazarino.»  Ah!  Es  la  cuen¬ 
ta  de  ese  pobre  diablo,  que  en  su  turbación  é  indig¬ 
nación  ha  dejado  olvidada.  Se  la  haré  devolver,  (de¬ 
teniéndose.)  Qué  hay  en  el  otro  lado?  «Treinta  y  nue¬ 
ve  millones,  doscientas  sesenta  mil  libras!»  Qué  es 
esto?  «Estado  de  los  bienes  del  señor  Cardenal  Maza- 
riño  en  el  dia  24  de  setiembre  de  1658.»  Ah!  Es 
ayer  mismo:  no  puede  haber  nada  mas  reciente,  (le¬ 
yendo.)  «Sobre  Lyon,  tres  millones  y  novecientas  mil 
libras;  sobre  Burdeos,  siete  millones;  sobre  Madrid, 
cuatro  millones:  cuentas  generales,  siete  millones; 
propiedades  en  tierras,  castillos,  palacios,  casas  y  bos¬ 
ques,  nueve  millones;  bolsa  y  valores  diversos,  dos 
millones  y  seiscientas  rail  libras.  Total,  treinta  y  nue¬ 
ve  millones  doscientas  sesenta  mil  libras.»  Ah!  Señor 
de  Mazarino,  propaláis  tanta  miseria!  Pero  cómo  es 
que  se  encuentra  entre  las  manos  de  Poquelin  tan 
precioso  papel?  Comprendo!  Sin  fijarse  en  lo  que  es¬ 
taba  escrito  por  un  lado,  Mr.  de  Mazarino  ha  escrito 
por  el  otro.  Esto  es!  (leyendo  por  un  lado.)  «Estado 
de  los  bienes  del  señor  Cardenal  Mazarino  en  el  dia  24 
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de  setiembre  de  1658.»  ( leyendo  por  el  otro  laclo.) 
a  Eactura  de  la  roano  de  obra  y  de  los  objetos  foci li t 
dos  por  el  señor  Poquelin,  tapicero  del  rey,  el  25  de 
setiembre  de  1658.»  Ah!  Preciosa  noticia,  que  puede 
ser  el  complemento  de  las  noticias  que  rae  ha  anun¬ 
ciado  Georgeta...  Alguien  viene!...  Será  el  calavera 
del  hijo! 

ESCENA  XVIII. 

El  Rey,  Moliere  entreabriéndola  puerta  ele  la  habita¬ 
ción  del  duque  de  Anjou,  con  timidez,  pero  sin  torpeza. 

\!ol.  El  Rey  escusará  mi  atrevimiento;  pero  monseñor, 
el  duque  de  Anjou,  me  ha  dicho  que  S.  M.  estaba 
prevenido  del  objeto  de  mi  visita. 

Rey.  Entrad,  señor  Moliere,  entrad!  Os  esperaba. 

Mol.  Señor,  trataré  de  esponer  mi  súplica  en  dos  pala¬ 
bras;  y  si  fatigo  á  V.  M.,  con  una  señal  que  haga... 

Rey.  No,  señor  Moliere!  Soy  hombre  de  golpe  de  vista, 
y  desde  luego  me  agradais. 

Mol.  Señor!... 

Rey.  Se  os  atormenta  en  vuestra  familia,  se  os  persigue, 
y  se  os  hace  muy  desgraciado? 

Mol.  Señor,  no  por  eso  aborrezco  á  mis  parientes;  ellos 
tienen  la  convicción  sincera  de  que  siguiendo  la  carre¬ 
ra  que  he  abrazado,  pierdo  mi  cuerpo  en  este  mundo 
y  mi  alma  en  el  otro. 

Rey.  Y  no  es  esa  vuestra  opinión? 

Mol.  Mi  opinión,  señor,  es  que  en  todas  las  condiciones 
puede  permanecerse  como  hombre  honrado,  y  que 
Dios  es  demasiado  justo  para  condenar  á  los  hombres 
honrados. 

Rey.  Mr,  de  Conti  ha  sido  vuestro  condiscípulo! 

Mol.  Si  señor;  estudiamos  juntos  en  el  colegio  de  los  je¬ 
suítas  de  Clermont. 

Rey.  No  obstante,  es  mas  joven  que  vos. 

Mol.  Mucho  mas  joven!  Hasta  la  edad  de  diez  y  ocho 
años  no  obtuve  de  mi  padre  el  permiso  de  estudiar. 

Rey.  Habéis  estudiado  las  leyes? 

Mol.  Y  aun  me  he  recibido  de  abogado;  pero  no  era  esa 
mi  vocación. 

Rey.  Sabréis  que  Mr.  de  Conti  os  tiene  en  mucho;  dice 
que  si  fuera  rey,  os  consultaría  sobre  todas  las  cosas  po¬ 
líticas;  añade  que  sabéis  retórica,  filosofía,  poesia... 

Mol.  Señor,  Mr.  de  Conti  es  demasiado  indulgente  pa¬ 
ra  conmigo!  Es  verdad  que  he  aprendido  retórica  con 
el  padre  Tuillier,  y  filosofía  con  Gassendi;  pero  en  cuan¬ 
to  á  la  poesia...  creo,  señor,  que  la  poesia  no  se  ense¬ 
ña,  y  que  el  que  no  nace  poeta,  no  lo  será  nunca. 

Rey.  Pues  decidme,  señor  Moliere,  qué  es  un  poeta? 

Mol.  No  habéis  leído  en  otros  tiempos  en  Virgilio  la  fá¬ 
bula  del  pastor  Aristeo? 

Rey.  Si. 

Mol.  Pues  en  esa  fábula  hay  un  cierto  Proteo,  león, 
serpiente,  llama,  humo,  nube,  etéreo,  escapando  sin 
cesar  á  la  cadena  que  quiere  ligarle,  á  la  mano  que  in¬ 
tenta  asirle,  al  ojo  que  pretende  analizarle.  Este  es 
el  poeta,  señor!  Cómo  queréis  que  os  esplique  lo  que 
es  un  personage  semejante? 

Rey.  No  importa,  tratad  de  hacerlo.  Lo  que  me  decís 
es  tan  diferente  de  la  lengua  que  está  en  uso  en  el  pais 
que  habito,  que  parece  que  oigo  hablar  á  un  hombre 
por  la  primera  vez 

Mol.  (coíi  una  profunda  melancolía.)  El  poeta,  señor, 
es  el  hombre  nacido  durante  una  sonrisa  triste  de  la 
naturaleza;  es  un  compuesto  de  alegría  y  de  lágrimas, 
riendo  como  un  niño,  llorando  como  una  muger;  de¬ 
jando  siempre  escaparse  la  realidad  para  perseguir  un 
sueño;  apreciando,  al  par  que  todos  los  bienes  de  la 


tierra,  la  nube  que  se  desliza  en  el  cielo,  y  que  camfe 
deforma  veinte  veces  en  un  minuto!  Es  el  emperad< 
romano ,  que  desea  lo  imposible,  y  que  no  obstante,  s 
tisfecho  con  una  ilusión,  toma  por  perla  la  gota  < 
agua,  el  cristal  luciente  por  estrella,  el  capricho  p>, 
amor!  Es  tan  pronto  el  pobre  grillo  que  canta  bajo 
yerba,  rey  de  un  mundo  de  mariposas  y  de  flores  qi 
prefiere  á  vuestro  reino,  como  el  águila  orgullosa  s 
bre  las  nubes,  emperador  de  la  inmensidad,  resplaü 
deciente  con  el  oro  del  sol,  y  arrojando  de  minuto 
minuto  un  grito  raudo  y  salvage,  que  no  es  otra  co 
que  la  espresion  de  su  impotencia  por  no  subir  mas  a 
riba,  y  de  su  dolor  viéndose  forzado  á  descender!  í 
en  fin,  el  hombre  que  podríais  hacer,  como  dice  xM  |fl 
de  Conti,  consejero,  secretario  de  Estado,  primer  ir ■ 
nistro,  que  podéis  colmar  de  todos  los  favores  de 
fortuna  y  de  todos  los  dones  del  poder,  y  que,  cuan 
tiene  el  honor  de  ver  á  su  rey,  de  hablarle,  y  de  ca 
á  sus  plantas,  solicita  por  todo  bien  cuatro  plancl  í 
colocadas  sobre  cuatro  toneles,  y  cerradas  por  cuat 
paredes,  sobre  las  cuales  pueda  hacer  entrar,  salir,  1 
blar,  declamar,  reir,  llorar  y  sufrir  personages  fanté  • 
ticos,  que  encerrados  en  su  imaginación,  no  han  ex 
tido  nunca  masque  para  él,  y  que,  no  obstante,  s 
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su  verdadera  familia,  su  solo  mundo,  sus  únicos  an- 
gos!...  Este  es  el  poeta,  señor!  Ahora  no  me  resta  ns 
que  asombrarme  de  que  un  animal  tan  raro  haya  oso 
presentarse  delante  de  lo  que  hay  mas  grande,  n¡| 
noble,  mas  potente  en  el  universo,  delante  del 
Luis  XIV! 

Rey.  Afé  mia,  señor  Moliere,  que  me  habéis  dado 
buena  definición  del  poeta,  que  os  pido  otra  del  r<¡§É 
Será  mas  difícil,  no  es  verdad? 

Mol.  No  señor. 

Rey.  Y  bien,  Moliere,  qué  es  un  rey? 

Mol.  Señor,  es  un  hombre  á  quien  la  posteridad  mal 
ce  cuando  se  llama  Nerón,  y  que  las  edades  futufl 
bendicen  cuando  se  llama  Enrique  IV. 

Rey.  Y,  en  vuestra  opinión,  si  un  rey  tuviese  que  pedí  áj 
Dios  que  le  concediese  un  don, cuál  le  demandaría?^ 

Mol.  Salomón  pidió  la  sabiduria. 

Rey.  Pero  yo  no  quiero  hacer  lo  que  otros  han  he 
antes  que  yo,  aun  cuando  fuese  el  rey  Salomón. 

Mol.  Señor,  el  conocimiento  mas  precioso  para  un  y 
seria  el  conocimiento  de  la  verdad. 

Rey.  Si...  pero  el  medio  para  conocerla... 

Mol.  Lo  es  muchas  veces  aparentar  saberla. 

Rey.  Hacedme  palpable  lo  que  decís. 

xMol.  Señor,  no  soy  mas  que  un  pobre  poeta  cómico  y  l"|u| 
no  puedo,  por  consecuencia,  ofreceros  mas  que  a 
medio  de  comedia. 

Rey.  Ofrecedlo,  Moliere,  y  será  bien  recibida. 

Mol.  Suponed,  por  ejemplo,  que  la  casualidad  os 
hecho  dueño  de  un  secreto... 

Rey.  La  casualidad  ha  hecho  mas,  porque  hoy  mi:  o 
me  ha  entregado  dos,  y  de  los  mas  importantes! 

Mol.  Entonces  la  casualidad  os  trata  como  niño  inii- 
do,  y  esto  prueba  su  inteligencia.  Pues  bien,  el  y  No 
me  ha  hecho  el  honor  de  permanecer  solo  coriny»  Penf; 
un  cuarto  de  hora...  j(N 

Rey.  Si... 

Mol.  Nadie  me  ha  visto  entrar,  nadie  me  verá  sal 
que  diga  el  rey  que  ha  pasado  este  cuarto  de  !  a 
con  un  agente  secreto,  que  le  dá  cuenta  de  todo  lo 
se  hace,  se  dice  y  se  piensa  en  la  corte;  que  deslic ti 
conocimiento  de  esos  dos  secretos  que  posee  en  el< J) 
de  dos  personas  que  crean  que  ellas  solas  los  cono<  <; 
que  estas  personas  refieran  lo  que  acaba  de  sucedí^ 
á  un  amigo,  ó  á  un  confidente,  y...  conozco  á  los  <  - 
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tésanos,  señor :  cada  cual  vendrá  á  deciros  el  secreto 
de  su  vecino,  y  acaso  también  el  suyo,  temiendo  que 
vuestro' asente  secreto  no  venga  á  decíroslo  antes  que 
él. 

;ey.  Adopto  la  idea..*  ( suena  la  trompa  de  caza.)  La 
partida  suena.  Escuchad,  señor  Moliere,  sois  desde 
ahora  mi  ayuda  de  cámara  honorario,  con  tres  mil  li¬ 
bras  de  emolumentos. 

Iol.  Señor,  tantas  bondades!...  Y  mi  privilegio? 

,ey.  Sois  mi  ayuda  de  cámara,  y  podréis  pedirlo  cuan- 
!  do  queráis. 

Iol.  Señor,  besar  vuestra  mano  es  ahora  la  única  cosa 
que  me  resta  por  desear,  (el  Rey  da  á  besar  su  mano 
d  Moliere.  Durante  este  tiempo,  la  antecámara  se  ha 
llenado  de  gentiles-hombres  en  Ir  age  de  caza.) 

ESCENA  XIX. 

El  Rey,  toda  la  corle. 

;ey.  A  la  caza,  señores!  Espero  que  el  dia  concluirá 
del  mismo  modo  que  ha  empezado!  ( el  Rey  sale:  to- 
dos  le  siguen.) 

FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


SEGUNDO. 


Bosque  de  Yincennes.  —A  la  izquierda  del  espectador 
i  encina  llamada  de  San  Luis;  á  la  derecha  un  grupo  de 
rboles,  y  detrás  de  ellos  una  gruta  formada  por  ar- 

!í !  UStOS. 

ESCENA  PRIMERA. 

Rey,  Ana  de  Austria,  el  duque  de  Anjoü,  Maza- 
ino,  madama  Enriqueta,  María  de  Manzini,  la  SE- 

ORITA  DE  LA  MOTTE  DE  ARGENCOURT,  el  CONDE  DE 
ÍUICHE,  Cl  DUQUE  DEGRAMMONT,  LOS  DOS  VlLLEROI, 

Ungeau,  Villequier,  el  caballero  de  Lorena,  Be- 
ringhen,  pages,  etc .,  etc.,  etc. 

|  'Estos  personagcs  están  divididos  en  grupos,  unos  sen¬ 
ados  ó  recostados,  y  los  otros  de  pié.  Los  pages  hacen  el 
crvieio  al  rededor  de  ellos.  El  primer  grupo,  debajo  de 
i  encina  de  San  Luis,  se  compone  de  Ana  de  Austria, 
íadama  Enriqueta,  la  señorita  de  la  Motte,  Beringhen  y 
I  duque  de  Lorena.  El  segundo  grupo,  á  la  derecha  del 
spetador,  se  compone  del  Rey,  el  duque  de  Anjou,  Ma- 
ia  de  Manzini,  el  conde  de  Guiche,  el  marqués  de  Ville- 
Yi  y  el  duque  de  Dangeau.  El  tercero,  de  el  Cardenal,  el 
uque  de  Villeroi,  el  duque  de  Grammont  y  el  marqués  de 
íllequier.  Otros  dos  ó  tres  grupos  completan  la  escena. 
Atendidos  en  el  suelo  habrá  manteles, cubiertosde  man- 
ires,  botellas  y  vasos.  Se  acaba  la  merienda./ 

Iar.  ( señalando  á  Dangeau,  que  escribe  en  una  carte¬ 
ra.)  Señor,  preguntad  á  Dangeau  que  hace...  Aposta¬ 
ría  á  que  es  un  madrigal  en  honor  de  vuestra  pasión  á 
la  señorita  de  la  Motte  de  Argencourt,  que  nos  mira 
j  con  enfado,  y  es  causa  de  que  la  reina  Ana,  ya  que 
no  puede  oir  nuestras  palabras,  no  pierde  al  menos  ni 
uno  de  nuestros  movimientos. 
lEY.En  primer  lugar,  sabéis  mejor  que  nadie  que  la  se¬ 
ñorita  de  la  Motte  ha  podido  ser,  pero  no  es  ya  el 
objeto  de  mi  pasión.  Si  aun  no  tengo  enteramente  to¬ 
do  el  poder  de  un  rey,  sí,  al  menos,  el  corazón  de  tal; 
y  habiendo  amado  la  señorita  de  la  Motte,  ó  mas  bien 
amando  á  Mr.  de  Chamarante,  no  podía  ya  ser  nada 
para  mi.  Ademas,  yo,  á  quien  un  agente  secreto  reve¬ 
la  cuanto  pasa,  sé  muy  bien  que  Dangeau  no  hace  ver¬ 
sos  para  mi.  Es,  pues,  imposible,  salir  dos  mentiras 


mas  grandes,  por  una  boca  días  pequeña  y  mas  preciosa 
que  la  de  la  señorita  Maria  de  Manzini. 

Mar.  Oh  Señor!  Hé  ahi  la  mas  galante  Jisonja  que  se 
haya  podido  decir,  ni  aun  en  las  alcobas  de  madama 
de  Rambouillet. 

\nj.  Guiche,  te  divierte  oir  eternamente  hablar  de  amor? 
Gui.  Hablar  si,  oir  hablar  no.  j 

Mar.  Pero  volviendo  á  nuestro,  asunto,  cómo  queréis, 
señor,  que  yo  sepa  si  la  señorita  de  la  Motte  es  ó  no 
vuestra  pasión,  y  si  Dangeau  compone  ó  no  un  madri¬ 
gal? 

Rey.  Porque  la  muger  no] se  engaña  en  cuanto  al  senti¬ 
miento  que  inspira,  y  su  mirada  vé  tan  fácilmente  el 
amor  en  el  corazón  de  su  amante,  como  el  buzo  vé  la 
perla  en  el  fondo  del  mar. 

Mar.  Veo  que  sois  poeta,  y  que  si  quisiérais  haríais  ver¬ 
sos  con  tanta  facilidad  como  el  conde  de  Saint  Ai- 
gnan,  ó  el  marqués  de  la  Feuillarde. 

Anj.  Lo  crees  tú  asi,  Guiche? 

Gui.jEl  Rey  no  es  rey?  Pardíez!  Y  en  realidad  de  tal, 
no  puede  todo  lo  que  quiere?...  Por  otra  parte,  la  poe¬ 
sía  es  muger;  por  qué  como  toda  muger  no  ha  de  ser 
infiel  ó  coqueta? 

Rey.  Guiche,  te  advierto  que  si  continuas  hablando  mal 
de  las  mugeres,  te  destierro. 

Gui.  Como  á  Chamarente,  señor?  Pardiez  que  no  me  ad¬ 
miraría. 

Anj.  Yo  no  entiendo  mucho  en  materia  de  versos;  me* 
gustan  un  poco  mas  que  las  golosinas,  un  poco  menos 
que  los  encages,  las  joyas  y  los  diamantes,  por  los 
cuales  venderia  mi  primogenitura,  si  como  soy  Jacob 
fuese  Esau;  pero  la  última  cuarteta  de  Mr.  de  la  Fetii- 
llade  me  parece  que  está  bastante  mal  rimada. 

Mar.  Acaso  os  manda,  en  penitencia,  vuestro  ayo  apren¬ 
der  de  memoria  los  versos  de  Mr.  de  la  Feuillade? 
Anj.  En  primer  lugar,  señorita,  habéis  de  saber  que  ha¬ 
ce  ya  dos  años  que  no  tengo  ayo;  que  ya  sé  andar  solo, 
ni  cumplo  otras  penitencias  que  las  que  me  impone 
Mr.  de  Mazarino,  cuando  su  avaricia  me  niega  dinero 
para  comprar  adornos...  A  propósito,  sobrina  de 
vuestro  tio,  teneis  ahi  una  puntilla  de  Inglaterra  mag¬ 
nífica. 

Mar.  Me  la  ha  dado  S.  M.  la  reina  Enriqueta. 

Anj.  Pobre  tia!  Aun  le  queda  que  dar  alguna  cosa!  Yo 
creia  que  los  señores  Cromwell,  padre  é  hijo,  la  habían 
despojado  de  todo. 

Gui.  Volvemos  otra  vez  á  la  política? 

Anj.  A  lo  que  veo,  Guiche.  tú  nunca  estas  contento. 
Mar.  Lo  que  quiere  Mr.  de  Guiche,  es  recordar  áV.  A. 
que  mi  punto  de  Inglaterra  le  ha  hecho  olvidar  los 
versos  de  la  Feuillade. 

Marq.  de  Viller.  La  Feuillade  es  un  noble,  señor,  y  en 
su  calidad  de  tal,  no  está  obligado  á  hacer  versos  co¬ 
mo  un  quidan 

Mar.  Pero  en  suma,  señor,  no  sabemos  si  Dangeau  es¬ 
cribe  verso  ó  prosa. 

Rey.  Ahora  io  veremos.  Ven  acá,  Dangeau. 

Dan.  Aqui  estoy,  señor. 

Rey.  La  señorita  de  Manzini  pretende  que  tú  haces  ver¬ 
sos,  y  yo  digo  que  escribes  prosa;  quién  tiene  razón? 
Dan.  Vos,  como  siempre,  señor. 

Rey.  Cuidado,  Dangeau,  hay  ciertas  personas  que  deben 
siempre  tener  razón  contra  mi,  aun  cuando  no  la  ten¬ 
gan. 

Dan.  Señor,  mi  calidad  de  historiógrafo  me  prohíbe  to¬ 
da  mentira. 

Rey.  Y  toda  adulación? 

Dan.  Me  veo  obligado  á  decir  que  es  historia  lo  que  es¬ 
cribo,  y  que  la  historia  no  se  escribe  en  verso. 
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Rey.  Pues  bien,  léenos  tu  historia. 

Dan.  Permitidme,  señor,  acabar  la  frase. 

Rey.  Si,  acaba,  acábala. 

La  Motte.  ( áAna  de  Austria.)  Mirad,  señora,  no  sepa¬ 
ra  un  momento  la  vista  de  ella. 

Ana, Hija  mia!  Lo  mismo  me  hacia  observar  madama 
de  Chatillon  con  respecto  á  ti,  hace  quince  dias. 

La  Motte.  Perdonad,  señora,  pero  no  podéis  compren¬ 
der... 

Ana.  No  puedo  comprender,  porque  tengo  tres  veces 
vuestra  edad,  no  es  verdad,  hija  mia?  Pero  algún  dia 
sabréis  que  las  mugeres  siempre  tienen  veinte  años 
en  algún  rincón  de  su  alma. 

Rey.  Has  acabado,  Dangeau? 

Dan.  Si  señor. 

Rey.  Ya  escuchamos. 

Dan.  (leyendo.)  «El  25  de  setiembre  de  1658,  S.  M. 
Luis  XIV,  antes  de  empezar  la  cacería,  almorzó  en 
el  bosque  de  Vincennes,  en  el  sitio  llamado  la  Encina 
de  San  Luis.  Los  cazadores  comieron  sobre  el  césped, 
en  diferentes  grupos:  el  grupo  del  Rey  se  componía 
de...» 

Rey.  Basta,  Dangeau:  estamos  convencidos  de  que  es 
prosa. 

Anj.  Decidme,  contiene  vuestra  historia  párrafos  tan  in¬ 
teresantes  como  el  que  acabais  de  leernos? 

Ana.  Grammont? 

Gra.  (acercándose  al  grupo  de  la  Reina.)  Señora? 

AnU.  Qué  epigrama  acabais  de  dirigir  al  Cardenal,  que 
os  dos  reíais,  vos  sonrosado  y  él  amarillo,  mientras 
que  los  demas  no  decían  una  palabra? 

Gra.  Señora,  un  inocente  chiste.  Su  eminencia  no  come 
ni  bebe,  bajo  pretesto  de  que  ese  envenenador  de  Gue- 
naud  le  ha  puesto  á  dieta. 

Ana.  Y  qué  encontráis  ahi  de  chistoso? 

Gra.  Que  después  de  haber  arrancado  el  ministerio  á 
Mr.  de  Beaufort,  la  regencia  á  la  reina  Ana  de  Aus¬ 
tria,  la  libertad  á  Mr.  de  Condé,  el  cardenalato  al 
papa  Urbano,  el  arzobispado  de  Paris  á  Mr.  de  Retz, 
y  la  dignidad  real  y  el  dinero  á  la  Francia,  no  pueda 
arrancar  un  buen  estómago  á  un  lacayo  de  su  antesa¬ 
la,  ó  á  un  mozo  de  esquina. 

Güi.  (levantándose  y  pasándose  la  mano  por  la  frente.) 
Ah!  ( vasc .) 

Rey.  Qué  .tiene  Guiche?  Hace  poco  que  refunfuñaba,  y 
ahora  suspira! 

Mar.  Lo  ignoro. 

Rey.  No  me  lo  queréis  decir?  Se  lo  preguntaré  á  mi 
agente  secreto. 

Mar.  Es  la  segunda  vez  que  habíais  de  vuestro  agente 
secreto;  se  podrá  saber  en  qué  empleáis  á  ese  misterio¬ 
so  confidente? 

Rey.  En  saber  todo  cuanto  se  dice,  se  hace  ó  se  piensa 
en  la  corte.  Por  ejemplo,  si  quiero  saber  lo  que  pasa 
en  vuestro  corazón,  al  punto  me  lo  dice;  en  qué  pien¬ 
sa  mi  prima  Enriqueta,  que  aun  no  ha  dicho  esta  boca 
es  mia,  y  quemas  próxima  que  de  reir  me  parece  que 
está  de  llorar,  me  lo  dirá  al  momento;  en  fin,  lo  que 
Mr.  de  Mazarino  cuchichea  con  el  duque  de  Villerroi, 
que  ni  el  solideo  del  uno,  ni  el  sombrero  del  otro,  es- 
tan  en  el  secreto  de  sus  palabras,  no  tengo  mas  que 
desearlo,  y  al  momento  lo  sé. 

Mar.  Vaya  una  ocurrencia! 

Anj.  Mr.  Dangeau,  hé  aqui  un  hecho  que  debe  consig¬ 
narse  en  vuestra  historia.  Mi  hermano,  como  aquel 
horroroso  Sócrates,  cuyo  busto  me  causaba  tanto  mie¬ 
do  cuando  era  niño,  y  á  quien  tengo  tanto  odio  como 
á  todos  los  filósofos  pasados,  presentes  y  futuros ,  mi 
hermano  tiene  un  demonio  familiar,  que  le  asiste  de 


dia,  y  le  visita  de  noche. 

Ana.  (que  escucha  con  atención.)  Qué  dices,  Felipe? 

Anj.  Señora,  represento  el  papel  de  la  ninfa  Eco.  Jj 
hermano  pretende  tener  un  agente  secreto  que  le  r 
pite  cuánto  se  dice  y  cuánto  se  hace  en  la  corte,  < 
forma  que  de  hoy  en  adelante  nada  habrá  oculto  pi 
ra  él. 

Enr.  (temblando.)  Dios  mió! 

Anj.  Te  dá  miedo,  Enriqueta?  Acaso  tienes  alguna  co^ 
que  ocultar? 

Enr.  (a  Ana.)  Señora,  si  fuera  cierto  lo  que  dice  Anjoi 
el  Rey  llegará  á  saber  que  mi  hermano  Carlos  es 
desde  ayer  en  Vincennes.  Quizá  convendría  prevenirl 

Ana.  Nada  temáis,  niña,  porque  ese  demonio  familia 
de  quien  no  he  oido  hablar  hasta  ahora  ,  probabh 
mente  no  existirá  mas  que  en  la  imaginación  de  Ai 
jou;  y  ademas,  aunque  Luis  sepa  que  Carlos  ha  qu< 
brantado  el  destierro,  tu  hermano,  hija  mia,  no  cor 
ningún  riesgo. 

Enr.  Por  mi  primo  no,  pero  por  Mazarino... 

Ana.  (tristemente.)  No  puedo  menos  de  confesar,  que 
Cardenal,  como  amigo  de  los  Cromwell,  es  natura 
mente  enemigo  del  rey  de  Inglaterra. 

Enr.  Ah!  Bien  lo  ha  probado!  Mi  madre  creía  que  á 
muerte  del  usurpador,  Mazarino  pensaría  en  mi  he 
mano;  pero  Oliverio  muere,  Carlos  acude,  y  encue1 
tra  la  carta  de  luto,  y  Ricardo  reconocido!  No  es  u. 
impiedad  ver  la  corte  de  Francia  de  luto  por  un  hoi 
bre  que  hizo  subir  al  cadalso  á  su  señor,  y  que  ha 
diez  años  tiene  desterrado  al  rey  legítimo  de  Ingl 
térra? 

Ana.  Hija  mia,  después  de  las  borrascas  brilla  el  sí 
Acuérdate  de  cuando  el  Rey,  el  duque  de  Anjou  y 
moríamos  de  hambre  en  Melum,  mientras  que  tu  m 
dre  y  tú  moríais  de  lo  mismo  en  el  Louvre.  Pero  s 
lencio,  que  nos  oyen. 

La  Mot.  (bajo  á  Anjou.)  Dígame  V.  A.,  qué  hablal 
el  rey  con  la  señorita  de  Manzini? 

Anj.  Le  decía  que  está  divinamente  peinada,  y  que.. 
(interrumpiéndose.)  Ay  qué  alfiler  de  brillantes  t; 
precioso! 

La  Mot.  No  le  conocéis? 

Anj.  Si  tal ;  me  parece  haberle  visto  en  el  sombrero  < 
Luis. 

La  Mot.  No  hable  tan  alto  V.  A.,  que  tendría  celos 
señorita  Manzini!...  Qué  la  decía  de  sus  ojos? 

Anj.  Que  los  tenia  tan  profundos  como  el  azul  del  ma 

La  Mot.  Y  ella,  qué  respondía? 

Anj.  Respondía:  «Mala  comparación,  porque  la  mar 
pérfida,  y  mis  ojos  no  prometerán  nada  que  no  se  h 
lien  dispuestos á  cumplir.»  «Entonces,  dijo  Luis:  pr* 
fundos  como  el  azul  del  cielo,  que  se  estiende  sob 
nuestras  cabezas.»  Y  ella  respondió.»  Acepto,  aunqi 
á  estas  horas  ese  azul  está  manchado  con  algunas  m 
bes.»  Con  que  ya  veis  si  están  tiernos...  A  propósit 
no  seguís  enamorada  del  bueno  de  Chamarante? 

La  Mot.  Lo  mismo  que  la  señorita  Manzini  de  Mr.  < 
Guiche. 

Anj.  Qué  decis,  hermosa  serpiente  de  raso  y  terciopef 

La  Mot.  Que  para  saber  lo  que  pasa,  no  hay  mas  qi 
ver  como  Mr.  Guiche  mira  á  la  señorita  Manzini; 
cómo  la  señorita  Manzini  no  mira  al  conde  de  Guich 

Anj.  Eso  quiere  decir,  que  los  amores  del  rey  con  la  s< 
ñorita  Manzini,  terminarán  como  terminaron  los  am 
res  del  Rey  con  la  señorita  de  La  Motte  de 
court. 
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ESCENA  II. 

Los  mismos ,  Georgeta  con  un  brazado  de  flores . 

íeor.  Socorro!  Socorro!...  Que  se  me  caen  los  rami¬ 
lletes. 

^s  damas.  Qué  hermosas  flores! 
ms  hombres.  Qué  hermosa  muchacha! 

Iey.  Eres  tú,  Georgeta? 

inj.  ( bajo  á  María.)  Cuidado,  corderita  mia;  sembráis 
lana,  y  los  lobos  andan  cerca. 

(Eor.  Si,  señor,  soy  yo;  mi  padre  me  ha  dicho:  «Geor¬ 
geta,  no  hemos  de  hacer  nosotros  lo  que  aquel  Burgo¬ 
maestre  que  convidando  á  comer  á  Enrique  IV,  guar¬ 
daba  su  vino  para  mejor  ocasión  :  corta  todas  las  flo¬ 
res,  haz  ramilletes  y  llévalos  á  aquellas  señoras.»  Dicho 
,  y  hecho;  pero  traigo  tantos,  que  se  me  van  á  caer  sino 
me  los  cojen. 

ey.  Ea,  señores;  tened  la  bondad  de  aceptar  los  rami¬ 
lletes  que  os  trae  esta  pobre  muchacha,  que  son,  se¬ 
gún  el  adagio : 

Jardinero  que  dá  flores, 

J  Y  page  que  dá  su  amor, 

Y  rey  que  dá  su  corona, 

,1  Iguales  ante  el  Señor. 

t  (las  damas  van  lomando  ramilletes ,  y  Georgeta  re- 
p  serva  uno  con  afan .) 

,j  sor.  No,  este  no,  señoras...  Señores,  esteno.  Este  es 
,r  para  el  Rey,  ( bajo  al  Rey.)  ó  por  mejor  decir,  para  la 
,,  señorita  Manzini. 

,¡  ¡y.  Y  por  qué  es  este  ramillete  para  la  señorita  Man- 
zim? 

s  ;or.  Porque  es  el  mas  hermoso, 
f  ¡y.  Y  por  qué  el  ramillete  de  la  señorita  Manzini  ha 
r  de  ser  mas  hermoso  que  los  otros? 

;or.  Porque  he  oido  á  Mr.  Beringhen  que  decía  á  la 
reina  madre,  que  la  señorita  Manzini  estaba  desde  por 
a  mañana  á  la  ventana  esperándoos,  y  yo  dige:  si  le 
ispera ,  señal  de  que  le  ama ;  y  si  ella  os  ama,  y  o  la  amo 
i  ella. 

r.  Espera,  (rasga  una  hoja  de  su  cartera  y  escribe ; 
jeorgela  se  pone  de  puntillas  á  ver  lo  que  el  Rey  es - 
Tibe.) 

Mot.  (Ya  presumía  yo  que  el  mejor  ramillete  seria 
>ara  ella!) 

or.  Ah!  Qué  lindo  es  lo  que  habéis  escrito! 
y.  Lo  has  leído? 
or.  Si  señor. 

v.  (poniendo  el  papel  en  el  ramillete.)  Vé  y  llévale  á 
i  señorita  Manzini. 

)R.  Voy...  Ah!  Tengo  que  decir  á  Y.  M.  una  ooti- 
ia  muy  importante. 

¡r.  Qué  es? 

)r.  La  princesa  Margarita  acaba  de  llegar  con  su  ma- 
re  y  una  dama  de  honor.  Se  ha  hecho  anunciar  la 
iñorita  Cristina,  bajo  el  nombre  de  la  condesa  de 
’erceil. 

'.  Y  cómo  sabes  que  es  la  princesa  Margarita? 
r.  Por  el  retrato  que  os  ha  hecho  Buchavannes. 

Bien,  vé. 

fi  r.  (á  María.)  Tomad,  señorita,  de  parte  del  Rey. 
í<doT.  (á  Ana.)  Lo  veis,  señora,  como  era  á  ella  á 
lien  escribía? 

*  .  Si,  tenéis  razón,  y  hoy  mismo  le  hablaré...  (dá 
ia  orden  d  Beringhen ,  quien  se  dirige  en  seguida  al 

„*•)  ,  . 

“  .  (después  de  haber  leülo.)  Oh!  Qué  preciosos  ver- 

5  me  envía  el  Rey,  señores!  Bien  decía  yo  que  S.  M. 

a  poeta.  Escuchad: 

Id,  bellas  flores,  á  la  mano  hermosa, 
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de  aquel  ángel  de  amor  y  de  ternura; 
plegue  al  cielo  os  admita  cariñosa! 

Si  por  ella  morís,  será  ventura. 

Gui.  (d  media  voz.)  María!  María! 

Mar.  Y  quién  os  impide  hacerme  versos?...  Nadie!.... 
No  es  verdad,  señor,  que  permitís  á  los  señores  de 
Guiche,  Villeroy  y  Dangeau  que  me  hagan  versos  co¬ 
mo  estos,  y  aun  mejores,  si  pueden? 

Rey.  Seguramente  que  lo  permito.  Impedir  que  parez¬ 
cáis  hermosa,  impedir  que  os  lo  digan,  seria  prohibir 
á  la  calandria  cantar  por  la  mañana,  y  al  ruiseñor  por 
la  noche,  (durante  este  tiempo  han  levantado  los  man - 
teles,  manjar  es  y  botellas,  y  descolgado  las  trompas 
que  pendían  de  los  árboles.  Suenan  las  trompas.) 

Rey.  Oís?...  Tocan  á  ojeo...  Señores,  á  caballo. 

Mar.  No  venis  vos? 

Rey.  No,  tengo  que  quedarme  un  instante;  mi  madre 
acaba  de  llamarme. 

Mar.  Pero,  y  la  caza? 

Rey.  Las  trompas  me  guiarán  y  la  seguiré;  entretanto 
dirigidla  vos.  Por  qué  no  habéis  de  reinar  donde  yo 
no  estoy,  siendo  asi  que  reináis  donde  me  hallo? 

Mar.  La  Reina  se  acerca!  Animo,  señor! 

Rey.  Los  antiguos  guerreros  combatían  por  su  rey  y  por 
su  dama;  el  Rey  va  á  combatir  por  el  trono  y  por  vos. 
(óyense  clarines,  y  vanse  lodos  por  la  derecha.) 

ESCENA  III. 

El  Rey,  Ana  de  Austria,  Mazarino  discutiendo  con  el 
mayordomo  con  un  librilo  de  apuntes  en  la  mano. 

Ana.  Dispensadme,  Luis,  que  os  haya  privado  un  mo¬ 
mento  del  recreo  de  la  caza,  y  del  placer  de  acompañar 
á  la  señorita  de  Manzini;  pero  lo  que  tengo  que  deci¬ 
ros  es  de  la  mas  alta  importancia. 

Rey.  Suponiendo  que  una  madre  que  pide  unos  instantes 
de  conferencia  á  un  hijo,  necesite  dispensa,  obtendríais 
muy  fácilmente  la  mia,  porque  estaba  resuelto  á  per¬ 
manecer  aqui,  aunque  no  me  lo  hubiéseis  prevenido. 

Ana.  Os  quedáis  aqui? 

Rey.  Si,  he  dado  cita  á  uno;  pero  que  esto  no  os  contra¬ 
rié,  porque  la  persona  que  es,  está  á  mis  órdenes,  y 
esperará. 

Ana.  Oscreia  mas  galante  para  hacer  esperará  una  mu- 
ger  joven  y  hermosa,  Luis. 

Rey.  Haría  esperar  á  todas  las  mugeres  de  este  mundo, 
las  mas  hermosas  como  las  mas  horribles,  en  tratán¬ 
dose  de  estar  á  vuestro  lado;  mas  ahora,  ni  aun  ese 
mérito  tengo,  porque  la  persona  á  quien  espero  no  es 
muger. 

Ana.  No  es  muger?...  Quién  es  pues,  que  habéis  renun¬ 
ciado  ála  caza  por  esperarla? 

Reí.  No  habéis  oido  lo  que  decía  Anjou  de  cierto  diablo 
familiar,  que  hace  el  buen  servicio  de  repetirme  cuan¬ 
to  se  dice,  cuanto  se  hace,  y  cuanto  se  piensa  en  re¬ 
dedor  mió? 

Ana.  Y  desde  cuándo  ese  buen  génio  está  á  vuestro  lado, 
hijo  mió? 

Rey.  Por  desgracia  hace  muy  poco  tiempo;  desde  esta 
mañana  á  las  once. 

Ana.  A  las  once  cstábais  de  vuelta  en  el  palacio  de  Vin- 
cennes. 

Rey.  Pues  precisamente  después  de  mi  vuelta  á  palacio 
es  cuando  le  he  visto. 

Ana.  Imposible!  Desde  las  once  hasta  ahora,  que  serán 

‘  las  dos,  ninguna  persona  estraña  se  ha  acercado  á  vos. 

Rey.  (sonriendo.)  Para  asegurarlo  asi,  señora,  por  fuer¬ 
za  teneis  también  un  demonio  familiar  que  os  dá  cuen¬ 
ta  de  mis  acciones. 

Ana.  Y  ese  desconocido,  puessupongo  que  lo  será.... 
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Rey.  Para  todos,  menos  para  mi. 

Ana,  Ese  desconocido  ha  vuelto  ya  de  donde  vino? 

Rey.  No,  señora ;  de  hoy  en  adelante  estará  donde  yo 
esté. 

Ana.  Y  qué  puesto  ocupará  en  la  corte? 

Rey.  Ninguno,  señora;  el  de  amigo  mió. 

Ana.  Será  noble,  supongo. 

Rey.  Poco  importa,  señora;  no  tiene  pretensiones  de 
ser  presentado  ni  de  subir  á  mis  carrozas. 

Ana.  Cuidado!  Mirad  que  van  á  resentirse  muchas  sus¬ 
ceptibilidades;  que  vais  á  dar  lugar  á  muchas  recla¬ 
maciones. 

Rey.  Qué.  susceptibilidades  han  de  resentirse  de  un 
hombre  que  desea  permanecer  invisible?  A  qué  re¬ 
clamaciones  podrá  dar  lugar  un  desconocido ,  cuya 
primera  condición  es,  que  no  se  le  ha  de  ofrecer  ja¬ 
más  ni  empleo,  ni  favor,  ni  dinero? 

Ana.  Y  ese  hombre,  dónde  residirá? 

Rey.  Fuera  de  palacio;  detesta  la  corte. 

Ana.  Luis,  todo  servicio  se  paga  tarde  ó  temprano,  y 
el  mas  desinteresado  en  apariencia,  suele  ser  en  rea¬ 
lidad  el  mas  caro. 

Rey.  Estoy  seguro  délas  pocas  exigencias  de  este. 

Ana.  Y  lo  estáis  también  de  su  veracidad? 

Rey.  Tengo  pruebas  irrecusables  de  una  y  otra. 

Ana.  Luis,  sin  duda  soy  una  necia,  en  prestarme  á  una 
burla,  inventada  solamente  para  divertir  á  los  desca¬ 
bellados  como  de  Anjou,  á  una  coqueta  como  la  se¬ 
ñorita  Mancini,  ó  á  un  majadero  como  Dangeau. 

Rey.  Señora,  podéis  creer  que  no  hay  cosa  mas  cierta 
que  lo  que  acabo  de  deciros. 

Ana.  Es  verdad  que  lo  afirmáis  con  un  tono!... 

Rey.  Con  el  tono  de  la  verdad! 

Ana.  Y  desde  esta  mañana,  sin  duda,  ese  oficioso  ami¬ 
go  os  habrá  ya  revelado  una  multitud  de  secretos. 
Rey.  Uno  solo,  señora,  pero  bastante  importante  para 
llamar  mi  atención. 

Ana.  De  veras? 

Rey.  ( tomando  el  brazo  de  su  madre  y  pasándole  por 
bajo  del  suyo.)  Si,  el  descubrimiento  de  este  secreto 
ha  duplicado,  si  era  posible,  mi  respeto,  mi  afecto  y 
mi  agradecimiento  para  con  vos,  mi  buena  madre! 
Ana.  Por  qué?  -  . 

Rey.  Porque  me  ha  probado,  que  en  ausencia  como 
en  presencia  ,  lejos  como  cerca  ,  solo  os  ocupáis  de 
mi  felicidad. 

Ana.  El  deber  de  una  buena  madre  es  ocuparse  de  la 
felicidad  de  su  hijo. 

Rey.  Por  eso  me  alegro  de  que  me  hayais  proporciona¬ 
do  la  ocasión  de  manifestaros  mi  agradecimiento, 
aqui,  á  solas,  en  una  intimidad  tan  rara  entre  estos 
pobres  desheredados  de  amor ,  á  quienes  llaman  re¬ 
yes  de  la  tierra. 

Ana.  Luis,  rae  dais  las  gracias,  y  no  sé  en  qué  las  he 
merecido. 

Rey.  Confesad  francamente,  señora,  que  hay  una  cosa 
que  os  preocupa,  y  que  para  hablarme  de  ella,  me 
habéis  pedido  esta  entrevista. 

Ana.  De  qué  cosa  queréis  hablarme? 

Rey.  De  cierto  sentimiento  que  creeis  que  se  hace  en  mi 
demasiado  tierno. 

Ana.  feneis  razón;  pero  lo  que  temo  no  es  que  se  haga 
demasiado  tierno,  sino  demasiado  serio. 

IIey.  Pero  el  hecho  es,  que  no  me  he  equivocado. 

Ana.  No;  y  qué? 

Lev.  \  qué?  No  ha  sido  bajo  el  imperio  de  esta  preo¬ 
cupación,  que  indicar  á  no  dudarlo,  vuestra  ternura  y 
vuestra  suprema  solicitud ,  el  haber  hecho  venir  á 
f  rancia  á  nuestra  hermana  política  Cristina  de  Sabo- 
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ya,  con  la  sencilla  apariencia  de  una  de  esas  visitas j  I 
que  se  hacen  entre  parientes  inmediatos,  y  sobre  to-i 
do,  á  traer  consigo  á  la  princesa  Margarita,  para  qm 
el  encanto  de  sus  ojos  negros,  combata  la  íníluencií 
de  los  ojos  azules  de  la  señorita  Mancini? 

Ana.  Conque  sabéis... 

Rey.  Sé,  señora,  que  la  princesa  Margarita,  es  digna  nief 
del  rey  Enrique  IV,  piadosa,  benéfica  é  ilustrada;  adt;: 
mas,  un  personal  encantador,  grandes  ojos  melancóiil 
eos,  nariz  recta,  dientes  blancos,  la  tez  un  poco  moren 
para  nosotros  los  príncipes  de  la  raza  blonda...  Pe 
otra  parte,  tiempo  tendré  de  apreciar  todas  estas  co 
sas,  al  volver  de  la  caza. 

Ana.  Al  volver  de  la  caza? 

Rey.  Si  por  cierto.  Qué,  no  sabéis  que  Cristina,  acore 
panada  de  la  princesa  Margarita,  y  de  una  sola  da 
ma  de  honor,  ha  llegado ,  hará  como  una  hora  , 
Vincennes? 

Ana.  La  regente  y  su  hija  haber  llegado  á  Vincenne 
sin  que  yo  lo  sepa,  según  las  órdenes  que  tengo  da 
das?  Imposible  !  Y  sobre  este  particular ,  hijo  mi 
me  temo  que  vuestro  agente  secreto  se  ha 
fiado. 

Rey.  Aqui  teneis,  señora,  á  Beringhen,  que  viene  ,  s 
duda,  á  confirmaros  cuanto  acabo  de  tener  el  hont 
de  poner  en  vuestra  noticia.  Venid  ,  Mr.  Beringhe 
venid!  Buscáis  á  la  reina?  Aqui  está,  (dá  algún 
pasos  hacia  atrás.) 

Ana.  Ah!  tu  agente  secreto!  Si,  existe  realmente... 
le  conozco. 

ESCENA  IV. 

Los  mismos,  Beringhen. 

Ber.  Dos  señoras,  que  dicen  vienen  á  Francia  llamad 
por  V.  M-,  acaban  dé  llegar  á  palacio;  ‘la  mas  anc 
na  se  titula  condesa  de  Verceil. 

Ana.  Quién  ha  traído  esa  noticia? 

Ber.  Un  palafrenero  enviado  por  el  gran  maestro 
ceremonias...  Aquel  que  está  hablando  con  el  cari 
nal  Mazarino. 

Ana.  Que  vuelva  al  momento,  con  orden  de  aposen 
á  esas  señoras  en  la  habitación  que  comunica  con 
raía... 

ESCENA  V. 

Ana,  Mazarino,. el  Rey;  en  el  fondo  Beringhen,  d 
do  órdenes  á  un  palafrenero. 

Maz.  Parece,  señora,  que  nuestras  dos  viageras  !  > 
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llegado? 


Ana.  Si.  ( señalando  al  rey.)  Con  que  se  lo  habéis  dii 
todo? 

Maz.  En  primer  lugar,  señora  ,  yo  nunca  lo  digo  ten! 
Ana.  Pues  nada  ignora. 

Maz.  Os  juro,  señora,  que  no  sé  dé  quién  habíais. 
Ana.  Hablo  del  rey,  y  os  repito  que  lo  sabe  todo,  d 
Maz.  A  qué  llama  V.  M.  saber?... 

Ana.  Sabe  que  desconfío  de  su  nuevo  amor  ;  sabe  á 
proyecto  de  enlace  con  la  princesa;  sabe ,  en  fin  10 
que  yo  no  sabia,  la  llegada  de  las  princesas. 


Maz.  Pecato!  Lo  sabe  todo  ,  señora!  Y  quién  se  fia 
dicho? 

Ana.  Perdonadme,  Cardenal  el  mal  pensamiento;  jjo 
creí  que  corno  estáis  mas  interesado  que  nadi  ‘n 
que  ese  casamiento  no  se  haga,  se  lo  habríais  dw 
todo. 

Maz.  Mas  interesado  que  nadie?  No  os  entiendo. 

Ana.  Sin  duda!  No  ama  el  rey  á  vuestra  sobrina? 

Maz.  Lo  creeis  asi? 

Ana.  Con  que  os  doy  yo  la  primera  esta  noticia,  r* 
denal? 
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'  Maz.  Ya  sabéis  la  costumbre  que  S.  M.  tiene  de  amar 
K  en  mi  familia...  Esos  amores  carecen  de  importancia. 

|J|  Ana.  Si,  lo  sé,  pero  ese  nuevo  amor  parece  serio,  y  si 
1[  quisiera  hacer  con  María  lo  que  no  hizo  con  Olim¬ 
pia!... 

Maz.  Casaríamos  á  la  muchacha  con  cualquier  príncipe 
^  de  la  sangre  de  Francia  ó  de  Saboya,  como  hicimos 
^  con  las  otras. 


Ina.  Casadla  con  quien  queráis,  Cardenal,  pero  lo  que 
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os  aseguro  es,  que  no  será  con  el  rey. 

I  Maz.  Y  quién  piensa  en  semejante  disparate*?  El  rey 

II  podrá  pensar,  pero  yo  no! 

Ina.  El  rey?  Luego  confesáis  que  el  rey  piensa  en  ese 
casamiento? 

r‘  >1az.  Yo  no  confieso  nada,  señora;  digo  que  quizá... 

11  Lna.  Escuchad,  Cardenal;  no  creo  que  el  rey  haga  se- 
1  mejante  locura,  pero  si  lo  pensara,  toda  la  Francia  se 
sublevaría  contra  él  y  contra  vos,  y  yo  misma  me 
pondría  á  la  cabeza  de  la  sublevación;  y  si  era  preci¬ 
so,  comprometería  en  ella  á  mi  hijo  segundo.  Adiós, 
señor  de  Mazarino.  (rase.) 
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ESCENA  VI. 

Mazarino,  el  Rey  en  el  fondo. 

;ey.  (Parece  que  la  noticia  ha  producido  su  efecto!) 
íaz  Ah!  Os  pondríais  á  la  cabeza  de  los  sublevados  y 
comprometeríais  á  vuestro  hijo  segundo?  Qué  impor¬ 
ta?  Si  el  rey  quiere  absolutamente  ser  sobrino  de 
monsieur  de  Mazarino,  haría  de  su  madre,  del  duque 
y  de  los  sublevados,  lo  que  hizo  del  parlamento  esta 
mañana.  En  cuanto  á  mi,  que  soy  su  súbdito,  si  me 
dijese:  «Querido  Cardenal,  me  quiero  casar  con  tu 
sobrina,»  no  podría  negársela. 

ey.  Qué  tiene  mi  madre,  querido  Cardenal,  que  vá 
bramando  como  una  tempestad? 

Az.  Quién  puéde  saber,  señor,  lo  que  tiene  una  mu* 
ger...  y  mas  si  es  reina? 
ey.  Creo  que  no  estará  enfadada  conmigo? 

AZ.  No. 

ey.  Por  lo  demás,  aunque  tengo  que  pedir  alguna  co¬ 
sa,  como  no  es  á  ella,  poco  me  importa  su  enfado. 
az.  Tenéis  algo  que  pedir?  Y  á  quién? 

SY.  A  vos. 

az.  Pide,  querido  hijo,  pide.  Oh!  Perdonad,  señor; 
hablo  á  V.  M.  como  cuando  la  reina  madre  era  re¬ 
gente,  y  el  rey  Luis  era  un  niño,  asi  de  alto. 
f.  :y.  Siempre  tenéis  derecho  á  hablarme  asi,  mi  queri¬ 
do  Cardenal.  Vos  me  habéis  educado,  me  habéis  de¬ 
fendido,  me  habéis  acompañado  en  el  destierro . y 

en  fin,  si  soy  rey  de  Francia,  á  vos  solo  lo  debo. 
vl .  Estáis  bien  convencido  de  lo  que  decís,  mi  queri¬ 
do  Luis? 

|íy.  Es  la  historia.  Cardenal. 

tz.  Oh!  La  historia,  á  veces,  miente!  Me  decíais  que 
teníais  una  cosa  que  pedirme,  querido  niño ;  hablad. 
:y.  Pero  antes  permitidme  que  os  dirija  una  pregun¬ 
ta...  Estáis  de  buen  humor? 

a.  Escalente,  (se  sonríe  tiernamente  con  el  rey ,  el 
iual  pasa  el  brazo  por  debajo  del  de  Mazarino.) 
y.  Pues  bien,  querido  Cardenal,  necesito  dinero. 
íz.  (poniéndose  recio.)  Dinero! 

y.  Si,  dinero!  ’  . 

z.  Perdonad,  señor,  crei  haber  entendido  mal...  Di¬ 
aero!  Y  para  qué  quered  ese  dinero? 
y.  Para  dar  fiestas,  bailes,  sacaos,  espectáculos;  para 
divertirme,  en  fin. 

^z.  Vos  divertiros?  Acaso  pensáis  que  un  rey  puede 
divertirse? 

v.  Querido  Cardenal ,  uno  es  rey,  ó  para  divertirse  ó 
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para  reinar;  mientras  vos  y  mi  madre  reináis,  me  toca 
divertirme,  ó  sino..,!  Cuidado!  Que  llegaré  á  aper¬ 
cibirme  de  que  no  reino. 

Maz.  (Hola!  Qué  es  lo  que  dice  este  muchacho?)  No 
parece  sino  que  el  vocabulario  real  no  tiene  mas  que 
una  palabra:  «Dinero!»  La  reina  madre  me  pide  di¬ 
nero  con  su  voz  avinagrada...  el  duque  de  Anjou.... 
me  pide  dinero  con  su  dulce  vocecilla...  El  rey  me 
pide  dinero...  Pero  señor,  si  no  hay  dinero ;  si  lo  he 
gastado  todo  en  estas  fiestas  que  ahora  mismo  acabo 
de  calcular  con  el  mayordomo  ,  y  cuestan  quinientas 
pistolas. 

Rey.  Pues  entonces,  mi  querido  Mazarino  ,  como  me 
fastidio,  y  según  parece  no  hay  dinero... 

Maz.  No,  señor,  no  lohay. 

Rey.  Entonces,  para  distraerme,  será  preciso  tomar 
parteen  los  negocios  del  Estado...  Ello  no  debe  ser 
muy  divertido,  pero  siempre  es  una  distracción!  Ma¬ 
ñana  diréis  á  Fouquet,  Lyonne  y  le  Tellier,  que  ven¬ 
gan  á  despachar  conmigo  ,  y  entretanto  descansáis, 
Cardenal,  que  ya  lo  necesitareis,  después  de  treinta 
años  de  trabajos ,  consagrados  á  la  Francia. 

Maz.  (rascándose  la  oreja. )  Y  necesitáis  mucho  dinero? 

Rey.  Ño...  una  pequeña  cantidad..*  para  un  rey,  sobre 
todo;  cuando  este  rey  vé  en  derredor  suyo  ministros 
tan  ricos. 

Maz.  Oh!  si!  Mr.  Fouquet...  Es  un  escándalo!  Pero 
vamos,  qué  cantidad?...  Todo  depende  de  la  can¬ 
tidad... 

Rey.  Me  parece  que  con  un  millón... 

Maz.  (sallando  hacia  atrás.)  Un  millón! 

Rey.  Qué,  os  parece  poco  para  un  rey  de  Francia? 

Maz.  Mc  parece  mucho  para  un  rey  de  Oriente  que 
reuniese  los  tesoros  de  Salomón  y  de  Sardanápalo...  Y 
de  dónde  he  de  sacar  yo  ese  millón? 

Rey.  De  los  impuestos  públicos,  Cardenal. 

Maz.  Los  impuestos...  primero  que  se  cobren,  si  es 
que  llegan  á  cobrarse  ..  porque  el  pueblo  está  tan 
miserable...  tan  arruinado...  Pobre  pueblo! 

Rey.  Prestádmele  vos,  Cardenal. 

Maz.  Madona!...  Y  de  dónde  he  de  sacar  yo  ese 
millón?... 

Rey.  De  las  rentas  de  Lyon  y  de  Burdeos;  ó  tomadlo 
presfado  sobre  vuestras  propiedades;  yo  os  pagaré  los 
intereses. 

Maz.  Pero  señor,  si  estoy  perdido!...  Si  estoy  arrui¬ 
nado!... 

Rey.  De  los  siete  millones  de  vuestras  rentas...  en  fin, 
un  ministro  que  posee  en  dinero,  propiedades  y  bi¬ 
lletes  hasta  treinta  y  nueve  millones  doscientas  se¬ 
senta  mil  libras,  bien  puede  prestar  á  su  rey  un  mi¬ 
llón  miserable. 

Maz.  No  puede  ser  otro  que  el  picaro  de  Bernuin  quien 
me  ha  vendido!  Le  he  de  echar  á  presidio  ,  le  he  de 
ahorcar  sin  misericordia! 

Rey.  Y  liareis  muy  mal,  Cardenal,  pues  os  juro  bajo  mi 
palabra,  que  Bernuin  está  inocente. 

Maz.  Y  quién  os  ha  dicho  eso? 

Rey.  La  misma  persona  que  me  informó  del  viage  á 
Francia  de  las  dos  princesas;  mi  agente  secreto. 

Maz.  Es  qué,  la  cifra  es  exacta! 

Rey.  Mi  agente  es  incapaz  de  engañarme  ni  en  un 
óbolo. 

Maz.  Pero,  qué  queréis  hacer  de  ese  millón? 

Rey.  No  quiero  tener  mas  secretos  con  una  persona  á 
quien  debo  tanto;  estoy  enamorado,  y  deseo  agradar 
á  la  niuger  á  quien  amo- 

Maz.  Un  rey  tan  apuesto,  no  necesita  dinero  para  enlo¬ 
quecer  á  las  inugeres. 
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Rey.  No  importa;  un  millón  espendido  en  fiestas  ,  no 
estará  de  más. 

Maz.  En  lasque  ella  será  la  reina? 

Rey.  l)e  mis  fiestas,  por  ahora;  acaso  después  lo  sea 
del  reino. 

Maz.  Pues  que  tan  buenas  dais,  haremos  lo  posible;  se 
recaudarán  los  impuestos  ,  se  apremiará  á  los  contri¬ 
buyentes. 

Rey/  V  tendré  el  millón  esta  noche? 

Maz.  Esta  noche? 

Rey.  Mi  amor  es  tan  grande,  que  no  admite  retraso. 

Maz.  Si  vuestro  amor  es  tan  grande,  eso  es  otra  cosa... 
trataremos  de  daros  ese  desgraciado  millón. 

Rey.  En  verdad  que  sois  muy  amable,  querido  Carde¬ 
nal.  (se  dirige  hacia  el  fondo  del  teatro.) 

Maz.  Os  vais,  señor? 

Rey.  Si;  la  cacería  está  cerca...  hasta  la  noche. 


juventud 

que  de  un  pasaporte;  ademas ,  el  ponerse  en  ca¬ 
mino,  seria  arriesgar  su  vida;  que  se  restablezca  pron¬ 
to,  y  luego  que  venga.  Y  el  otro  acontecimiento 
Bernuin? 

Ber.  El  otro  es  la  presencia  del  rey  Carlos  II  en  Vin 
cennes. 

Maz.  Carlos  II  en  Vincennes? 

Ber.  Si,  señor? 

Maz.  Estáis  seguro?  Quién  le  ha  visto? 

Ber.  Yo,  detrás  de  su  celosía,  en  el  hotel  del  Pav 


Real,  cerca  de  la  plaza  de  Yermas. 


ESCENA  Vil. 

Mazarino,  solo. 

Hasta  la  noche,  mi  querido  rey,  mi  querido  hijo,  mi 
querido  sobrino;  tratáis  de  hacer  á  la  que  amaisla  rei- 


Maz.  Ah!  Bernuin...  teneis  razón...  Es  un  grande  acón 
tecimiento.  La  reina  Ana  de  Austria  le  habrá  hechi 
venir,  para  embrollarlos  negocios  del  Estado,  comí 
silos  desgraciados  negocios  no  estuviesen  ya  bien  em¬ 
brollados!  Si  Carlos  estuviese  en  el  trono,  Enriquet 
á  falta  de  infanta,  seria  una  muger  muy  á  propósiti 
para  el  rey,  y  nos  casaríamos  con  una  gran  potencia 
pero  es  Ricardo  el  rey  de  Inglaterra,  y  somos  su 
aliados...  Bernuin,  vuelve  á  palacio,  y  que  meesper 
Guitaud,  entiendes? 

Ber.  Vais  á  poner  preso  á  Carlos  II? 


nádelas  fiestas  y  quizá  del  reino...  Dios  lo  haga!....  I  Maz.  No  por  cierto.  Hay  que  tener  miramientos  co 
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No  sé  si  crea  en  su  agente  secreto,  ó  si  dude  de  Ber¬ 
nuin...  Ah!  Ana  de  Austria,  Ana  de  Austria...  ya 
me  las  pagareis. 

ESCENA  VIII. 

Mazarino,  Bernuin. 

Ber.  Ah!  aqui  está  su  eminencia. 

Maz.  Eres  tú,  mi  querido  Bernuin?  Ven,  ven,  amigo 


mío,  ven. 


Ber.  Qué  tiene  vuestra  eminencia?  Estáis  muy  agi¬ 
tado... 

Maz.  Si,  amigo,  tormentos...  y  alegría  también...  un 
poco...  Pero  qué  sucede?  Te  había  mandado  que  no 
vinieses  á  buscarme,  si  no  sucedía  alguna  cosa  im¬ 
portante. 

Ber.  Han  sucedido  dos,  .señor ;  dos  grandes  aconteci¬ 
mientos. 

Maz.  Dos  grandes  acontecimientos?  Pues  bien ,  aqui  ha 
sucedido  el  tercero...  Un  terrible  acontecimiento, 
Bernuin...  El  rey  me  pide  un  millón. 

Ber.  Y  se  le  habéis  negado? 

Maz.  No,  se  le  doy. 

Ber.  En  efecto,  señor,  que  es  un  acontecimiento  ter¬ 
rible...  Cáscaras!  Y  quién  diablos  ha  podido  determi¬ 
nar  á  vuestra  eminencia... 

Maz.  Chit!  Bernuin,  tengo  mis  razones... 

Ber.  Grandes  deben  ser... 

Maz.  Si;  pero  sepamos  ios  otros  acontecimientos... 

Ber.  Mr.  de  Conti  está  en  Vincennes. 

Maz.  Vaya  !  Mi  querido  sobrino  ,  viene  á  pedirme 

también  otro  millón?  Bien  hecho .  y  con  tanto 

mas  motivo,  cuanto  que  le  debo  ese  millón;  es  el  do¬ 
te  de  su  muger;  pero  yo  se  lo  pagaré  con  interés, 
que  asi  lo  dejo  declarado  en  mi  testamento.  Y  á  qué 
viene  á  Vincennes? 

Ber.  A  traer  al  rey  la  sumisión  de  Condé. 

Maz.  Y  qué  mas? 

Ber.  A  anunciar  que  el  príncipe  está  enfermo  en  Bru¬ 
selas. 

Maz.  Pobre  príncipe!  Está  malo? 

Ber.  Muy  malo;  por  eso  desea  entrar  en  Francia. 

Maz.  \a  le  enviaré  á  Guenaud,  mi  médico;  hay  que 
presente,  que  es  el  primer  príncipe  de  la 


las  testas  coronadas...  Voy  á  decirle  que  deje 
Francia  en  el  término  de  ocho  dias,  y  Vincennes  e 
veinticuatro  horas.  Pero;  quién  viene? 

Ber.  S.  M-  y  la  señorita  de  Mancini. 

Maz.  Vuelve,  y  di  á  Guenaud  que  se  disponga  p;v: 
marchar,  pero  no  le  digas  á  dónde. 

Ber.  Bien,  señor. 

Maz.  Y  á  Guitaud  que  esté  dispuesto  á  obrar,  pero  r 
le  digas  contra  quien. 

Ber.  Descuidad.  ( vase  Bernuin ,  también  el  Cardenal 
tiempo  que  salen  el  Rey  y  'María.) 

Maz.  Qué  bella  es  la  juventud  y  cómo  alegra  conten; 
piarla!  (vase.) 

ESCENA  IX. 


tener 


sangre. 


Ber.  Y  en  cuanto  á  su  regreso? 

Maz.  El  que  está  enfermo,  mas  necesita  de  un  médico 


El  Rey,  María,  entran  asidos  del  brazo. 

Mar.  Me  parece,  señor,  que  no  será  fácil  encontrar  t 
ciervo  mas  cortesano  que  el  nuestro;  vé  que  el  rey  r 
quiere  tomarse  la  molestia  de  ir  á  buscarle ,  y  viei 
á  morir  á  la  boca  de  su  arcabuz.  A  veces  los  anira. 
les  dan  escelentes  ejemplos  á  los  hombres. 

Rey.  Locreeis  asi?  Es  posible.  Pero  dejemos  los  cié  i 
vos  y  los  cazadores,  los  perros  y  las  trompetas.  V< 
nid,  Maria,  necesito  estar  á  solas  con  vos  un  mome 
to;  oir  vuestra  voz  aislada  de  las  otras  voces;  vi 
vuestro  semblante  en  un  espejo  que  le  refleje  sol 
Sois  como  aquellas  buenas  encantadoras,  que  de  i 
solo  golpe,  con  su  varilla,  arrojan  los  espectros  y  h;1 
cen  desaparecer  los  malos  genios,  (el  viento  empie : 
á  bramar;  se  oscurece.) 

Mar.  Oh,  señor,  qué  buen  puesto  me  dais  á  vuesl 
lado! 

Rey.  Encontrareis  uno  mas  apreciable  que  el  de  u; 
muger  que  hace  olvidar  á  un  rey  las  preocupación 
de  la  dignidad? 

Mar.  Pero  seria  preciso  que  esa  muger  fuese  amada, 
sobre  todo,  que  estuviese  segura  de  serlo. 

Rey.  Y  qué  debería  hacer  un  príncipe  para  probarlo' 

Mar.  Una  de  las  primeras  cosas  seria,  cuando  vá  ác 
zar,  seguir  la  caza,  y  no  enviarla  al  otro  estremo  c  • 
bosque,  para  quedarse  solo,  sabe  Dios  con  qué  o 
jeto. 

Rey.  Tendré  la  fortuna  de  que  esteis  celosa,  mi  quei 
da  Maria? 

Mar.  Si  para  vos  es  una  dicha,  señor,  para  mi  es  u 
desgracia. 
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de  Lais  XIV. 


DI 


Y  por  qué  mi  dicha  ha  de  hacer  vuestra  desgra- 
i?  Siempre  me  habíais  de  mi  poder,  de  mi  cetro,  de 
i  corona.  Ay!  Ese  es  el  lado  triste  de  mi  vida.  La 
lica  corona  real  que  Dios  pone  en  la  frente  de  sus 
jgidos,  es  la  del  amor;  todas  las  demás ,  queman  ó 
rcan  la  frente  de  los  que  las  llevan;  esta  las  ilus- 
i  y  las  rejuvenece. 

.Pues  bien,  señor,  quién  os  ha  dicho  que  si  pidie- 
s  esa  corona  á  la  muger  que  puede  dárosla,  quién 
a  ha  dicho  que  os  la  negaría? 

,  Pero  quién  me  dice  tampoco,  que  seria  al  amante 
30  al  rey  á  quien  diese  esta  corona?  {llueve;  el  rey 
f  arece  á  María  con  su  sombrero  y  la  lleva  debajo  de 
bencina;  los  demás  cazadores  aparecen  en  el  fondo, 
i- ro  al  ver  al  rey  y  á  María,  se  agrupan  durante  el 
l  :ío  de  la  escena .)  Quién  me  asegura  que  un  amor 
l  ibicioso  no  sacriíicaria  á  mi  amor  tierno,  oculto,  os- 
i3;  ro,  pero  envidiable  en  su  oscuridad,  en  su  misterio 
iobn  su  ternura  ,  mas  que  el  que  se  produce  á  la  luz 
íf  i  dia?  Hay  momentos  en  que  quisiera  ser  pobre  y 
igraciado;  momentos  en  que  quisiera  haber  nacido 
último  de  mis  súbditos,  en  vez  de  haber  nacido 
>re  el  trono;  porque  entonces,  si  una  hermosa  boca 
no  la  vuestra  me  dijese:  «Luis,  te  amo,»  estaria 
in  seguro  de  ser  amado. 

Y  qué,  creeis  que  la  muger  que  osame,  no  estará 
abien  atormentada  de  los  mismos  temores?  Si  fuéseis 
4)re,  desgraciado,  el  último  de  vuestros  súbditos, 
ria  que  su  amor  seria  recompensado,  que  tendría 
eranza  y  derecho  de  ser  amada,  sin  temer  que  un 
íistro  os  dijese:  «Señor,  y  la  razón  de  Estado?» 
e  una  madre  no  os  recordase:  «Hijo  mió,  el  orgu- 
de  la  sangre!»  Amar  á  un  hombre  vulgar,  se- 
',  es  ser  la  compañera  de  toda  la  vida ;  amar  á  un 
[em|,  es  ser  la  querida  de  un  dia,  el  capricho  de  un 
mentó;  es  hacer  lo  que  hacemos  aqui,  bajo  esta 
ina ,  que  puede  ser  herida  por  el  rayo;  olvidar  el 
npo  que  oscurece,  la  lluvia  que  cae,  para  gozar  de 
i  dicha  que  quizá  no  dure  mas  que  ese  relámpago 
i  pasa...  La  muger  que  se  dispone  á  amar  á  un  rey 
en,  bello  y  poderoso,  si  tuviese  un  reflejo  de  ra¬ 
li,  una  apariencia  de  dignidad  en  el  alma,  antesque 
irse  dominar  de  su  pasión  ,  debería  buscarla  en  lo 
5  profundo  de  su  corazón,  y  sofocarla  con  entram- 
manos.  ( Mazarino  aparece  en  la  gruta  y  es¬ 
lía.) 

j|Y  quién  os  ha  dicho,  que  si  el  rey  estuviese  seguro 
ese  amor,  le  importaria  que  la  muger  con  quien 
iniese,  fuera  princesa  ó  hija  de  rey,  ó  hermana  de 
reina?  Es  absolutamente  necesario  para  sostener 
lignidad  de  la  corona,  ceder  á  las  eternas  exigen- 
,  ft  de  la  política?  Qué  importa  á  la  prosperidad  de 
Francia,  que  mi  esposa  sea  princesa  de  Saboya, 
d  ^rtugal  ó  de  Alemania,  ó  que  sea  la  muger  á  quien 
i  ame?  Que  sea  desgraciado  en  mi  n^agestad,  ó  feliz 
en¡  amor?  Al  que  trate  de  poner  travas  á  mis  dé¬ 
osle  diré  lo  que  dije  esta  mañana  al  parlamento: 

'  quiero!  Soy  rey!»  Y  ministro  y  madre,  y  Fran¬ 
ja  y  Europa,  se  doblarán  ante  mi  voluntad  inmuta- 
b  y  soberana.  Que  rae  amen,  que  me  amen  sola- 
K  ite;  que  yo  conozca  que  ese  amor  es  poderoso, 
P  ’undo  y  eterno,  que  la  muger  que  me  ame  con  un 
*  r  igual  al  mió,  sea  pura,  joven  y  bella;  que  sea 
0  o  vos,  María,  y  diré  á  esa  muger:  «Este  es  mi 
c-izon,»  v  diré  á  la  Francia;  «Esta  es  la  reina!» 
UiOh  ,  señor!  Si  se  creyese  esa  promesa,  seria  volver 
á  la  muger  que  os  amase!  Pero  no,  no;  madama 
d  •’ontenac  os  ha  amado! 

'  tenia  marido. 


Mar.  Mi  hermana  Olimpia  os  amó. 

Rey.  Era  yo  un  niño. 

Mar.  La  señorita  de  La  Motte  os  amó. 

Rey.  Yo  no  la  amaba. 

Mar.  Pero  yo...  yo,  señor...  Oh  Dios  mió! 

Rey.  Vos,  Maria...  vos  es  otra  cosa,  (óyese  un  trueno.) 

Yo  os  amo!  {cae  de  rodillas.) 

Mar.  {con  alegría  y  como  deslumbrada .)  Ah!  {vuelta  en 
si  y  mirando  al  fondo.)  Señor,  levantaos;  callad,  nos 
miran,  nos  escuchan,  nos  oyen! 

Rey.  Qué  importa!  Tomad  mi  brazo,  Maria,  y  alzad  la 
frente! 

ESCENA  X. 

El  Rey,  María,  Anjou,  Mazarino,  escondido;  toda  la 

comitiva. 

Rey.  (d  los  cazadores.)  Podemos  volver  á  los  carrua¬ 
jes;  creo  que  la  tempestad  se  ha  apaciguado,  y  que 
el  rayo  ha  caido. 

Anj.  {á  media  voz.)  Si,  ha  caido  á  los  pies  de  Maria 
de  Mancini,  y  al  caer  le  ha  dicho:  «Yo  os  amo.» 

Maz.  {sacando  el  cuerpo  de  la  gruta  y  siguiendo  con  los 
ojos  á  Maria  y  al  rey.)  Me  parece  que  mi  millón  me 
dará  de  réditos  mas  de  ciento  por  uno. 

FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 

ACTO  TERCERO, 

Habitación  de  Mazarino.  En  el  fondo  la  cámara  del 
Cardenal;  en  primer  término  un  salón  con  tres  puertas  y 
una  ventana  ó  balcón. 

ESCENA  PRIMERA. 

Mazarino,  Güenaüd. 

Maz.  {que  viene  de  la  cámara  del  fondo,  apoyado  en  el 
brazo  de  Guenaud.)  Lo  ois,  Guenaud?  Marchad  al 
momento...  El  príncipe  está  enfermo,  curadle...  pero 
no  muy  pronto,  porque  las  curaciones  rápidas  no  son 
muy  seguras.  Teneis  licencia  por  un  mes...  aunque 
sea  por  dos  meses.  Entendéis,  Guenaud? 

Gue.  Perfectamente,  monseñor. 

Maz.  Tendré  noticias  de  S.  A.  el  principe? 

Gue.  Cuantas  queráis. 

Maz.  Deseo  tenerlas  todos  los  dias. 

Gue.  Y  vos  en  tanto,  señor?... 

Maz.  No  os  dé  cuidado,  mi  querido  Guenaud ,  nunca 
he  estado  mejor. 

Gue.  Y  si  el  rey  sabe  mi  marcha? 

Maz.  Cómo  ha  de  saberla? 

Gue.  {mirando  á  Mazarino.)  Dicen  que  ahora  lo  sabe 
todo;  hasta  las  cosas  que  parecía  imposible  que  su¬ 
piese. 

Maz.  Eres  médico  del  Rey,  ó  del  Cardenal? 

Gue.  Vuestro,  monseñor. 

Maz.  Pues  entonces,  á  mi  me  corresponde  el  decirte 
vete,  ó  quédate;  marcha  ó  vuelve. 

Gue.  Asi  es,  señor.  Parto,  pues,  {vase.) 

ESCENA  II. 

Mazarino,  solo. 

Perfectamente.  En  los  dos  meses  que  dure  la  conva¬ 
lecencia  del  príncipe,  tendré  tiempo  de  recibir  noti¬ 
cias  de  España,  y  según  lo  qae  Dios  disponga  alia, 
determinaremos  nosotros  aqui.  Pero  es  demasiado 
cierto  lo  que  decía  Guenaud  ,  de  las  cosas  que  el  rey 
sabe,  y  de  lo  que  no  debería  saber. 
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ESCENA  III. 


Mazarino,  Bernuin. 


Ber.  Monseñor... 

Maz.  Eres  tú,  Bernuin? 

Ber.  {bajo.)  Guilaud  está  ahi. 

Maz.  Ah!  el  bueno  de  Guitaud!  Que  entre,  Bernuin; 
ya  sabes  que  siempre  estoy  para  él. 

ESCENA  IV. 

Los  mismos ,  Güitacd. 

Maz.  Buenos  dias,  mi  querido  Guitaud  ,  buenos  dias, 
amigo  mió. 

Gui.  Vuestra  eminencia  me  ha  mandado  llamar? 

Maz.  Si,  tengo  muchas  cosas  que  deciros. 

Goi.  Ya  os  escucho,  señor. 

Maz.  La  primera  es,  que  me  habléis  con  mucha  fre¬ 
cuencia  de  vuestro  sobrino  Cominges. 

Coi.  Mi  sobrino  Cominges  es  siempre  un  servidor  de 
vuestra  Eminencia  y  de  la  reina...  A  quién  hay  que 
prender? 

Maz.  ( desentendiéndose .)  Continuáis  recibiendo  noticias 
suvas  ,  no  es  verdad? 

Goi.  Por  todos  los  correos  que  vienen  de  Portugal...... 

Pero  veamos  y  quién?...  Un  golilla?....  Un  clérigo?.. 

Un  noble?... 

Maz.  {sin  hacer  caso.)  Yo  crei  que  se  trataba  de  algu¬ 
na  cosa ,  asi  como  de  un  casamiento  entre  él  y  vues¬ 
tra  hermosa  hija.  Sabéis,  mi  querido  Guilaud  ,  que 
si  ese  casamiento  llegase  á  efectuarse,  el  rey  daría 
cien  mil  escudos,  y  firmaría  el  contrato? 

Gui.  Y  baria  bien,  señor  ,  porque  hasta  la  presente  he¬ 
mos  recibido  mas  golpes  que  doblones  al  servicio  de 
su  magestad.  Dónde  está  la  órden? 

Maz.  Con  que  tú  crees  que  hay  que  prender  á  alguno? 
Güi.  Pardiez!  Cuando  se  llama  al  capilan  de  guardias  y 
se  le  ofrece  para  su  hija  cien  mil  escudos...  que  no 
se  le  darán...  es  señal  de  que  le  necesitan. 

Maz.  Pues  bien  ,  si  te  necesito,  Guitaud,  pero  no  es 
para  prender  á  nadie. 

Gui.  Para  qué  entonces? 

Maz.  Para  decir  á  un  eslrangero,  que  se  oculta  en  el 
hotel  del  Pavo  Real,  que  yo  sé  que  está  allí. 

Gui.  Con  que  sabéis  que  está  allí  y  queréis...? 

Maz.  Quiero  que  deje  el  hotel. 

Güi.  Y  que  vaya  á  alojarse  á  otro? 

Maz.  Y  no  solo  el  hotel,  sino  á  Vmcennes,  si  no  lo  tie¬ 
ne  á  mal. 

Güi.  Bien,  señor;  que  vuelva  á  París,  eh? 

Maz.  París  está  muy  cerca  de  Vincennes,  y  quisiera 
que  también  dejase  á  París ,  si  no  le  sirve  de 
molestia. 

Güi.  En  qué  sitio  de  Francia  le  será  permitido  residir? 
Maz.  Francia!  También  quisiera ,  que  sino  le  desagra¬ 
da,  dejase  la  Francia. 

Güi.  Es  decir  que  le  desterráis? 

Maz.  Ah!  Nada  de  eso;  le  envió  por  donde  ha  venido,  y 
nada  mas. 

Güi.  Y  si  se  niega? 

Maz.  Entonces  ya  muda  de  especie...  habrá  que  usar 
de  la  fuerza...  pero  con  los  mayores  miramientos. 

Güi.  Luego  es  un  gran  señor? 

Maz.  Eso  es,  Guitaud...  Un  gran  señor? 

Güi.  Mas  que  Longueville? 

Maz.  Mas  que  Longueville,  Guitaud;  mas  que  Condé... 

mas  que  Beaufort... 

Güi.  Luego  será  un  rey? 

Maz.  Es  rey...  y  no  es  rey...  Entiendes,  Guitaud? 

Güi.  No  señor,  no  lo  entiendo. 


Maz.  A  tu  parecer,  Guitaud,  quién  dá  la  digij 
real,  el  hecho  ó  el  derecho? 

Gui.  El  derecho,  señor. 

Maz.  Pues  no  estamos  conformes  del  todo  ;  yi 
Cromwell,  á  su  parecer,  es  el  verdadero  soberai^ 
Inglaterra. 

Gui.  Con  que  es  decir  que  se  trata  dé  Carlos  II?  i 

Maz.  Justamente!  Ya  ves,  Guitaud,  que  debes  us;i 
cumplimientos  y  consideraciones...  porque  al  cali 
rey  Carlos  II  es  nieto  de  Enrique  IV,  sobrino  <1 
reina  Ana  de  Austria...  primo  del  rey... 

Güi.  Y  si  invoca  esos  títulos? 

Maz.  Entonces  le  refieres  lo  que  ha  pasado  á  M* 
Longueville,  que  desciende  de  Dunois,  y  es  hijcl 
duque  de  Orleans;  á  Mr.  de  Condé,  que  descien  l' 
Juan  de  Borbon  ,  hermano  del  rey  de  Naval 
Mr.  de  Beaufort,  nieto  de  Enrique  IV  ;  y  siej 
con  una  multitud  de  miramientos,  harás  lo  qui 
Longueville,  Condé  y  Beaufort;  le  harás  subir  J1 
hermoso  carruage,  tirado  por  escelentes  caballo:*' 
birás  después  de  él,  te  sentarás  á  su  izquierda  ei 
tiendes?  A  la  izquierda  ,  no  hay  que  faltar  á  h* 
queta  con  una  magestad!  Colocarás  en  la  ban 
de  delaqte  á  dos  oficiales  nobles,  los  mas  ana 
que  encuentres,  y  asi  le  conduces  hasta  la  fro  j 
de  Holanda. 

Güi.  Pero  y  la  reina?  Y  el  rey? 


Maz.  Escusado  es  decirles  nada,  Guilaud  ;  eso 
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molestarles. 

Güi.  Sabéis  qué  dicen  del  rey? 

Maz.  No...  no  soy  curioso. 

Gui.  Dicen,  que  por  muy  astuto  que  seáis  .  nadf;l1 
cuanto  hacéis  se  le  oculta. 

Maz.  Y  tú  lo  crees,  Guitaud? 

Güi.  Que  hay  un  agente  secreto  que  todo  se  h 
vela? 

Maz.  Habladurías  de  corte,  Guitaud. 

Güi.  Pues  yo  os  las  doy  por-  lo  que  valgan!  Lo  que 
me  consta  es,  que  vos  sois  ministro;  pero  ni 
consta  que  el  rey  sea  rey.  La  órden  viene  de  v 
la  ejecutaré.  Dónde  está? 

Maz.  Toma,  Guitaud;  pero  con  toda  clase  de  i 
mientos,  me  entiendes? 

Güi.  Si,  monseñor. 

Maz.  La  izquierda,  Guitaud,  la  izquierda,  y  sie| 
magestad! 

Gui.  Descuidad. 

Miz.  Adiós,  amigo,  adiós,  {vase  GuüaUd  por  lapfl 
opuesta  á  aquella  por  donde  se  fue  G'mnaud.) 

ESCENA  V. 
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Mazaríno  ,  solo.  b  jp 

El  bueno  de  Guitaud!  Escelente  servidor!  Sin  d.JuL 
tir  jamás,  y  siempre  dispuesto  a  ejecutar.  La  lá  ffl 
es,  que  se  pierde  la  casta  de  los  Guitaud...  I». 
raza  por  cierto!  Buena  raza!  Pero  si  ese  dial  dh 
voz  llegase  á  estenderse’...  Que  el  rey  sabe  tod  M 
secretos  de  la  corte! 


ESCENA  VI. 


Mazaríno,  María.  .  1 

Mar.  {desde  la  puerta.)  Se  puede  entrar,  mi  qt  id  í 
lio?  Hiie 

Maz.  Yo  lo  creo!  Un  rayo  de  sol  después  de  la  bopp 
ca!  Entra,  mi  querida  Maria,  entra!  •'  T  •; 

Mar.  Oh!  Qué  bueno  sois  para  mi  está  tarde,  mi 
rido  ti  o!  *  M  ¡J|lí 

Maz.  Acércate.  Sabes  una  cosa,  Mafia?  Qúe  de 


de  Luis  XIV. 


r,s  sobrinas,  que  á  Dios  gracias  no  me  faltan,  tú 
ís  la  que  mas  quiero. 

.  De  veras,  lio?  Y  por  qué  lo  habéis  tenido  tan  ca- 
,  do  hace  siete  años? 

Porque  no  he  querido  causar  envidias. 

.  Pues  yo,  mi  querido  tio,  adivinaba  esa  ternura, 
r  muy  oculta  que  estuviese,  y  os  amaba  tanto,  co- 
s  )  si  me  hubieseis  comunicado  la  preferencia. 

I  Además,  tampoco  quería  hacerte  ver  todo  lo  bien 
e  pensaba  de  ti,  porque  mira,  hija,  el  orgullo  es 
pecado  mortal;  y  asi  dccia  yo  para  mi:  «Mi  María 
á  el  honor  y  la  gloria  de  la  casa. 

Y  creeis  ya,  mi  querido  tio  ,  que  ha  llegado  la 
ra  de  la  predicción? 

Me  parece  que  se  acerca;  esta  mañana  mismo,  ha- 
a¡undo  con  Bernuin,  le  decía:  «Las  demás  se  han  ca- 
lo  con  marqueses,  condes  y  príncipes  de  la  sangre; 
a  no  seré  contento  hasta  que  la  case  con  un  rey. 

.  Con  un  rey? 

Si  por  cierto;  con  cuál...  no  lo  sé  aun.  Pero  lo 
pito,  hasta  que  te  vea  reina  ,  no  me  hallaré  con- 
íto. 

Sabéis  que  vuestra  prevención  en  mi  favor  ,  os 
ce  bien  ambicioso,  querido  tio? 

Por  qué?  No  eres  tan  bella  como  una  princesa 
il?  Y  si  ese  cuello  estuviese  rodeado  por  un  collar 
diamantes,  si  en  esa  frente  brillase  una  diadema 
diamantes,  no  tendrías  mas  el  aspecto  de  una  rei- 
,  que  esa  cotorrilla  de  Saboya  ,  con  quien  quieren 
sar  al  rey  Luis  XIV? 

Si,  tio,  si  los  tuviese!...  Pero  este  cuello  y  esta 
;nte  no  tienen  mas  que  las  simples  gracias  con  que 
naturaleza  las  ha  adornado ;  gracias  que  mi  señor 
,  con  su  prevención  en  mi  favor,  ha  juzgado  muy 
[icientes. 

Bien,  señorita  Mancini ,  bien.  Ahora  voy  yo  á 
abaros  que  sois  una  ingrata.  ( llama .■)  Bernuin! 
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:rnuin¡ 


{saliendo.)  Señor! 

Traeme  la  enjitaque  te  he  mandado  venir  desde  Pa- 
i,  y  que  destinaba.  A  quién  la  destinaba,  Bernuin? 

,  A  la  señorita  María  de  Mancini. 

Traela,  Bernuin,  traela.  {rase  Bernuin.)  Lo  ves? 

)  no  se  lo  he  dicho.  Bernuin  mismo  ha  revelado  mi 
bilidad;  pero  con  buena  intención. 

( entrando  con  la  cajila.)  Aqui  está,  señor. 

.  ( teniéndola  en  las  manos.)  Ya  sabes  ,  mi  querida 
orina ,  que  siempre  me  han  gustado  las  piedras 
eciosas,  pero  particularmente  prefiero  los  diaman- 
5,  que  es  la  piedra  mas  cara  y  mas  rara;  la  única 
•nde  hay  un  rayo  de  sol.  Estos  diamantes  son  el  sol 
este  pobre  prisionero  de  la  política,  que  hace  diez 
seis  años  arrastra  todo  un  reinó  por  cadena.  Mu- 
as  veces  sucede  por  la  noche,  cuando  el  dia  ha  sido 
ro,  ó  por  la  mañana,  cuando  la  noche  ha  sido  ma¬ 
me  los  hago  llevar  á  mi  cama,  y  allí  los  miro,  los 
)to,  los  limpio,  y  ellos  me  regocijan  la  vista  y  el  co- 
?ori;  pues  bien,  estos  diamantes,  cada  vez  que  los 
ntemplo,  digo  para  mi:  «Estos  diamantes  serán  pa- 
mi  sobrina  María.» 

.  Y  de  veras,  tio,  decís  eso? 

.  Si,  y  ya  los  tendrías,  si  no  sintiera  tanto  separar- 
l  e  de  ellos. 

m .  Quiere  decir  que  amais  mas  á  los  diamantes  que  á 
...  confesadlo! 

M  No  hay  tal;  pues  hoy,  para  que  seas  mas  bella 
e  esa  Saboyana  deTurin,  de  Chambery...  qué  sé 
de  dónde.  Pero  me  prometes  ser  mas  hermosa  que 
a?  No  es  verdad? 


Mar.  Os  juro,  tio,  que  haré  lo  posible,  y  que  si  no  lo 
logro,  no  será  mia  la  culpa. 

Maz.  Pues  bien,  esos  diamantes,  que  á  nadie  he  confia¬ 
do  mas  que  á  Bernuin...  esos  diamantes  que  valen 
cien  mil  escudos,  para  que  ^seas  mas  bella  que  la 
princesa  Margarita...  hoy...  te  los...  Querida  sobri¬ 
na...  hoy...  sobre  todo,  ten  mucho  cuidado  de  ellos; 
te  los  presto.  ( vase .) 

ESCENA  VII.  _ 

María,  Bernuin. 

Mar.  Me  los  presta!  Mi  tio  hace  el  esfuerzo  supremo 
de  prestarme  esos  diamantes?  Eso  me  admira  tanto, 
como  si  me  los  diese. 

Ber.  No  obstante,  señorita,  tomadlos,  y  lo  demás  no 
os  dé  cuidado. 

Mar.  Pero,  no  lo  has  oido,  Bernuin?  Ha  dicho:  «Te 

los  presto.» 

Ber.  Señorita,  hace  treinta  años  que  estoy  al  lado  de 
su  eminencia ,  y  solo  le  he  oido  decir  tres  veces  «Os 
presto,»  y  una  vez  no  mas,  «os  doy,»  y  esta  vez  eran 
las  buenas  noches  lo  que  daba  á  la  presidenta  Tu- 
boeuf,  que  venia  á  traerle  diez  mil  escudos  que  su 
marido  había  perdido  la  noche  anterior,  jugando  con¬ 
tra  él.  «Apareced  radiante,  señorita,  y  apareced  des¬ 
lumbradora.» 

ESCENA  VIII. 

María,  sola. 

Si,  si,  ya  entiendo  lo  que  queréis  decir,  y  lo  que 
repite  vuestro  fiel  Bernuin;  no  estabais  tan  escondi¬ 
do  que  no  os  viese  durante  la  borrasca,  en  la  gruta 
de  Vincenncs!  Habéis  visto  al  rey  á  mis  pies,  y  vues¬ 
tra  ambición  vence  á  vuestra  avaricia.  Cuando  el  rey 

¡  no  se. acordaba  de  mí,  os  era  yo  indiferente !  Me  mira 
el  rey,  y  ya  soy  hermosa;  el  rey  me  ama  ,  y  vos  me 
adoráis!  Oh!  teneis  razón,  tio;  hacia  yo  mal  en  escu¬ 
char  á  un  simple  noble  como  Mr.  de  Guiche...  Pero 
quién  había  de  presumir  que  el  rey  de  Francia ,  que 
Luis  XIV  se  acordaría  de  mi?  De  mi,  que  en  mi  ais¬ 
lamiento  me  creía  dichosa  en  ser  amada  del  mas  be¬ 
llo  gentil-hombre  de  la  corte!  Si,  pero...  qué  impru¬ 
dente  he  sido!  Cuando  yo  apele  á  esa  delicadeza, 
cuando  él  sepa  que  se  trata  de  ser  ,  no  la  querida  de! 
rey,  sino  de  ser  reina  de  Francia,  se  Reparará  de  mi 
camino,  se  alejará  de  la  corte.  «Apareced  radiante.» 
Ea  pues;  ya  que  todos  lo  quieren, ¿veamos,  (se  sienta 
en  un  taburete  en  medio  del  tealro,  y  abre  la  cajita.) 
Oh!  magníficos  diamantes! 

ESCENA  IX. 

María,  el  Duque  de-Anjou. 

Anj.  (se  ha  acercado  de  puntillas  ,  y  mira  por  encima 
del  hombro  de  María.)  Oh!  magníficos  diamantes! 
Mar.  {volviéndose.)  Eh? 

Anj.  No  tengáis  miedo,  es  la  ninfa  Eco. 

Mar.  Pero  mirad,  señor  duque,  mirad. 

Anj.  Ya  lo  veo.  Quién  os  ha  dado  lodo  eso? 

Mar.  Mi  tio. 

Anj.  Qué  tio?  Teneis  dos  tíos? 

Mar.  Mi  tio  Mazarino. 

Anj.  No  puede  ser. 

Mar.  {riendo.)  Ja!  ja!  Con  que  un  mentis? 

Anj.  Sabéis  vos  misma  que  eso  no  puede  ser. 

Mar.  Sin  embargo,  es  cierto. 

Anj.  De  cualquier  parte  que  vengan,  Maria  ,  enseñád¬ 
melos. 

Mar.  Haré  mas,  caballero;  no  diré  ved,  sino  tomad. 
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Anj.  En  verdad  que  ofrecéis  diamantes ,  como  quien 
ofrece  dulces  de  un  bautizo. 

Mar.  Y  por  qué  no,  si  soy  madrina? 

Anj.  Madrina?  Y  de  quién? 

Mar.  De  la  generosidad  de  Mr.  Mazarino ,  que  acaba 
de  venir  al  mundo,  al  cabo  de  cincuenta  años  de  es¬ 
tado  interesante...  El  padre  está  enfermo,  pero  el 
hijo  goza  salud. 

Anj.  Ah!  Ya  caigo!  El  agente  secreto  de  mi  hermano 
le  habrá  dicho  que  Mazarino  tenia  sus  bodegas  llenas 
de  millones,  y  nuestro  Cardenal,  temiendo  que  se  los 
quiten,  empieza  á  repartirlos. 

Mar.  Sea  esa  la  razón,  ó  sea  otra,  poco  importa;  tené¬ 
rnosla  cajita,  que  es  lo  principal.  Mirad...  miradqué 
admirable  collar! 

Anj.  Y  este  collar? 

Mar.  Y  estos  pendientes? 

Anj.  Y  estos  botones? 

Mar.  Y  esta  diadema  de  brillantes? 

ESCENA  X. 

Los  mismos,  el  Rey. 

Rey.  ( aparece  en  la  puerta  y  los  vé.)  Hola!  Qué  es  eso? 
Han  saqueado  el  tesoro  de  la  corona? 

Mar.  Ah!  El  rey!  ( recoge  la  cajila  y  se  relira .) 

Rey.  María!  Maria! 

Anj.  La  cajita!  La  cajita! 

ESCENA  XI. 

El  Rey,  Anjoü, 

Rey.  Se  retira!...  Huye  de  mi!...  Entiendes  tú  eso, 
Anjou? 

Anj.  Me  parece  que  si...  Llegas  de  pronto,  sin  hacerte 
anunciar,  antes  que  el  sol  haya  podido  ostentar  todos 
sus  rayos...  y  el  sol  se  oculta.  Pero  tranquilízate;  no 
tardará  mucho  en  aparecer  de  nuevo...  y  mas  res¬ 
plandeciente  que  nunca. 

Rey.  Y  qué  hacíais  ahi  los  dos? 

Anj.  Estábamos  desgranando  los  diamantes  de  Ma¬ 
zarino. 

Rey.  No  te  entiendo. 

Anj.  Lo  creo.  Escucha,  Luis,  y  prepárate  á  saber  una 
noticia  inaudita,  increible,  exhorbitante;  Mr.  de  Ma¬ 
zarino  se  ha  vuelto  generoso. 

Rey.  Novela! 

Anj.  Mazarino  acaba  de  dar  á  Maria  por  valor  de  cien 
mil  escudos  en  diamantes. 

Rey.  Entonces  serán  falsos. 

Anj.  Nada  de  eso ,  son  legítimos.  Al  principio  dije  lo 
que  tú,  pero  después  he  descubierto  el  secreto.  Nos 
habíamos  equivocado,  hermano;  Mazarino  es  pródigo, 
y  no  me  admiraría  de  que  aprovechase  la  ocasión  de 
tenerme  en  su  casa,  para  hacerme  un  magnífico  rega¬ 
lo...  Justamente...  aqui  viene  Bernuin. 

'  ESCENA  XII. 

Los  mismos,  Bernuin. 

Ber.  El  rey! 

Rey.  Entra,  Bernuin,  entra. 

Ber.  Señor,  dispénseme  Y.  M. ;  pero  venia  en  busca 
del  señor  duque  de  Anjou. 

Anj.  Lo  ves? 

Ber.  Habiendo  sabido  su  eminencia  ,  por  la  señorita 
Maria  de  Mancini,  que  Y.  A.  estaba  aqui,  le  suplica 
tenga  á  bien  aceptar,  para  que  figure  esta  noche  en 
el  juego,  estos  tres  mil  doblones. 

Anj.  Donde  están,  Bernuin? 

Ber.  En  esta  bolsa,  señor. 


Anj.  No  te  lo  decia  yo,  hermano?  Trae,  Bernuin,  » 
(vierte  la  bolsa  en  el  sombrero.)  Con  que  todoj 
oro  es  para  mi? 

Ber.  Si,  señor. 

Anj.  ( dando  un  puñado  á  Bernuin. )  Toma  ,  Ber» 

eso  es  para  ti.  Quieres  tú,  Luis? 

Ber.  Mil  gracias,  señor.  ( presentando  una  bolsa.)  i 

Anj.  (al  rey.)  Toma,  toma...  no  tengas  corUij 

cuando  yo  sea  rico,  será  para  dar  á  todos. 

Ber.  Es  inútil  que  V.  A.  se  prive  de  ello  en  favo: 

rev  su  hermano.  Su  eminencia  me  ha  encari 
*>  ■ 

que  pase  á  la  cámara  de  S.  M. ,  y  le  entregue 
cartera  que  contiene  un  millón. 

Rey.  Gracias,  Bernuin.  (lomando  la  cartera.) 

Anj.  Diamantes  á  Maria!  A  mi  tres  mil  doblones! 
un  millón,  y  todo  viene  del  Cardenal!  (llamar J 
Guenaud!  Guenaud! 

Ber.  Qué  deseáis,  señor? 


Anj.  Llamaba  al  médico!  Qué  desgracia,  Bernuinf 


Cardenal  se  ha  vuelto  loco!  Guenaud!  Guenaud! 
se  sonando  el  dinero  y  llamando  al  médico.) 


ESCENA  XIII. 


El  Rey,  Bernuin. 


Ber.  (llamándole.)  Señor! 

Rey.  Déjale,  Bernuin.  El  loco  es  él;  nunca  ha  d 
tanto  dinero  junto,  y  la  alegría  se  le  ha  subido  i 
cabeza. 

Ber.  Qué  diré  á  su  Eminencia? 

Rey.  Que  le  doy  infinitas  gracias,  y  que  después  vo  i 
á  dárselas  en  el  juego. 

ESCENA  XIV.  i] 

Los  mismos,  Georgeta,  d  la  ventana. 

Geor.  Quién  llamaba  al  médico?  Erais  vos,  señor  J 

Rey.  No,  no  era  yo,  Georgeta. 

Ber.  No  tiene  V.  M.  otras  órdenes  que  darme? 

Rey.  No,  Bernuin,  vete,  (vase.) 

ESCENA  XV.  ] 

Rey,  Georgeta. 


Geor.  Es  que  Mr.  Guenaud...  os  hubiérais  moles  lo 
en  valde  en  llamarle,  porque  no  hubiera  venido.  ií 

Rey.  Y  por  qué? 

Geor.  Porque  no  está  aqui. 

Rey.  Calla!  j  I 

Geor.  No  señor,  no  está;  ha  partido  para  un  viaje  r- 
go...  muy  largo. 

Rey.  Y  á  dónde  vá? 

Geor.  Vá  á  Bruselas,  en  Brabante,  á  curar  á  Mr  le 
Condé,  que  está  malo. 

Rey.  Condé  está  malo?  Y  quién  te  ha  dicho  eso,  G  r* 
geta?  Ven,  ven  á  contármelo,  ven.  (la  ayuda  á 
sar  por  la  ventana.) 

Geor.  Nadie  me  lo  ha  contado,  pero  yo  lo  he  oidcSl 
caballo  de  Mr.  Guenaud  estaba  atado  á  la  reja  el 
parque,  y  yo  le  daba  un  puñado  de  yerba,  cu;  lo 
viene  Mr.  Guenaud  con  Mr.  Moliere,  hablando  >n 
mucho  calor,  y  Mr.  Moliere  decia:  Pero  no  peí  i* 
te  el  reyqueMr.de  Condé  vuelva  á  Francia?  Y  O 
naud  le  respondía:  «El  rey  ,  que  dicen  que  lo  >o 
todo,  no  sabe  siquiera  que  Mr.  Condé  ha  hecho  ;u 
sumisión.  Pero  por  qué  Mr.  Condé  no  se  ha  diri  lo 
al  rey,  en  lugar  de  dirigirse  á  Mazarino?  El  rey,  > 
plicaba  Moliere,  es  un  gran  corazón,  mientras  je 
Mazarino  no  es  mas  que  un  ente  á  quien  algún  ia 
sacaré  al  teatro  con  el  título  de  El  Avaro.»  Oh!  *- 
pondió  Mr.  de  Guenaud,  porque  Mr.  de  Condé 
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,  que  el  rey  no  se  mezcla  en  los  asuntos  de  Estado; 
harto  hará  en  mezclarse  en  sus  asuntos  de  amor.»  Si 
yo  me  atreviese,  continuaba  Moliere,  yo  le  hablaría, 
y  estoy  seguro  que  si  le  dijese  todo  lo  que  tengo  que 
decirle,  en  vez  de  enfadarse  conmigo,  me  agradece¬ 
ría  la  franqueza.»  Entonces  fué  cuando  dijeron  que 
Condé  estaba  en  una  ciudad  que  se  llama  Bruselas,  y 
Mr.  Guenaud  dijo  que  iba  allá;  que  era  preciso  que 
la  convalecencia  de  Mr.  de  Condé  durase  dos  me- 
¡ ses,  etc.,  etc. 

;Y.  Georgeta,  te  prometo  que  antes  de  dejar  á  Vin- 
jiennes  te  habré  buscado  un  marido,  y  te  habré  dado 
in  dote. 
or.  Para  qué? 
y.  Para  qué  es  el  dote? 

1  or.  No,  señor,  el  marido. 
y.  Para  qué  ha  de  ser?  Para  casarte. 
or.  Gracias,  señor. 
r  r.  Cómo! 

,  or.  No  quiero  casarme, 
r.  Pues  qué  quieres  hacer? 
or.  Quiero  ser  cómica. 
í.  Cómica!  Es  decir... 

>r.  Es  decir  que  quiero  subir  al  teatro,  vestir  bue- 
os  trages,  adornarme  con  plumas  la  cabeza,  tener 
¡amantes  al  cuello  y  en  los  brazos,  y  recitar  versos 
i  e  Rotrou,  de  Comedle,  de  Bergerac...  qué  sé  yo! 
j  •.  Y  cómo  te  ha  ocurrido  semejante  idea,  Georgeta? 
r.  Muy  naturalmente.  Mi  padre  me  ha  llevado  dos 
.ices  al  teatro;  una  al  hotel  de  Borgoña  ,  otra  á  la 

))media  italiana,  y  esto  me  ha  trastornado  la  cabeza. 

.  Ese  será  el  origen  de  tu  perdición  ;  y  te  parece 
¿lela  comediase  representa  asi,  de  buenas  á  pri- 
¡i  eras? 

$r.  Señor,  si  no  tiene  nada  de  difícil!  Oh!  si  algún 
,ra  sois  rey... 

.  Si  algún  dia  soy  rey?  Creo  que  lo  soy! 
r.  Quiero  decir...  si  llegáis  á  serlo...  os  pido  vues- 
i  protección. 

u  Te  la  concedo.  ( aparece  en  el  fondo  el  gran  maes - 
]¡ ide  ceremonias .)  Ah!  Montglat! 
iiR.  Me  haréis  admitir  como  cómica  en  un  teatro? 
fe  Te  lo  prometo...  pero  aguarda...  No  es  Mr.  Mo¬ 
fare  el  que  pasa  por  alli? 
r.  Si  señor. 

ti  Vé  corriendo  y  envíamele  aqui. 
in.  En  seguida,  señor.  ( vase  corriendo.)  Oh!  seré 
nica!  Seré  cómica!  El  rey  me  lo  ha  prometido. 

ESCENA  XYI. 

El  Rey,  Mr.  de  Montglat. 

fe  ( volviéndose .)  Ah!  Sois  vos,  el  gran  maestre  de  ce- 
i Qonias? 

»l*  Señor,  si  yo  hubiese  sabido  que  Y.  M.  deseaba  ha- 
1  r  con  Mr.  Moliere,  se  lo  hubiera  enviado  á  decir, 

<  n  de  que  se  presentase  en  la  audiencia  con  el  ce- 
*  lonial  de  etiqueta. 

Mi  querido  marqués ,  bien  sabéis  que  los  Poquelin 
s  tapiceros  de  la  corona,  y  ayudas  de  cámara  del  Rey 
c  padres  á  hijos,  y  bajo  este  doble  título  tienen  en¬ 
tila  franca. 

Es  verdad;  perdonad,  señor. 

Él'  Veníais  á  tomar  órdenes  para  el  juego  de  Mr.  Ma- 
i  no? 

ii  No  señor,  ya  están  tomadas.  Deseaba  saber  si 
^  M.  quiere  dos  habitaciones,  ó  un  aposento  entero 
l>  i  el  nuevo  dignatario. 

^  Qué  dignatario? 
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Mon.  El  agente  secreto  de  Y.  M. 

Rey.  Ah!  Si;  pero  no  he  pedido  ni  cámaras  ni  aposentos. 

Mon.  Señor,  mi  deber  es  no  solo  ejecutar  vuestras  ór¬ 
denes,  sino  prevenir  vuestros  deseos. 

Rey.  Gracias,  marqués;  no  habitará  en  palacio. 

Mon.  Y  cuando  se  presente  á  hablaros,  con  qué  títulos 
habrá  que  anunciarle? 

Rey.  No  tiene  títulos,  mi  querido  marqués. 

Mon.  Me  falta  saber,  señor,  si  entrará  por  las  puertas 
grandes,  ó  por  los  pasillos. 

Rey.  Por  donde  quiera,  marqués;  para  eso  tiene  las 
llaves  de  mi  habitación. 

Mon.  Las  llaves? 

Rey.  Si,  porque  si  habitase  en  el  palacio,  si  tuviese  un 
título,  si  hubiera  de  esperar  á  que  le  anunciáseis,  ya 
no  seria  un  agente  secreto. 

Mon.  Asi  es,  señor.  Pero  dispensad  que  os  haga  presen¬ 
te,  que  es  contra  los  usos  de  la  etiqueta,  y  que  no  hay 
ejemplo...* 

Rey.  Bien,  Montglat;  pero  el  ejemplo  déla  etiquétame 
toca  á  mi  darle  en  vez  de  recibirle.  Ahora  tendréis  la 
bondad  de  proporcionarme  una  llave  maestra  para  las 
puertas  esteriores  de  palacio. 

Mon.  Para  cuáles,  señor? 

Rey.  Para  todas. 

Mon.  De  aqui  á  una  llórala  tendréis.  ( sale  Moliere.) 

Rey.  Gracias,  marqués;  aqui  está  Mr.  Moliere,  tengo 
algunas  órdenes  que  darle;  dejadnos  solos,  marqués. 

Mon.  Me  retiro,  {bajo.)  Sin  duda  Mr.  Moliere  es  el  en¬ 
cargado  de  amueblar  la  habitación  del  agente  secreto- 
Yo  seguiré  á  Moliere,  y  sabré  dónde  reside  el  perso. 
nage.  {vase.) 

ESCENA  XVII. 

El  Rey,  Moliere. 

Mol.  Señor,  me  habéis  hecho  el  honor  de  enviarme  á 
llamar? 

Rey.  Y  quién  os  ha  dicho  que  es  un  honor?  Al  contra¬ 
rio,  os  llamo  para  quejarme  de  vos. 

Mol.  También  ese  es  un  honor,  porque  vuestra  presen¬ 
cia  real  me  pone  en  el  caso  de  justificarme  de  viva 
voz.  Como  estoy  seguro  de  mi  amor  hácia  V.  M.,  me 
presento  sin  recelo,  bajo  la  certidumbre  de  que  es 
imposible  que  os  haya  ofendido. 

Rey.  Mr.  Moliere,  protegéis  á  Mr.  de  Condé,  según 
parece? 

Mol.  Oh  señor!  Seria  el  primer  príncipe,  después  del 
duque  de  Anjou,  que  fuese  protegido  por  un  histrión! 

Rey.  Vos  le  protegéis,  pues  que  hoy  mismo  decíais  á 
Guenaud  al  partir  para  Bruselas,  que  si  os  atrevieseis, 
me  hablaríais  directamente  del  deseo  que  tiene  el  prín¬ 
cipe  de  volver  á  Francia. 

Mol.  Permitidme,  señor,  que  felicite  á  V.  M.  por  la 
fidelidad  de  la  relación  que  le  han  transmitido,  {son¬ 
riéndose.)  Parece  que  el  agente  secreto  está  en  cam¬ 
paña. 

Rey.  Si ;  y  á  pesar  de  la  fidelidad  de  sus  relatos,  he  du¬ 
dado  un  instante  del  suyo,  con  respecto  á  vos. 

Mol.  Por  qué?  Señor,  V.  M.  me  ha  pedido  un  medio 
de  saber  la  verdad,  os  le  he  indicado;  si  no  supiéseis 
la  verdad,  mi  medio  seria  malo. 

Rey.  Si;  pero  en  vuestra  calidad  de  poeta  y  de  cómico, 
creí  que  abandonarías  la  política  á  los  que  tienen  la 
desgracia  de  vivir  en  ella,  y  que  solo  os  ocuparíais  del 
teatro. 

Mol.  Justamente,  señor;  V.  M.  sabe  que  la  Foronda  es 
una  comedia  de  disfraces,  una  pieza  de  capa  y  espada, 
una  intriga  á  la  española;  en  mi  calidad  de  cómico  he 
tomado  un  papel  en  esa  comedia,  y  no  hay  mas. 

O 
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La  juventud 


Rey.  Pero  felizmente  la  comedia  toca  al  desenlace.  La- 
rochefaucault  ha  dejado  su  trage  de  Leandro;  madama 
de  Longueville  ha.  arrojado  los  oropeles  de  reina;  Gon- 
di  ha  roto  sil  casaca  de  general,  y  solo  Condé,  á  lo  que 
parece,  no  está  pesaroso  de  haberme  endosado  el  man¬ 


to  de  traidor.  La  comedia,  digo,  toca  al  desenlace; 
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vamos  a  ver,  Mr.  Moliere,  este  desenlace,  cómo  debe 
efectuarse?  Me  parece  que  no  rehusareis  vuestra  com¬ 
petencia  en  semejante  materia. 

Mol.  Toda  vez  que  el  rey  declara  que  la  Foronda  es  una 
comedia,  el  desenlace  debe  ser  feliz. 

Rey.  C  on  que  á  vuestro  parecer,  Mr.  Condé... 

Mol.  Reflexione  V.  M.  que  me  ha  pedido  parecer. 

Rey.  Os  le  pido,  Moliere. 

Mol.  Pues  bien,  señor,  en  mi  juicio,  Mr.  Condé  debiera 
volverá  Francia  sin  solicitarlo,  con  mucha  mas  razón, 
cuando  lo  pide. 

Rey.  Y  qué  harija  Mr.  Condé  en  Francia? 

Mol.  Lo  que  ha  hecho  ya  otras  veces:  ganaría  batallas  á 

y.  m. 

Rey.  Os  olvidáis,  Moliere,  que  también  las  ha  ganado 
contra  mi? 

Mol.  Devolvedle  el  puesto  que  debe  ocupar  á  vuestro 
lado,  y  él  mismo  rasgará  del  libro  de  su  vida,  la  pági¬ 
na  en  que  sus  victorias  fatales  se  hallan  escritas. 

Rey.  Moliere!  Moliere!  Ya  sé  que  sois  de  los  buenos 
amigos  de  Condé.  ¡ 

Mol.  Si,  señor;  pero  soy  al  mismo  tiempo  de  los  mas 
fieles  súbditos  del  rey  Luis  XIV. 

Rey.  No  necesito  de  Condé  en  Francia!...  Ya  veis  que 
nos  podemos  pasar  sin  él. 

Mol.  Si,  señor,  porque  las  naciones  son  olvidadizas;  pe¬ 
ro  cuando  las  naciones  se  olvidan,  á  los  reyes  les  toca 
el  acordarse.  Un  rey  no  debe  despreciar  nunca  á  un 
hombre  grande,  porque  la  magestad  de  los  reyes  se 
forma  de  la  grandeza  de  los  que  le  rodean.  Dios  me 
libre  de  rebajar  á  Mr.  de  Mazarino!  El  dia  en  que 
quiera  iniciaros  en  los  misterios  de  su  política,  cono¬ 
ceréis  no  solo  que  es  un  hábil  ministro ,  sino  sobre 
todo,  lo  que  nosotros,  las  gentes  de  teatro,  llamamos 
entendido  director  de  escena;  sin  embargo,  con  ser 
un  hábil  ministro  y  entendido  director,  no  tiene  gé- 
nio  de  rey.  Dejadle  los  accesorios,  las  decoraciones  y 
maquinaria,  pero  reservaos  la  intriga  de  la  pieza  y  la 
elección  de  los  actores  que  deben  representarlos  prin¬ 
cipales  papeles  en  el  inmenso  espectáculo  que  vais  á 
dar  al  universo.  Bien  sé  que  en  el  teatro,  en  los  dias 
de  desgracia,  y  cuando  los  grandes  actores  se  hallan 
ausentes,  se  desempeñan  los  principales  papeles  por 
partes  subalternas;  pero,  creedme,  señor,  por  buena 
quesea  una  pieza,  cuando  la  representan  partes  subal¬ 
ternas,  no  parece  á  la  vista  de  los  espectadores  mas 
que  una  pesada  parodia. 

Rey.  Moliere,  muchas  veces  es  una  gran  falta  el  levan¬ 
tar  á  un  enemigo  del  suelo,  y  el  dar  armas  á  un  des¬ 
armado;  mi  padre  jamás  perdonó,  y  los  contemporá¬ 
neos  le  llamaron  Luis  el  justo. 

Mol.  Si,  señor,  porque  hay  épocas  en  que  la  Providen¬ 
cia  pone  un  hacha  en  vez  de  un  cetro  en  las  manos  de 
los  reyes.  Afortunadamente  pasaron  ya  los  dias  de 
Luis  XI  y  de  Richelieu,  del  condestable  San  Pol  y 
del  mariscal  Montmorency.  Vos  abrís  una  nueva  era, 
refundís  la  sociedad;  de  los  escombros  del  mundo  pa¬ 
sado  construís  el  mundo  futuro.  Lo  que  el  padre  ha 
destruido,  fuerza  es  que  el  hijo  lo  reedifique,  y  si  el 
padre  destruyó  con  el  rigor,  el  hijo  no  debe  construir 
sino  con  la  clemencia.  Dichosos  aquellos  á  quienes  la 
Providencia  ha  llamado  á  representar  el  papel  de  re¬ 
generadores.  Augusto  lo  fue  en  el  mundo  antiguo: 


Cario  Magno  en  el  nuevo ;  entre  ambos  medió 
distancia  de  ochocientos  años;  después  de  otros  ocl 
cientos  habéis  venido,  señor!  Augusto  y  Carlos  e 
pozaron  por  la  clemencia;  como  ellos  empezará  t 
bien  Luis  XIV,  y  Dios  le  hará  quizás  la  gracia  de 
acabe  como  ellos. 

Rey.  Moliere,  os  prometo  hablar  por  el  príncipe  á  mi  i 
dre  y  á  Mazarino. 

Mol.  Señor,  no  sometáis  semejantes  apreciacione: 
odio  de  una  muger  y  á  la  pusilanimidad  de  un  mil 
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tro.  La  clemencia  es  virtud  real,  sed  clemente 
mismo,  puesto  que  sois  rey. 

Rey.  Soy  rey,  es  verdad,  pero  no  me  atrevo,  pon 
aun  no  he  hecho  actos  de  rey. 

Mol.  Nunca  se  os  presentará  mejor  ocasión.  Empt 
perdonando,  señor,  y  el  principio  será  digno  del  r 
de  Enrique  IV. 

Rey.  ( sonriendo .)  Lo  queréis,  Moliere? 

Mol.  Si,  señor,  lo  quiero,  (con  un  papel  y  tintero  é| 
mano,  y  una  rodilla  en  la  tierra.  Ana  de  Austria 
rece  y  retrocede.) 

Rey.  (escribiendo.)  Mr.  de  Condé:  Volved  áFranci;| 
pronto  como  la  salud  os  lo  permita,  pero  que 
mas  pronto  posible,  porque  tendré  mucho  plac  1 
veros  á  mi  lado.  Vuestro  apasionado,  Luis.  To: 
Mr.  Moliere,  de  mi  parte  y  de  la  vuestra  remitid 
carta  á  Condé,  y  mañana,  á  la  hora  de  vestirme, 
en  mi  cuarto. 

Mol.  Señor,  hasta  ahora  no  sois  mas  que  un  buen 
marchad  con  osadía  en  la  senda  en  que  acabais  c 
trar,  y  sereis  un  gran  rey.  ( vase .) 


ESCENA  XVIII. 

El  Rey,  Ana  de  Austria. 


Rey.  ( sin  verá  su  madre.)  Es  estraño;  laspalabr; 
este  hombre  dice,  hacen  pensar;  se  diría  que  lo  n 
que  para  su  teatro,  tiene  en  la  vida  la  facultad  < 
vantar  un  telón  que  descubre  horizontes  ignor 
perspectivas  desconocidas,  (volviéndose.)  Ah!  So 
madre? 

Ana.  Con  quién  estabais,  Luis? 

Rey.  Con  Mr.  Moliere,  señora. 

Ana.  Un  cómico!  El  hijo  de  Poquelin,  no  es  ve  ai 
Vendría  á  solicitar  algún  privilegio  de  teatro. 

Rey.  Justamente. 

Ana.  Y  le  firmábaisel  privilegio? 

Réy.  No  señora,  le  firmaba  la  gracia  de  Mr.  de  (  id 

Ana.  La  gracia  de  Mr.  de  Condé?...  Autorizáis  á  1  n< 
volver  á  Francia? 

Rey.  Si,  señora. 

Ana.  Y  sin  haberme  consultado!...  Sin  haber  coris  ta< 
á  Mazarino! 

Rey.  Dispensad,  señora;  creí  que  el  derecho  de  ac 
era  un  derecho  real. 

Ana.  Señor,  jamás  vuestro  augusto  padre  firmó  i « 
crito  de  esa  importancia,  sin  consultar  con  sus  ir 


ni 


tros. 


Rey.  Mi  padre,  señora,  obedecía  á  Mr.  de  Ric 
yo  estoy  decidido  á  mandar  en  todos. 

Ana.  Hasta  en...  (vacila.) 

Rey.  En  todos,  señora. 


ic!  de 


ESCENA  XIX. 

El  Rey,  Ana  de  Austria,  María  de  Manzini  ciw 


de  diamantes: 


Ana.  (deteniendo  al  Rey ,  que  se  dirige  á  María.  Rj 
Rey.  Perdonad,  señora;  ved  aquí  á  ia  señorita  N|Z1 


«le  Luis  XIV. 

quien  esperaba,  y  que  cuenta  conmigo  para  que  sea 
¡  u  caballero. 

;l.  Oh!  ( el  Rey  toma  la  mano  de  María,  que  ternero - 
\amira  alternativamente  al  Rey  y  á  Ana  de  Austria.) 


r.  Señor! 


ir*  Venid,  María,  venid;  qué  bella  sois,  y  cuánto  os 
]  tno!  ( éntrame  ambos  en  la  cámara  del  Cardenal , 
¿onde  empiezan  á  afluir  los  cortesanos .) 

ESCENA  XX. 

Ana.  de  Austria.,  sola . 

res  mil  doblones  á  Anjou,  y  un  millón  á  Luis!  Todos 
¡s  diamantes  á  su  sobrina!  No  hay  duda,  Mazarino 
|  cree  ya  lio  del  rey  de  Francia!...  Y  yo,  que  soy  la 
usa  de  que  la  duquesa  de  Saboya  y  su  hija  vengan 
presenciar  tanta  vergüenza,  y  á  sufrir  tan  horrible 
renta! 

ESCENA  XXI. 

Ana,  Carlota. 

¡J,  S.  A.  la  regente  suplica  á  V.  M.  tenga  á  bien 
jar  con  la  princesa  Margarita,  al  cuarto  de  Mr.  Ma¬ 
rino. 

Quién  eres? 

La  dama  de  honor  de  S.  A.  la  princesa  Margarita. 
Si,  ya  os  conozco.  Decid  á  mi  hermana  política... 
da,  nada;  yo  misma  se  lo  diré...  Ah!  Mr.  Mazari¬ 
no  habéis  contado  conmigo! 

ESCENA  XXII. 

Carlota,  sola . 

:n!...  Ahora  hay  contraorden...  las  princesas  no 
aran,  y  tendré  que  marchar  sin  ver  la  corte!... 
dar  doscientas  leguas  por  el  rey  Luis  XIV,  por 
.  Mazarino,  por  la  reina  Enriqueta,  por  las  fiestas 
la  corte,  por  las  cazas  de  Vincennes,  y  volverse  á 
’char  sin  ver  nada!  Sin  contar  con  el  pobre  Bucha- 
nes,  que  tanto  se  alegró  de  mi  llegada,  y  que,  se- 
me  ha  anunciado,  estaba  en  el  cuarto  de  Mr.  Ma¬ 
no,  y  podríamos  alli  vernos  despacio  y  acordar  al- 
acosa.  Si  estuviera  alli...  si  pudiera  hacerle  una 

ii.. 


,  {se  acerca  y  mira  á  la  otra  pieza.) 

ESCENA  XXIII. 
Carlota,  Bcchavannes  observando. 


ÍNo  me  equivoco...  es  Carlota! 

Escuchad,  Mr.  de  Buchavannes.  No  tengo  masque 
B  momento  para  estar  aqui;  por  milagro  os  encuen- 
He  recibido  vuestra  carta...  os  amo;  pero  quizá 
l|ch aremos  mañana,  y  no  sé  cómo  ni  dónde  volveros 

Escuchadme  ahora,,  Carlota.  He  esplorado  las  lo- 
ades.  La  puerta  de  servicio  de  la  habitación  de 
iuiirincesas  dá  al  patio  de  los  naranjos.  Poneos  un 
Ilion  y  venida  verme;  estaré  de  centinela  debajo 
i*  íestra  escalera  de  diez  á  doce, 
filen,  haré  lo  posible  por  bajar,  y  hablaremos  un 
nte. 

!  ESCENA  XXIV. 

Los  mismos ,  Guiche  muy  agitado. 

«A  ispensadme,  Buchavannes... 

**'e  ahi  un  caballero  que  desea  hablaros. 

Ah!  Sois  vos,  Mr.  de  Guiche? 

'.yendo  un  billete. )  Es  preciso  absolutamente  que 
,s  ble  esta  noche,  (á  Buchavannes .)  Podéis  ceder- 
'm  i  hora  de  centinela? 
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Buch.  Imposible,  querido  Conde,  tengo  una  cita  duran¬ 
te  mi  servicio,  (d  Carlota.)  Hasta  la  noche. 

Car.  Hasta  la  noche,  (vase.) 


ESCENA  XXV. 

Buchavannes,  Guiche. 

Gui.  Quién  os  releva? 

Buen,  Treville. 

Gui.  A  qué  hora? 

Buch.  A  las  diez. 

Gui.  Dónde  le  encontraré? 

Buch.  En  la  sala  de  guardias. 

Gui.  Gracias,  (rase.) 

Buch.  Pobre  Guiche,  qué  triste  está!  Peor  para  él.  La 
caridad  bien  ordenada  empieza  por  sí  mismo,  (vase.) 

ESCENA  XXVI. 

Mr.  de  Montglat. 

Haber  estado  treinta  años  en  la  corte,  que  por  tér¬ 
mino  medio  son  mas  de  diez  mil  dias;  haber  asistido 
á  diez  mil  almuerzos,  diez  mil  comidas,  diez  mil  ce¬ 
nas;  y  durante  estos  diez  mil  dias,  diez  mil  almuer¬ 
zos,  diez  mil  comidas  y  diez  mil  cenas,  haber  visto 
siempre  las  mismas  caras  y  oido  las  mismas  conversa¬ 
ciones!  Con  la  sola  diferencia,  de  que  las  caras  se  ha¬ 
dan  cada  dia  mas  viejas,  y  las  conversaciones  cada  día 
mas  fastidiosas;  haber  estado  quince  años... 

ESCENA  XXVII.  ' 

Mr.  de  Montglat,  Bkrnuin. 

Ber.  Señor  gran  maestre  de  ceremonias... 

Mon.  Ah!  Sois  vos,  Mr.  Bernuin!...  ( continuando .) 
Haber  estado  quince  años... 

Ber.  Mr.  de  Montglat,  si  tuvieseis  la  bondad  de  decir, 
sin  afectación,  al  señor  Cardenal,  que  le  espero  aqui, 
para  comunicarle  una  cosa  de  la  mas  alta  importancia! 
Mon.  Al  instante,  señor  Bernuin...  Haber  estado  quince 
años...  ( entra  en  la  sala  del  fondo.) 

ESCENA  XXVIII. 

Bernuin,  Guitaud  deteniéndose  en  la  puerta  del  fondo 

en  actitud  militar. 

Ber.  Ah!  Sois  vos,  Mr.  Guitaud? 

Gui.  El  Cardenal? 

Ber.  El  Cardenal  estará  aqui  al  momento. 

Gui.  Puedo  esperarle  para  contestarle  y  pedirle  la  con¬ 
signa?  V 

Ber.  Seguramente,  tanto  mas,  cuanto  que  es  probable 
que  tenga  alguna  recomendación  que  haceros. 

ESCENA  XXIX. 

Los  mismos ,  madama  Enriqueta. 

Enr.  ( pasando  el  brazo  por  debajo  del  de  Guitaud.) 

Querido  Guitauu! 

Gui.  V.  A.  real! 

Enr.  Tendréis  la  amabilidad  de  decirme  los  nombres  de 
los  mosqueteros  de  guardia,  esta  noche,  en  el  patio  de 
los  naranjos? 

Gui.  De  ocho  á  diez  ,  Mr.  de  Bregi;  de  diez  á  doce, 
Mr.  de  Buchavannes;  de  doce  á  dos,  Mr.  de  Tre¬ 
ville... 

Enr.  Gracias...  Ah!...  El  Cardenal!  ( deja  el  br ato  de 
Guitaud.) 

ESCENA  XXX. 

Los  mismos ,  Mazarino,  Madama  Enriqueta  entra  «n 
la  sala  mientras  Mazarino  habla  á  Bernuin. 

Maz.  Me  has  enviado  á  llamar,  Bernuin? 
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Ber.  Si,  monseñor ;  un  correo  del  embajador  de  Espa¬ 
ña... 

Maz.  De  Mr.  Pimentel?  Trae  pronto,  Bernuin.  (lee.) 
Eminentísimo  señor:  Tengo  que  comunicaros  una  or¬ 
den  de  la  mas  alta  importancia,  y  que  solo  de  vos  debe 
ser  conocida,  dónde  podré  veros  esta  noche,  sin  tes¬ 
tigos,  y  sin  que  se  sepa  que  os  he  visto?»  Diávolo!  No 
debe  entrar  en  palacio!  Bernuin!...  Una  pluma  y 
tinta. 

Ber.  Aquí  está,  señor. 

Maz.  (después  de  haber  escrito.)  Bernuin,  lleva  esta  res¬ 
puesta  al  mensagero.  Diávolo !  Noticias  de  España! 
(meneando  la  cabeza.)  Ah!  Eres  tú,  Guitaud?...  Y  el 
rey  Carlos  II? 

Gui.  El  rey  Carlos  ha  entrado  por  fin  en  razón.,  y  ma¬ 
ñana  por  la  mañana  habrá  dejado  á  Vincennes. 

Maz.  Bien!  Y  madama  Enriqueta? 

Gui.  Qué  madama  Enriqueta? 

Maz.  No  la  has  dicho  nada? 

Gui.  No  por  cierto,  señor. 

Maz.  Bien,  Guitaud,  bien;  eres  un  buen  servidor,  y 
descuida,  no  me  olvidaré  délos  cincuenta  mil  escudos 
para  tu  sobrina. 

Gui.  Yo  creí  que  eran  ciento,  señor. 

Maz.  Sabes  el  santo  y  seña,  Guitaud? 

Gui.  Si  señor,  pero  no  la  consigna. 

Maz.  La  consigna  es  dejar  entrar  por  la  puerta  pequeña 
del  patio  de  los  naranjos,  á  la  persona  que  dé  tres  gol¬ 
pes,  y  diga:  «Francia  y  España.» 

Güi.  Eso  me  basta,  señor  eminentísimo. 

Maz.  Noticias  de  España!  Corpo  di  diávolo!  (vase.) 

ESCENA  XXXI. 

Bernuin,  Guitaud;  después  Montglat;  después  Ville- 

quier  y  Dangeau. 

Ber.  Cáspita!  Yo  creo  que  Su  Eminencia  está  de  mal 
humor. 

Gui.  Si,  y  el  mal  humor  le  hace  perder  la  memoria.  En 
fin,  que  se  acuerde  de  los  cincuenta  mil  escudos,  y  no 
quiero  mas.  (vanse  los  dos ,  cada  uno  por  su  lado ,  y 
sale  Monlglat.) 

Mon.  Haber  sido  quince  años  gran  maestre  de  ceremo¬ 
nias,  es  decir,  haber  ejercido  este  cargo  durante  cinco 
mil  dias  y  cinco  mil  noches,  y  haber  sabido  constan¬ 
temente  quién  entraba  y  quién  salía ,  y  que  venga 
ahora  un  hombre  desconocido,  entre  y  salga  sin  que 
yo  sepa  por  dónde  ni  cómo!  He  aqui  las  humillaciones 
que  los  nuevos  reinados  traen  á  los  antiguos  servidores. 
El  dia  menos  pensado  me  presento  al  Rey,  y  con  el 
respeto  debido,  y  la  dignidad  propia  de  mi  empleo,  le 
digo... 

Vill.  Vamos  á  ver,  qué  le  diréis,  Monlglat? 

Mon.  Vos  aqui,  Villequier? 

Dan.  Ya  escuchamos. 

Mont.  Y  vos  también,  Dangeau?  Pues  bien,  le  digo: 
«Señor,  V.  M.  ha  tomado  una  medida  que  llena  de 
tristeza  el  corazón  de  vuestros  fieles  súbditos.  Señor, 
V.M.  guarda  escrupulosamente  el  incógnito  del  agen¬ 
te  secreto;  pero,  á  pesar  del  silencio  de  V.  M.,  se  ha 
visto  á  ese  agente,  se  conoce  á  ese  hombre,  y  trans¬ 
pira  alguna  cosa  de  su  pasado,  que  infunde  á  los  ami¬ 
gos  del  Rey  temores  por  el  porvenir...  Se  dice  sorda¬ 
mente,  que  la  presión  de  aquella  mano  desconocida  es 
insoportable...  Se  dice... 


lia  juventud 

Mont.  Señor? 

Rey.  (bajo.)  Teneis  la  lia ve  que  os  he  pedido? 

Mont.  Aqui  está,  señor,  (le  dá  una  llave.) 

Rey.  Gracias,  (saca  un  billete.)  «Hallaos  esta  noche 
el  patio  de  los  naranjos :  hay  un  secreto  importai 
que  revelaros.»  Quién  me  habrá 
quien  fuere,  iré.  (rase.) 


escrito  esto?...  ¿j 


ESCENA  XXXIII. 
Villéquier,  Montglat,  Dangeau. 


Vill.  (acercándose.)  Qué  hay? 

Dan.  (lo  mismo.)  El  Rey  os  ha  hablado  bajo. 

Mant.  Señores,  el  Rey  me  ha  hecho  el  honor  de 
cirme  el  nombre  del  misterioso  desconocido. 

Vill.  Y  se  llama... 

Dan.  Se  llama! 

Mont.  (con  orgullo.)  El  Rey  me  ha  recomendado  e 
creto,  señores;  haced  lo  que  yo;  procurad  sabej 


ESCENA  XXXII. 
Los  mismos ,  el  Rey. 


(cae  el  telón. ¡ 

FIN  DEL  ACTO  TERCERO. 


ICIO  CUARTO. 


Patio  de  los  naranjos.  En  el  primer  término,  á  la  o 
cha,  una  bóveda  que  conduce  á  la  parte  del  palacio; 
segundo,  una  torrecilla  con  ventana,  y  una  puerta 
dá  al  interior.  El  foro  está  cerrado  por  un  muro,  poi 
cima  del  cual  se  estiende  el  follage  de  los  árboles 
este  muro  una  puerta  pequeña  practicable.  A  la  izqi  d 
da,  hácia  el  fondo,  un  cuerpo  de  edificio  correspond  it 
al  plantel  de  los  naranjos;  balcón,  al  que  se  puede  a  d 
zar  subiendo  en  un  banco  que  hay  debajo.  Mas  cen  * 
patio  de  los  naranjos,  con  grandes  ventanas  á  tres 
del  suelo.  Terrado  encima.  En  primer  término  una  j 


ría,  por  la  que  se  entra  al  patio  de  los  naranjos, 
puerta  no  está  á  la  vista  del  espectador. 


Buchayannes 


ESCENA  PRIMERA. 

Bregi  ,  dos  mosqueteros.  Relevt 
centinela ,  dan  las  diez. 


Buen.  Santo  y  seña? 

Bre.  Fortuna  y  Fontainebleau. 

Buch.  La  consigna? 

Bré.  Dejad  entraren  el  patio  á  la  persona  que  d(  r 
golpes  á  la  puerta  esterior,  y  que  pronuncie  estallo 
palabras:  «España  y  Francia.» 

Buch.  Gracias. 

Bre.  Que  os  divertais,  Buchavanncs. 

Buch.  No  digo  que  no:  me  gusta  mucho  hacer  cen  u 
de  noche.  (Bregi  se  retira  con  los  otros  dos  mostfi 
ros,  y  desaparece  por  la  galeria  de  la  izquierda 


ESCENA  II. 

Buchayannes,  oyendo  el  reloj . 


Rey.  Montglat.  (Villequier  y  Dangeau  se  retiran.) 


Las  diez!...  Paciencia!...  Hasta  dentro  de  una  h 
vendrá  Carlota.  Orientémonos.  Aqui  hay  una  c  leí 
que  va á  dará  la  habitación  de  las  princesas,  y  )r 
cual  vendrá  Carlota;  esta  es  la  puerta  donde  de  i  lh 
mar  la  persona  á  quien  habrá  que  introducir  en  e  >al 
de  los  naranjos ;  aquella  la  ventana  del  cuarto  le 
señorita  de  Manzini...  A  fé  mía  que  esta  vivientes 
bien  escojida...  aislada...  solitaria.  Se  conoce  c 
amor  del  Rey  ha  sabido  preparar  el  alojamiento  A 
guien  viene!.. Una  muger!..  Será  Carlota?..  Qu  * V! 


de  Luis  XIV. 
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ESCENA  III. 

ihavannes,  madama  Enriqueta,  cubierta  con  un  velo. 

i.  Sois  el  caballero  de  Buchavannes? 

:h.  Si,  qué  queréis? 

r.  Miradme! 

:h.  La  princesa  Enriqueta! 

s.  Que  viene  en  el  nombre  de  su  madre,  y  en  el  su- 
o,  á  pediros  una  gracia. 

]H.  Decid  mas  bien  á  darme  una  orden, 
a.  Caballero  Buchavannes,  bien  sabéis  que  aqui  no 
ios  loca  dar  órdenes,  sino  recibirlas...  y  á  veces  bien 
luras. 

]h.  Pero  qué  puede  traer  aqui  á  V.  A.,  á  estas  horas, 
un  lugar  tan  solitario? 

i.  Sois  noble,  teneis  madre  y  hermana;  conocéis  las 
¡mociones,  ya  dulces,  ya  crueles  del  corazón...  Pues 
>ien,  si  estuviérais  separado  de  vuestra  hermana  hace 
res  años,  si  se  hallara  fugitiva,  errante  y  proscripta, 

10  dudaríais  en  confiar  vuestro  secreto  á  un  amigo... 
*ues  bien,  sois  nuestro  amigo;  y  si  no  me  equivoco, 
ni  madre  es  quien  colocó  á  la  vuestra  al  servicio  de  la 
irincesa  de  Saboya. 

ch.  También  sabéis,  señora,  nuestro  agradecimien- 
o...  Hablad,  y  me  consideraré  feliz  esponiendo  mi 
/ida  por  vos  á  cualquier  peligro. 
r.  Tengo  un  hermano  desterrado,  fugitivo,  proscrip- 
!  o;  un  hermano,  á  quien  no  he  visto  hace  tres  años. 
ch.  El  rey  Carlos  II? 

r.  El  rey  Carlos  II,  que  está  en  Vinccnnes,  del  otro 
ado  de  esa  puerta...  Arrojado  hoy  de  Francia  por  el 
Cardenal  Mazarino,  mañana  al  amanecer  parte  para 
Holanda.  De  vos  depende  que  el  pobre  desheredado 
leve  algún  alivio  en  su  dolor,  ó  la  desesperación  para 
siempre.  Caballero,  quisiera  ver,  abrazar  á  mi  her¬ 
mano! 

ch.  Y  era  eso  todo  lo  que  teníais  que  pedirme? 
ir.  Todo! 

ch.  ( va  á  la  puerta  y  la  abre.)  Entrad  ,  señor  ;  la 
princesa  Enriqueta  espera  á  V.M. 

ESCENA  IV. 

Los  mismos,  el  rey  Carlos. 

r.  Hermana! 

ir.  Carlos!  ( Carlos  tiende  la  mano  amistosamente  d 
Buchavannes.) 

ch.  ( besando  i amano  de  Carlos,  y  retirándose.)  Se¬ 
ñor,  voy  á  velar  por  vos  y  por  vuestra  hermana. 

Jt.  Mi  buena  Enriqueta!...  Cuánto  te  agradezco  lo 
que  has  hecho  por  mi!  Y  nuestra  madre? 

[r.  Te  espera  con  ansia  indecible,  y  se  alegrará...!  Ve¬ 
nid,  venid,  caballero  Buchavannes,  recibid  todo  el 
agradecimiento  de  una  madre  y  de  una  hermana. 
ich.  Id  con  Dios;  pero  acordaos  que  no  me  falta  mas 
que  hora  y  media  de  centinela,  y  que  si  me  relevan... 


ESCENA  V. 

i 

Los  mismos,  Georgéta. 

íor.  ( en  el  terrado  del  palio  de  los  naranjos.)  Señor. 
jch.  Silencio!  Me  parece  que  he  oido  hablar. 
sr.  Oh!  Velad  por  nosotros. 

ich.  Descuidad!  No  dejaré  esta  bóveda,  y  nadie  pasa¬ 
rá  sin  dar  el  santo  y  seña. 

v’R.  Ven,  Carlos,  ven .(vase  con  Carlos ,  por  donde  sa¬ 
lió  antes ,  que  será  la  escalera:) 


ESCENA  VI. 

Buchavannes,  Georgeta. 

Geor.  Señor!...  Dios  mió,  no  me  oye!...  Y  yo,  que  no 
puedo  bajar...  Señor!  (rompe  una  rama  del  árbol,  y 
pega  con  ella  en  los  ladrillos  de  la  ventana  que  está  de¬ 
bajo  de  la  suya.)  Señor! 

ESCENA  VII. 

Los  mismos,  el  Rey  abriendo  la  ventana. 

Rey.  Eres  tú,  Georgeta? 

Geor.  Yo  soy,  señor.  Silencio,  que  hay  un  centinela  allá 
abajo. 

Rey.  Ya  le  he  visto.  El  nécio  de  Guitaud... 

Geor.  Mi  padre  acaba  de  recibir  la  orden  de  tener  la 
Narangeria  dispuesta  para  el  cardenal  Mazarino.  Yo 
he  escondido  la  llave,  pero  el  Cardenal  tiene  otra. 

Rey.  Y  tu  padre,  dónde  está? 

Geor.  Ha  ido  á  buscar  al  señor  Mazarino  con  su  linterna. 
Rey.  Y  qué  diablos  va  á  hacer  Mazarino  á  estas  horas 
en  el  patio  de  los  naranjos? 

Geor.  No  lo  sé;  pero  parece  que  ha  dado  una  cita  á  al¬ 
guno.  El  mismo  señor  Bernuin  ha  venido  á  tomar  la 
llave. 

Rey.  Y  cómo  no  me  digistes  eso  cuando  me  introdujistes 
en  el  patio  de  los  naranjos? 

Geor.  No  lo  sabia  aun.  Chit! 

Rey.  Qué? 

Geor.  Que  viene  gente. 

Rey.  Si,  dos  hombres;  uno  de  ellos  con  linterna. 

Buch.  Quién  vive?(á  Mazarino.) 

ESCENA  VIII. 

Los  mismos ,  el  de  la  linterna,  Mazarino. 

El  de  la  lint.  Fortuna  y  Fontainebleau. 

Buch.  Pasad. 

Maz.  Sabéis  la  consigna,  Mr.  Buchavannes? 

Buch.  Si,  señor  eminentísimo;  dejar  entrar  la  persona... 

(habla  al  oido  de  Mazarino.) 

Maz.  Perfectamente;  y  mucho  cuidado. 

(El  de  la  linterna  y  Mazarino  pasan  por  delante  de  la 
ventana  del  patio  de  los  naranjos,  que  se  cierra  á  su  paso 
y  vuelve  á  abrirse  en  seguida.  Vanse.p 

ESCENA  IX. 

Dichos,  menos  Mazarino. 

Réy.  (Es  el  Cardenal!  Qué  haré?  Si  salgo  le  hallo  á  la 
puerta.) 

Buen.  (Con  tal  que  el  rey  Carlos  II  no  le  encuentre!  ) 
Geor.  Señor,  señor,  cuidado! 

Rey.  Pardiez!  Ya  los  siento  poner  la  llave  en  la  cerradu¬ 
ra...  Van  á  entrar;  tanto  peor...  nadie  me  yé...  lama- 
gestad  real  está  en  salvo,  (salla  del  balcón  d  la  escena. ) 
Geor.  Señor,  el  centinela. 

Rey.  Oh!  Qué  idea! 

Buch.  (cerrando  el  paso  con  su  mosquete.)  Quién  vive? 
Rey.  Señor  de  Buchavannes! 

Buch.  Quién  vive? 

Rey.  El  Rey.  Dadme  el  sombrero,  la  capa  y  el  mosquete; 

yo  acabaré  vuestro  servicio. 

Buen.  Señor...! 

Rey.  El  santo  y  seña? 

Bucii.  Fortuna  y  Fontainebleau. 

Rey.  La  consigna? 
j  Bucii.  Dejar  entrará  la  persona  que  dé  tres  golpes  á  la 
1  puertecilla  de  madera,  y  que  diga :  Francia  v  España.*? 
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Rey.  Quién  os  releva? 

Buch.  Mr.  de  Treville. 

Rey.  Está  bien.  Volved  á  vuestro  cuarto,  y  venid  ma¬ 
ñana  á  la  hora  de  levantarme ,  á  buscar  vuestro  des¬ 
pacho  de  capitán. 

Buen.  Señor! 

Rey.  Marchad.  ( cierran  la  ventana  del  patio  délos  na- 

ranjos .) 

Buch.  Oh!  Pobre  Carlota!...  Y  la  princesa  Enriqueta... 
Y  el  rey...!  Dios  los  guardará! 

ESCENA  X. 

El  Rey,  Georgeta. 

Una  voz.  (dentro.)  Georgeta!  Georgeta! 

Gbor.  No  necesitáis  mas  de  mi,  señor?  Me  llama  mi 
padre. 

Rey.  No,  vele!  ( vase .) 

ESCENA  XL 

El  Rey,  solo . 

Parece  que  Mr.  de  Buchavannes  no  me  entregaba  de 
buena  gana  la  consigna  y  el  mosquete!  Si  tendría  al¬ 
gún  interés  en  cumplir  su  facción  todo  el  tiempo?  Ya 
lo  sabremos...  Pero  lo  que  me  inquieta  es  ese  Mr.  de 
Mazarino...  Qué  tendrá  que  hacer  á  estas  horas  en  el 
patio  de  los  naranjos?  A  quién  esperará?...  No  será 
con  objeto  de  espiar  á  su  sobrina,  pues  ha  cerrado  la 
ventana.  El  caso  es,  que  ahora  no  podré  noticiar  á 
María  que  estoy  aqui. 

ESCENA  XII. 

El  Rey,  Carlota. 

Car.  (bajo,  enla  ventana  déla  torrecilla.)  Mr.  de  Bu¬ 
chavannes  ! 

Rey.  (volviéndose.)  Eh? 

Car.  Estáis  ahi? 

Rey.  Si,  pero... 

Car.  Soy  yo...  Carlota...  Las  princesas  se  han  acostado; 
duermen,  y  yo  he  venido... 

Rey.  (La  dama  de  honor  de  la  Regente!  Ya  lo  entien¬ 
do;  Buchavannes  tiene  su  madre  cerca  de  la  reina  Cris¬ 
tina,  y  ha  pasado  tres  meses  en  la  corte  de  Saboya...) 

Car.  No  podré  bajar? 

Réy.  No. 

Car.  Estáis  solo? 

Rey.  Solo.  (Bueno;  ahora  voy  á  tener  noticias  recientes 
de  Turin.) 

Car.  (dándole  á  besar  su  mano.)  Buchavannes!  (el  Rey 
la  besa.) 

Rey.  (Pues  no  son  tan  desagradables  como  yo  creía  las 
centinelas  de  noche!) 

Car,  Ya  podéis  figuraros  cuál  seria  mi  pesar,  cuando 
creí  tener  que  volver  á  partir,  sin  haber  podido  ha¬ 
blaros. 

Rey.  Por  qué? 

Car.  Porque  bien  conoceréis,  que  no  podemos  permane¬ 
cer  mas  en  Yincennes.  El  Rey  está  loco  de  amores  por 
la  señorita  de  Manzini,  y  ni  siquiera  ha  hecho  caso  de 
nosotras.  Sabéis  que  se  trata  sériamente  de  la  boda? 

Rey.  Si? 

Car.  Oh!  La  reina  madre  está  furiosa;  dice  que  si  no 
tuviera  que  habérselas  mas  que  con  el  Rey,  consegui¬ 
ría  su  intento;  pero  que  ese  intrigante  de  Mazarino 
hace  lo  que  quiere  con  sus  engaños...  La  regente  ha 
pasado  toda  la  noche  llorando...  Y  es  muy  natural,., 
creía  ya  á  su  hija  reina  de  Francia...! 


Rey.  Y  la  princesa  Margarita? 

Car.  También  aparenta  estar  muy  triste;  pero  en  el  foi 
do  está  muy  contenta,  porque  el  Rey  se  case  con 
señorita  Manzini,  ó  con  otra,  con  tal  que  no  sea  c 
ella. 

Rey.  Es  decir,  que  aborrece  al  Rey? 

Car.  No,  pero  ama  á  otro.  La  carta  de  la  reina  Ana  vi 
á  caer  como  un  rayo  en  medio  de  esos  amores...  Q 
de  lágrimas  ha  habido!...  Casi  tantas  como  nosotros! 
separarnos,  querido  Héctor,  (dándole  la  mano 
nuevo.) 

Rey.  (besándosela.)  (Ahora  comprendo  porquéBucf 
vannes  no  quería  cederme  el  puesto.)  Pero  á  qui 
ama  la  princesa? 

Car.  A  don  Ramiro,  príncipe  Farnesio,  duque  de  P£ 
ma  y  de  Plasencia,  escelente  joven  de  28  años,  y  c 
tan  buena  figura  como  el  Rey. 

Rey.  Pues  no  lo  sabia.  Y  decis  que  prefiere  serduqu» 
de  Parma  á  ser  reina  de  Francia?...  Al  menos  no 
ambiciosa...  Y  si  la  princesa  se  hubiera  casado  c 
Luis? 

Car.  Entonces,  el  príncipe  estaba  decidido  á  renunc 
el  gran  ducado,  y  venirse  á  la  corte  de  Francia. 

Rey.  Si,  eh?  Pues  afortunadamente  el  príncipe  no  te 
drá  que  molestarse. 

Car.  Me  alegro. 

Rey.  Con  que  es  decir  que  teneis  un  interés  en  que  M 


garita  dé  la  mano  á  Farnesio? 


Car.  Y  muy  grande.  Si  ellos  se  casan,  nos  casamos  n* 
otros. 

Rey.  Cómo? 

Car.  Porque  el  dia  de  su  boda,  me  dará  el  duque cí 
mil  libras  por  regalo  de  boda.  De  suerte,  que  si  pjj 
vuestra  parte  fuéseis  siquiera  capitán... 

Rey.  Ya  lo  soy...  el  Rey  me  lo  ha  prometido  esta  nj 
che ! 

Car.  Sois  ya...?  Pero  el  Rey  tiene  permiso  de  Mr.  M 

zarino  para  haceros  esa  gracia? .  Una  compaf 

vale  mas  de  cuarenta  mil  libras. 

Rey.  Os  digo  que  es  como  si  la  tuviera. 

Car.  Oh!  Qué  fortuna!  (le  dála  mano.) 

Rey.  (Voy  creyendo  que  vale  mas  ser  Buchavannes  q 
Rey.) 

Car.  Gente  viene. 

Rey.  Si,  en  efecto...  retiraos! 

Car.  Con  que  el  Rey  se  casará  con  la  señorita  Manzir 

Rey.  Es  posible;  pero  en  todo  caso  no  se  casará  con 
princesa  Margarita, 

Car.  Entonces  ella  se  casará  con  el  príncipe  Farnesio .1 
y  vos  me  amais  siempre... 

Rey.  Que  llegan  ya...  retiraos,  (se  retira,  y  Carlotaeie 
ra  la  ventana.) 


ESCENA  XIII. 

Rey,  Enriqueta,  Carlos. 


Rey.  (cerrándolos  el  paso.)  Quién  vive? 

Enr.  (adelantándose.)  No  nos  conocéis  ya,  Mr.  de  Bi 
chavannes? 

Rey.  Si,  si.  (Enriqueta  mi  prima!...  Quién  será  el  otro 
Car.  Mr.  de  Buchavannes,  os  doy  gracias,  porque  solo ¡ 
vos  debo  el  haber  pasado  una  de  las  horas  mas  dulc 
de  mi  vida. 

Rey.  (Carlos  II!...  Carlos  II  en  Francia!...  En  Vincei 

nes!) 

Car.  Habia  dado  á  Mazarino  mi  palabra  de  no  ver  al  R 
Luis  XIV,  ni  á la  reina  Ana  de  Austria;  pero  no 
habia  prometido  no  ver  á  mi  madre  ni  á  mi  berman 
por  fin,  he  tenido  este  placer,  y  á  vos  solo  os  lo  deb 


de  Luis  XIV. 
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r.  Y  si  llegase  á  saberse  lo  que  habéis  hecho  por  no- 
otros,  y  quisieran  castigaros,  yo  iria  á  arrojarme  á  los 
nes  de  mi  primo  Luis,  que  es  tan  bueno,  para  que 
lada  os  sucediera, 
y.  Gracias.  (Pobre  Enriqueta!) 

.  Dios  os  guarde,  caballero.  Yen,  querida  hermana, 
[ue  no  quiero  dejarte  hasta  el  último  instante.  Cuánto 
iento  no  haber  visto  al  Rey!  ( Carlos  y  Enriqueta  van 
d  fondo,  el  Rey  queda  d  una  distancia  que  pueda  oir 
o  que  hablan.) 

v.  (Siente  no  haberme  visto!) 
i.  Esplícame  lo  que  querías  pedirle,  hermano,  que 
;uizás  se  presente  ocasión 
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.Hay  un  hombre,  que  ahora  que  Cromwell  ha  muer- 
o,  tiene  en  su  mano  el  destino  de  Inglaterra;  una  pa¬ 
llara  que  él  diga,  bastará  para  derribar  á  Ricardo 
romwell,  y  colocarme  en  el  trono.  Ese  hombre  está 
n  Escocia...  tiene  un  ejército...  Si  yo  poseyese  un 
aillon,  tal  vez  ese  hombre  seria  mió. 
i.  Unmillon!...  YMazarino  tiene  tantos  millones... 
íse  hombre  cómo  se  llama? 

i.  Mr.  Monk.  Acaso  mi  primo  Luis  hubiera  podido 
restarme  ese  millón,  y  entonces  cambiaría  nuestra 
ortuna;  entonces,  de  pobres  desterrados,  yo  seria  rey, 
tú  una  verdadera  princesa  real! 
t.  Y  entonces  mi  primo,  á  quien  amo  tanto,  y  que 
ingun  caso  hace  de  mi,  quizás  se  acordaría  de  la  po- 
tre  Enriqueta. 

í.  (Calla!  Con  que  mi  prima  me  ama!...  Y  yo,  que 
o  había  llegado  á  sospecharlo!) 

Las  doce  menos  cuarto.  Preciso  es  separarnos,  y 
ue  empiece  de  nuevo  el  destierro  que  por  un  instan* 
s  se  había  suspendido...  Abrázame  otra  vez...  A 
¡  lios,  Enriqueta! 

t.  A  Dios,  Carlos!  ( vase  este ,  y  Enriqueta  cierra  la 
uerta.) 

ESCENA  XIV. 
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El  Rey,  Enriqueta. 

t.  Mr.  de  Buchavannes,  no  olvidaré  nunca  lo  que 
abéis  hecho  por  nosotros,  [vase.) 

|  ESCENA  XV. 

El  Rey,  Carlota  en  la  torrecilla. 


r.  Pobre  Carlos!  Pobre  Enriqueta!  Qué  triste  tarea 
5 la  de  la  política;  sobre  todo,  cuando  se  ejerce  como 
i  ejerce  Mazarino!  Cada  cual  tiene  sus  deseos  en  este 
íundo;  Georgeta  quiere  ser  cómica...  Pdoliere  aspira 
¡  un  privilegio...  Buchavannes  á  una  compañía...  Car- 
■L  ti  nopncih  nn  miiinn  Enriqueta...  pobrecilla! 
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os  II  necesita  un  millón. 

Elisa  es  acaso  la  única  que  no  logrará  lo  que  desea.. 
i  L!  Mr.  de  Buchavannes,  qué  favor  tan  grande  me 
abéis  hecho!...  No  digo  una  compañía,  un  regimien- 
)  no  bastaría  para  pagárosle.  ( viendo  á  Carlota  en  la 
mtana.)  Calla!  Estáis  ahi? 

C  .  Os  he  dicho  que  os  amaba...  espero  que  me  digáis 
ue  me  amais  también. 

Er.  (De  esta  nomo  escapo.)  Mas  que  nunca. 

C  .Y  si  os  hacen  capitán,  nos  casaremos? 

ir.  Si. 

ti;.  Oh!  Qué  buen  caballero  sois!  Cuánto  os  amo!... 

|  [asta  mañana! 

IK  Hasta  mañana.  (Lo  siento,  Mr.  de  Buchavannes, 
íto  ya  os  he  casado.)  ( Carlota  se  retira.) 

ESCENA  XVI. 

El  Rey,  solo ;  se  oye  el  reloj. 
iez,  once,  doce...  Las  doce  ya!...  Jamás  he  hecho 


centinela  que  me  haya  parecido  tan  corta.  Pero  ahora 
que  me  acuerdo,  no  he  tenido  tiempo  para  hacer  sa¬ 
ber  á  María  que  estoy  aqui...  Y  ya  viene  el  relevo! 

ESCENA  XVII. 

El  Réy,  Guiche  de  mosquetero ,  dos  mosqueteros. 

Gol.  El  santo  y  seña? 

Rey.  Fortuna  y  Fontainebleau. 

Goi.  La  consigna? 

Rey.  Dejar  entrar.  Pero  desde  cuándo  sois  mosquetero, 

Mr.  de  Guiche? 

Güi.  (El  Rey!) 

Rey.  Retiraos  á  vuestro  cuarto,  y  quedad  arrestado  hasta 
nueva  orden...  yo  haré  vuestra  centinela,  como  he 
hecho  la  de  Mr.  Buchavannes...  Y  silencio!...  Y  vos¬ 
otros  lo  mismo...  Lo  ois? 

Todos.  ( inclinándose .)  Señor!  (vanse.) 

ESCENA  XVIII. 

El  Rey,  solo. 

Qué  vendria  á  hacer  Mr.  de  Guiche,  disfrazado  de 
mosquetero?  Dos  veces  le  he  visto  acercarse  á  María... 
Dos  veces  la  ha  hablado...  y  aun  una  vez  me  ha  pare¬ 
cido  que  sus  manos  se  tocaban.  He  despreciado  toda 
sospecha,  y  al  venir  aqui  ninguna  intención  tenia  de 
espiarles...  pero  heme  ahora  bajo  el  mismo  disfraz  que 
el  Conde...  Hasta  parece  que  la  Providencia  ha  con¬ 
ducido  los  acontecimientos  de  esta  noche!...  Siga¬ 
mos  pues,  y  sea  cualquiera  el  dolor  que  me  esté  re¬ 
servado,  quizás  encierre  una  lección  suprema  lo  que 
me  falta  que  saber...  Quizás  estuviese  á  pique  de  co¬ 
meter  una  grave  falta,  y  el  Señor  quiera  estorbarlo... 
Parece  que  se  abre  una  ventana...  Esperemos,  sin  ol¬ 
vidar  que  desde  que  dieron  las  doce,  es  el  conde  de 
Guiche  el  que  está  de  centinela. 

ESCENA  XIX. 

El  Rey,  María,  d  la  ventana. 

Mar.  Estáis  ahi,  Mr.  de  Guiche? 

Rey.  (Ah!  Con  que  era  á  él  á  quien  esperaba?) 

Mar.  Armando!  ( acercándose  al  Rey.)  Sois  vos? 

Rey.  (Por  vida  mia!  Ya  que  todo  el  mundo  trata  de  en¬ 
gañarme,  combatamoscon  armas  iguales.)  (a María.) 
Si,  yo  soy. 

Mar.  Por  fin  consintió  Mr,  de  Treville  en  que  hicieseis 
por  él  la  centinela? 

Rey.  Y  vos,  María,  habéis  consentido  en  hacerme  el  fa¬ 
vor  que  con  tantas  instancias  he  solicitado? 

Mar.  Si,  Armando,  porque  he  pensado  que  era  necesa¬ 
ria  una  doble  esplicacion  entre  nosotros,  y  que  era  lle¬ 
gado  el  momento  en  que  no  debía  engañaros  por  el 
Rey,  ni  engañar  al  Rey  por  vos.  Desde  que  el  Rey 
piensa  en  mi,  Conde,  y  particularmente  ayer  en  el 
Louvré,  esta  mañana  en  la  caza,  y  esta  noche  en  el 
cuarto  de  mi  tio,  me  habéis  hecho  temblar  veinte  ve¬ 
ces  con  vuestros  celos. 

Rey.  No  tengo  razón? 

Mar.  Si ;  pero  cuantas  mas  razones  tenéis  para  estar  ce¬ 
loso,  Armando,  si  me  amais  de  veras,  si  amais  mi  feli¬ 
cidad,  menos  debeis  aparentarlo.  Os  he  concedido  esta 
entrevista,  porque  no  debo  permitir  que  esta  doble  in¬ 
triga  pase  mas  adelante.. .  Vos  devolvedme  mi  pala¬ 
bra,  como  en  las  circunstancias  presentes  todo  buen 
caballero,  ó  decidme  francamente :  tengo  vuestra  pa¬ 
labra,  María;  me  habéis  dichoque  me  amábais,  me  lo 
habéis  escrito,  y  exijo  que  hagais  á  esta  palabra  el  sa- 
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orificio  del  amor  del  Rey,  y  del  porvenir  que  este  amor 
puede  prometeros.  Si  se  tratase  por  mi  de  ser  hoy 
simplemente  la  querida  de  Luis  XIV,  creo  que  no  ha¬ 
bría  que  vacilar,  y  que  no  tendría  ningún  derecho  al 
sacrificio  que  os  exijo ;  pero  el  Rey  me  ama  seria¬ 
mente,  y  ha  prometido  hacerme  su  esposa.  No  ten¬ 
go  aun  su  palabra,  pero  está  dispuesto  á  dármela; 
y  si  me  la  dá,  la  cumplirá.  Ya  sabéis  lo  que  dice  mi 
tio:  «Hay  en  el  Rey  materia  suficiente  para  un  rey  y 
cuatro  hombres  honrados.»  Armando,  queréis  arran¬ 
car  la  corona  de  Francia  de  una  frente  donde  decíais 
que  debía  colocarse  la  corona  del  mundo  entero? 

Rey.  Es  decir  que  amais  al  Rey? 

Mar.  Escuchadme,  Armando,  y  creed  que  la  alta  posi¬ 
ción  que  voy  á  ocupar,  no  tiene  parte  alguna  en  lo  que 
os  digo.  No  os  hablo  del  hijo  de  Luis  XIII,  del  nieto 
de  Enrique  IV,  del  que  manda  sobre  veinticinco  mi¬ 
llones  de  almas;  os  hablo  de  un  apuesto,  noble  y  se¬ 
ductor  caballero,  que  aun  cuando  fuese  conde  ó  ba¬ 
rón,  tendría  aun  en  gracia  desús  finos  modales,  todas 
las  ventajas  que  pueden  seducir  á  una  muger,  y  no  se¬ 
ria  de  admirar,  que  inclinado  hácia  vos  mi  corazón  en 
un  principio,  vacilase  después  entre  él  y  vos.  Pero  si 
á  todo  eso  se  añade,  que  es  el  Rey,  y  que,  os  lo  repito, 
se  ha  comprometido  á  darme  su  mano,  ya  no  queda 
duda  alguna  en  la  elección.  Armando,  no  me  hagais 
arrepentir  toda  mi  vida  del  sentimiento  que  me  inspi- 
rásteis.  Bien  sabéis  los  pocos  pasos  que  hemos  andado 
en  ei  camino  de  este  amor,  que  solo  os  he  concedido 
inocentes  favores,  ó  fugitivas  promesas.  Armando, 
devolvedme  mis  cartas,  como  os  devuelvo  las  vues¬ 
tras,  dejad  la  corte  bajo  cualquier  pretesto,  y  cesad 
de  escitar  los  celos  del  Rey.  Dejadme  alcanzar  este 
prodigioso  destino;  permitidme  seguir  esta  fortu¬ 
na,  y  os  bendeciré,  Armando,  y  os  amaré  como  mi 
verdadero,  como  mi  mejor  amigo. 

Rey.  Gracias,  María;  me  habéis  prometido  ser  franca,  y 
mi  buena  fortuna  quiere  que  lo  hayais  sido.  He  veni¬ 
do  aqui  lleno  de  alegría  y  de  esperanzas,  y  acabais  de 
romper  mi  felicidad,  de  soplar  sobre  esta  primera 
llama  de  la  juventud,  que  casi  siempre  la  misma  mu¬ 
ger  enciende  y  apaga.  Maria,  no  os  incomodéis  por  mi 
prontitud  en  obedecer;  soy  como  el  Rey,  que  no  quie¬ 
re  amor  á  medias;  también  yo  necesito  la  doble  fuerza 
del  corazón  y  del  alma.  Maria,  os  lo  digo  con  las  lá¬ 
grimas  en  los  ojos,  desde  este  momento  sois  libre. 

Mar.  Armando!  ¡ 

Rey.  A  Dios,  Maria.  Mañana  tendréis  las  cartas,  y  aquel 
cuya  presencia  temeis,  cuyo  amor  ha  osado  entrar  en 
lucha  con  el  amor  de  un  Rey,  cuyos  celos  no  han  te¬ 
mido  amenazaros,  mañana  habrá  dejado  la  corte.  ( dan 
tres  golpes  á  la  puerta.) 

Mar.  ( queriendo  tomarle  la  mano.)  Armando! 

Rey.  (rechazándola.)  Un  hombre,  que  vuestro  tio  es¬ 
pera  en  el  patio  de  los  naranjos,  llama  á  esa  puerta. 
Maria,  estoy  de  centinela,  y  mi  consigna  es  abrirle. 
Entrad  y  cerrad  la  ventana;  deseo  tanto  como  vos  mis¬ 
ma  que  nadie  os  vea  ni  os  oiga. 

Mar.  Y  mañana  me  enviareis  mis  cartas? 

Rey.  Las  enviaré. 

Mar.  Gracias,  (éntrase  y  cierra.) 


ESCENA  XX. 
El  Rey,  solo. 


Dios  mió!...  Es  para  mi  fortuna,  ó  para  mi  desespera¬ 
ción,  arrancar  este  velo  de  mis  ojos?  Llaman  segunda 
vez...  Si,  si...  lo  oigo. 


ESCENA  XXL 
El  Rey  ,  Pimentel. 

Rey.  Sois  la  persona  que  espera  el  Cardenal  Mazarb 

Pim.  Si. 

Rey.  Qué  seña  traéis? 

Pim.  España  y  Francia? 

Rey.  Y  traéis  noticias  de  España? 

Pim.  Délas  mas  importantes. 

Rey.  Se  verificó  el  alumbramiento  de  la  reina  de 
paña? 

Pim.  Si . 

Rey.  Varón  ó  hembra? 

Pim.  Este  secreto  no  debe  confiarse  sino  al  Cardi 
Mazar  ino. 

Rey.  Espero,  no  obstante,  la  bondad  de  decírmelo  á 
antes  que  á  él. 

Pim.  Y  quién  sois  para  hablar  en  esos  términos  al  en 
jador  de  España? 

Rey.  Soy  el  Rey  de  Francia. 

Pim.  Oh!  Perdonadme,  señor!  Quién  habia  de  conoco 
bajo  ese  disfraz! 

Rey.  Tengo  que  dar  algunas  órdenes  al  capitán  de  g 
dias  que  hace  su  ronda  de  noche;  esperadme  en  a 
lia  bóveda,  señor  embajador,  y  seguiremos  la  con 
sacion  en  mi  cuarto.  (Pimentel  saluda  y  se  retir  ai 


ESCENA  XXII. 


El  Rey,  Guitaüd,  cuatro  hombres ;  Pimentel,  baj  i 

bóveda. 


Rey.  Venid  acá,  Mr.  Guitaud.  (alzando  el  som&rr  j 
Me  conocéis?  (un  hombre  acerca  la  linterna  al  rn J 
del  Rey.)  I, 

Gui.  El  Rey!..  V.  M.  tiene  algunas  órdenes  que  dar  j, 
Rey.  Arrestareis  al  instante  al  conde  de  Guiche.  iu¡ 
estoy,  señor  de  Pimentel.  (se  aleja  y  desaparece )» 
el  embajador  de  España.) 


ESCENA  XXIII. 
Güitaud  y  sus  cuatro  hombres. 


Gui.  Al  fin,  el  Rey,  es  verdadero  Rey! 

Sargento.  Por  qué,  mi  capitán? 

Güi.  Acaba  de  mandarme  arrestar  al  conde  de  Gui  e! 


(cae  el  telón.) 


FIN  DEL  ACTO  CUARTO. 


iTQ. 

'  # 

El  cuarto  del  rey.— Las  ocho  de  la  mañana. 


ESCENA  PRIMERA. 


i¡)¡ 


Montglat,  Dangeau,  Villequier,  cortesanos  que'm 
peran  á  que  se  levante  el  rey. 

Mont.  (sacando  el  reló.)  Las  ocho  y  cinco.  Seño!, 


el  rey  retarda  ya  cinco  minutos  la  hora  de  levan 'f* 


•tía 


ppm 


se;  preciso  es  que  S.  M.  se  halle  indispuesto. 
Vill.  O  lo  que  es  mas  probable,  que  el  rey  esté  co  n 
agente  secreto.  ' 


fe 


Dan.  No  seria  estraño;  esta  mañana  he  visto  entra  ¡n 
palacio  un  hombre,  cuyo  semblante  me  es  absoli  i" 
mente  desconocido. 

Vill.  Qué  edad? 

Dan.  De  treinta  y  cuatro  á  treinta  y  seis  años;  ojo:e* 
gros,  semblante  triste,  bigotes.. 

Vill.  Le  conocéis  yos,  Montglat? 


de  Luis  XIV. 
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3 nt.  A  quién? 

ll.  Al  agente  secreto.  Contienen  sus  señas  con  las 
que  dá  Dangeau? 

>nt.  Si,  y  no,  señores.  El  agente  secreto  de  S.  M. 
:ambia  tres  ó  cuatro  veces  al  dia  de  edad,  de  trage  y 
le  semblante,  y  el  doble  por  la  noche. 

N.  Pero  no  duerme? 

nt.  {con  dignidad.)  Muy  poco.  Esa  facultad,  reuni- 
la  á  una  actividad  escesiva,  permite  ó  ese  hombre 
straordinario,  desempeñar  con  tanta  exactitud  como 
lerseverancia  el  fatigoso  cargo  que  ha  emprendido. 

.l.  Entonces  creeis,  Montglat,  que  es  él  quien  está 
onel  rey? 

nt.  No  lo  aseguro;  pero  como  S.  M.  me  pidió  ayer 
na  llave  de  las  puertas  esteriores  de  palacio,  no  du- 
o  que  tendrá  hoy  por  la  mañana  una  multitud  de 
oticias  y  de  secretos  que  decirnos. 

:.  A  propósito  de  noticias;  ¿sabéis  que  las  dos  damas 
ue  llegaron  ayer  de  incógnito  á  Vincennes,  son  na- 
i  menos  que  la  duquesa  de  Saboya  y  la  princesa 
[argarita  su  hija? 

it.  Yolas  envió  los  carruajes  hasta  Orleans. 
l.  Y  en  cuanto  á  secretos,  sabéis  que  Mr.  Pimen- 
:1,  embajador  de  España,  salió  del  cuarto  del  rey  á 
cotf  s  dos  de  la  mañana? 

¡t.  Yo  le  esperé  en  la  reja  de  honor,  y  le  introdu- 
en  la  alcoba  de  S.  M. 

.  Eso  no  es  tan  estraño,  señores ,  como  el  arresto 
Mr.  de  Guiche,  ejecutado  esta  mañana  á  las  cua- 

o. 

t.  Con  respecto  á  esa  noticia,  os  la  puedo  dar  co- 
a  cierta;  yo  mismo  fui  á  despertar  á  Guitaud;  por 
;rto  que  el  hombre  tiene  el  sueño  mas  pesado. 
Todo  eso  esplica  por  qué  S.  M.  tarda  ya  diez  mi¬ 
tos,  señores. 

r.  {sacando  el  reló.)  Once  y  medio.  Lo  repito;  su- 
le  alguna  cosa  grave. 


üÉfl 

kJ 
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ESCENA  II. 

Los  mismos,  Moliere. 

Señores,  S.  M.  os  ruega  le  dispenséis.  Hoy  no 
tibirá  al  levantarse.  Desea,  no  obstante,  que  nin- 
>  io  se  aleje,  pues  tiene  una  comunicación  importan¬ 
te  hacer  á  la  corte. 
í  Quién  es  ese? 

Justamente  el  que  vi  entrar  esta  mañana  en  Yin- 
nes. 

El  agente  secreto? 

•  Qué!  No,  señores,  es  el  nuevo  ayuda  de  cámara 
S.  M.,  Mr.  Moliere,  hijo  del  viejo  Poquelin  ,  ta- 
:ro  de  la  corona:  es  un  cómico  con  quien  el  rey 
entablado  amistad,  no  sé  por  qué.  Por  cierto  que 
che  Bontemps ,  ayuda  de  cámara  ordinario  del 
r  se  negó  á  hacer  la  cama  de  S.  M.  con  el  recien 
v:ido,  bajo  pretesto  deque  no  quería  alternar  con 
f  iistrion,  y  vino  á  consultarlo  conmigo, 
daríais  la  razón  á  Bontemps? 

No  ñor  r.iprtn.  H;iv  nn  prhVlrw 


j  No  por  cierto.  Hay  un  edicto  del  rey  Luis  XIII, 
'!  ia  1G  de  abril  de  1641,  mandando  que  la  profe- 
^  de  cómico  no  se  tenga  á  deshonra. 

,U)  Lo  habéis  oido,  señores? 

®c.cid  al  rey,  Mr.  Moliere,  que  estamos  á  su 
0  osicion,  según  sus  órdenes,  (r anse.) 

ESCENA  IIÍ. 

Moliere,  solo . 

'  Aparece  que  el  consejo  que  he  dado  a  SAM. 


produce  efecto;  no  se  habla  de  otra  cosa  que  del 
agente  secreto;  todos  le  han  visto;  unos  á  caballo, 
otros  á  pié;  estos  pascando  triste  y  caviloso  por  las 
mas  solitarias  alamedas;  aquellos  dando  alegremente 
bizcochos  á  los  cisnes  del  estanque  grande...  es  mo¬ 
reno,  rubio,  negro,  alto,  pequeño.  Mr.  Montglat 
tiene  una  cita  con  él  esta  tarde;  Vil  1  cquier  almuerza 
con  él  mañana;  Dangeau  duda  en  recibirle  antes  de 
tener  pruebas  de  que  puede  subir  á  las  carrozas  del 
rey.  Entretanto  cada  cual  denuncia  las  esperanzas 
y  los  proyectos  de  su  vecino,  para  no  ser  prevenido 
por  el  agente  secreto;  y  el  rey  recibe  cartas  sobrecar¬ 
tas  y  confidencias  sobre  confidencias . Oh!  pobres 

juguetes  de  ia  ambición,  del  poder  y  de  la  fortuna, 
que  tomáis  pomposamente  ei  título  de  hombres,  y 
que  sois  los  mismos  que  os  arrastrabais  por  tierra,  asi 
en  el  tiempo  de  Aristófanes,  como  en  los  de  Planto, 
como...  Qué  necio  soy!  Iba  á  decir...  en  el  mió! 

ESCENA  1Y. 

El  Rey,  Guitaud,  Moliere. 

Rey.  {mirando  un  paquele  de  cartas.)  Gracias  ,  Gui¬ 
taud.  Y  qué  dijo  cuando  le  arrestasteis? 

Gci.  Lo  que  dicen  todos  cuando  se  les  arresta*.  «No  sé 
por  qué  S.  M...»  Pero  cuando  le  he  pedido  las  cartas 
de  la  persona  que  le  devolvía  las  suyas,  ha  parecido 
comprender,  y  me  ha  entregado  sin  dificultad  este 
paquete. 

Rey.  Bien,  Guitaud;  volved  á  Mr.  de  Guiche,  y  de¬ 
cidle  que  está  en  libertad;  pero  con  la  condición  de 
reunirse  al  punto  al  ejército,  y  de  no  volver  á  Parig 
hasta  nueva  orden.  Que  monte  á  caballo  ó  en  carrua¬ 
je,  y  parta  á  presencia  vuestra. 

Gui.  Las  órdenes  de  V.  M.  serán  puntualmente  eje¬ 
cutadas. 

ESCENA  Y. 

El  Rey,,  Moliere. 

Rey.  Ya  soy  libre,  según  parece,  Mr.  Moliere. 

Mol.  Si,  señor;  pero  nadie  se  retirará  según  vuestros 
deseos. 

Rey.  Bien.  Esta  es  la  lista  defclas  personas  que  quiero 
ver  esta  mañana.  De  veinticuatro  horas  acá ,  gracias 
á  vuestros  consejos,  los  sucesos  marchan  con  tal  ra¬ 
pidez,  que  la  comedia  en  que  os  he  dado  el  papel 
de  consejero,  toca  al  desenlace;  pero  habéis  visto  el 
principio,  Mr.  Moliere,  y  vereis  el  fin. 

AIol.  Señor,  es  imposible  estar  mas  agradecido  al  rey 
que  se  respeta,  al  soberano  á  quien  se  adora,  que  yo 
lo  estoy  á  V.  M.  Pero  terminada  que  sea  esta  come¬ 
dia,  ruego  á  Y.  M.  me  permita  retirarme  y  volver 
á  mi  vida  de  teatro.  No  soy  cortesano,  señor,  soy  ar¬ 
tista.  Entre  mis  semejantes  soy  rey,  aquisoy  esclavo; 
honrado  en  los  teatros,  soy  despreciado  en  las  antesa¬ 
las.  Y  si,  por  ejemplo,  Y.  M.  ha  dormido  mal  esta  no¬ 
che,  se  atribuirá  ese  insomnio  al  modo  con  que  la 
cama  estaba  hecha. 

Rey.  Si,  lo  sé.  Bontemps  se  negó  á  hacerla  cama  con 
vos,  bajo  pretesto,  sin  duda,  no  de  que  un  poeta  no 
era  igual  á  él,  sino  de  que  él  no  era  igual  á  un  poe¬ 
ta*.  lo  que  habéis  tomado  por  orgullo,  era  humildad.. 
En  fin,  dejadlo  por  mi  cuenta,  y  dad  un  repaso  á  esa 
lista,  para  que  podáis  cuidar  de  que  no  entren  en  mi 
cuarto  mas  personas  que  las  que  en  ella  figuran. 

Mol.  Señor,  no  sé  si  deba  hacer  presente  á  V.  M.  que 
aqui  falta  un  nombre. 

Rey.  Cuál  es? 

Mol.  El  de  mi  padre,  señor,  que  debía  venir  ho>  áie- 
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coger  no  sé  qué  orden  de  prisión,  para  encerrar  á 
cierto  calavera,  hijo  suyo. 

Rey.  Tenéis  razón.  Dad  orden  de  que  entre  si  se  pre¬ 
senta.  ( vasc  Moliere .) 


ESCENA  VI. 
El  Rey,  solo. 


Oh  Luis!  Luis!  Has  querido  ser  rey  y  no  puedes  ser 
hombre!  Cómo  sostendrás,  pobre  neófito  del  poder, 
la  carga  de  un  imperio  ,  tú  que  no  sabes  soportar  el 
peso  de  un  dolor!  Aqui  están  las  cartas!  Las  cartas 
que  María  ha  dirigido  á  otro.  No  las  he  leido ,  ni  las 
leeré...  Pero  sin  duda  lo  mismo  que  me  ha  escrito  á 
mi,  le  habrá  escrito  antes  á  otro.  Quién  sabe  si  al¬ 
guna  habrá  servido  para  los  dos?  A  ambos  nos  habrá 
repetido  esa  mentira  perpétuaque  nos  acompaña  des¬ 
de  la  cuna  hasta  la  tumba.  «Yo os  amo!»  (con  dolor.) 
Yo  también  te  amaba,  María,  y  te  amaba  con  delirio, 
y  quería  hacer  de  ti  una  reina.  Pero  tú  misma  me 
has  desengañado.  Gracias,  María,  gracias ,  por  esta 
cruel  curación  de  la  dulce  herida  que  me  habías  he¬ 
cho.  Gente  viene...  Enriqueta...  otro  corazón  ensan¬ 
grentado.  A  esta,  al  menos,  puedo  curarla. 


lia  juventud 

vos,  y  si  la  negociación  dá  buen  resultado,  á  vos  sj| 
la  deberá  el  trono  de  Inglaterra. 

Enr.  Pero  este  millón... 

Rey.  (con  tristeza.)  Ese  millón  me  le  había  envía  I 
Mazarino  para  las  fiestas  que  pensaba  dar;  pea 
cuando  el  corazón  está  de  luto,  huye  el  ruido  de  ij 
placeres.  Os  le  doy  sin  pesar;  recibidle  sin  remora 
mientos.  No  perdáis  tiempo...  acaso  no  habrá  pal 
tido  aun  vuestro  hermano. 

Enr-  Me  permitís  que  vaya  yo  misma? 

Rey.  Lo  deseo,  (la  acompaña  hasta  la  puerta.) 

Ens.  Qué  bueno  sois! 


ESCENA  VII. 

El  Rey,  Enriqueta. 


ESCENA  VIII. 

Los  mismos,  Duque  de  Anjou,  enla  antecámara  J 


Enr.  Señor! 

Rey.  Venid  hasta  aqui,  querida  Enriqueta  ,  y  mi¬ 
radme. 

Enr.  Dios  mió!  Sabéis,  señor,  que  si  vuestra  mirada  no 
fuese  tan  buena,  y  vuestra  voz  tan  afectuosa ,  sabéis 
que  tendría  mucho  miedo? 

Rey.  Y  por  qué? 

Enr.  Porque  me  habéis  enviado  á  decir,  que  deseabais 
hablarme  á  solas.  Qué  podéis  tener  que  decir  á  una 
pobre  joven  como  yo? 

Rey.  (mirándola  con  ternura .)  Tengo  que  deciros, 
Enriqueta,  que  no  solamente  teneis  hermosos  ojos, 
boca  encantadora,  cabellos  admirables,  sino  lo  que  es 
mas  aun,  que  teneis  un  noble  corazón. 

Enr.  Primo! 

Rey.  Habéis  sido  buena  y  tierna  hija,  consuelo  de 
vuestra  madre  en  su  dolor,  y  hermana  fiel  y  apasio¬ 
nada,  consoladora  de  vuestro  hermano  en  el  des¬ 
tierro. 

EnR-  Dios  mió!  Qué  queréis  decir? 

Rey.  Que  es  bello  y  grande ,  Enriqueta,  cuando  un 
hermano  está  destronado,  proscripto  y  fugitivo;  cuan¬ 
do  una  orden  tiránica  le  obliga  á  dejar  el  pais  que 
debia  ser  su  segunda  patria,  aliviarle,  al  menos,  con 
caricias  y  con  lágrimas.  Pobre  niña!  Eso  es  lo  único 
que  teneis  que  darle!  Aliviar  al  menos  la  hora  cruel 
de  su  partida! 

Enr.  Dios  mió!  Dios  mió!  Vuestro  agente  secreto  os  lo 
ha  dicha  todo?  ( cae  de  rodillas.)  Perdón  ,  señor, 
perdón! 

Rey.  No  solamente  os  perdono,  sino  que  os  felicito, 
Enriqueta.  Ahora,  escuchadme. 

Enr.  Si,  os  escucho,  pero  me  parece  estar  soñando. 
Rey.  Os  voy  á  probar  que  estáis  despierta,  querida  pri¬ 
ma.  Esta  noche,  al  despediros  de  vuestro  hermano, 
junto  á  la  puerta  de  los  Naranjos...  Os  acordáis?  Os 
decía  que  con  un  millón  le  bastaría  quizá  para  com¬ 
prar  á  Mr.  Monk. 

Enr.  Dios  mió! 

Rey.  Aqui  teneis,  en  esta  cartera,  el  millón  que  desea 
vuestro  hermano.  Enriqueta,  quiero  que  le  reciba  de 


Anj.  Luis!  Luis!  Mr.  Moliere  me  impide  la  entrad;  j 
tu  cámara.  Ingrato!  A  mi  que  se  la  he  abierto! 
Mol.  Señor,  tened  la  bondad  de  decir  á  S.  A.,  que! 
soy  ingrato,  que  no  hago  mas  que  cumplir  vuesij 
órdenes. 

Anj.  Pues  bien;  tanto  me  dá...  yo  entro. 


ESCENA  IX. 

El  Duque  de  Anjou,  el  Rey. 


Anj.  (suspirando.)  Ah! 

Rey.  Qué  tienes,  Anjou,  que  parece  que  estás  tan  j 
te  como  yo?  I; 

Anj.  Estoy  triste,  Luis,  y  no  es  sin  motivo. 

Rey.  Triste  tú?  Con  treinta  mil  libras  en  el  holsillc  Ji 
decir,  con  plumas  en  los  sombreros,  encajes  eral 
mangas,  hebillas  de  diamantes  en  los  calzones  vi 
en  la  capa? 

Anj.  Justamente  por  eso  es  mi  tristeza ;  porque  j,fl< 
tendré  ni  diamantes,  ni  plumas,  ni  encajes.  Las  l  j 
la  mil  libras  que  me  había  dado  Mazarino,  han  vi  j 
to  á  sus  arcas.  11 

Rey.  Te  las  ha  tomado? 

Anj.  No;  ha  obrado  con  mas  honradez...  me  las  h» 
nado...  y  cuando  ya  arruinado,  he  querido  jugaiaj 
mi  palabra,  me  ha  dicho  que  era  muy  feo  jugaiai 
tan  pocos  años!  I 

Rey.  Y  has  contado  conmigo... 

Anj.  Para  llenar  los  vacíos,  (vuelve  los  bolsillos.)  y< 
te  ofrecí  parte  en  mis  treinta  mil  libras,  ahora  ng 
á  pedirte  de  tu  millón...  esto  es  muy  sencillo 
Rey.  Pues  llegas  tarde. 

Anj.  Te  le  ha  ganado  el  Cardenal? 

Rey.  No,  pero  he  dispuesto  de  él. 

Anj.  Lo  siento.  Y  cuándo  te  dará  otro? 

Rey.  No  lo  sé;  pero  descuida,  que  si  tarda  muct 
le  tomaré  sin  pedírsele. 

Anj.  Qué,  vas  á  hacerte  rey? 

Rey.  Creo  que  si. 

Anj.  Desde  cuándo? 

Rey.  (suspirando.)  Desde  hoy. 

Anj.  No  lo  sabe  nadie  aun? 

Rey.  Nadie. 

Anj.  Pues  entonces,  permíteme  que  sea  el  prime 
te  felicite.  Señor...  Tengo  el  honor... 
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ESCENA  X. 

Los  mismos ,  Moliere,  locando  á  la  pueril 


Rey.  Entrad. 

Mol.  Dispénseme  V.  M. ,  pero  la  señora  conda  I, 
Verceil  y  su  hija  parten  á  medio  dia;  y  como  •  W 
dá  audiencia  á  las  nueve  á  la  señorita  Carlota- 


de  Luis  XIV. 


>i  r.  Que  entre, 
i.  Con  que  dime,  Luis,  en  cuanto  recibas  tu  mi- 
on...  eh? 

f.  ( dándole  la  mano.)  Descuida...  te  daré  tres  mil 
oblones. 

e  .  Gracias!  Ay  qué  hermosa  sortija! 

f.  (con  tristeza.)  Tómala. 
p¡  í.  Para  mi? 

¡r.  Si,  ella  te  recordará,  que  tú  eres  el  primero  que 
íe  ha  felicitado  por  mi  posesión  de  la  corona, 
i.  Qué  hermosa  sortija!  Qué  hermosa!  (al  pasar  por 
elanle  de  Carlota.)  Mirad  qué  bella  sortija! 

.  ( que  ha  sido  introducida  por  Moliere.)  Es  verdad! 
case  Anjou.) 

rt  ESCENA  XI. 

El  Rey,  Carlota. 

.  Dichoso  él...  Una  sortija  que  le  he  dado...  tres 
iil  doblones  que  le  he  prometido...  y  se  contempla 
i  el  príncipe  mas  dichoso  de  la  tierra,  (d  Carlota.) 
cercaos,  señorita! 

.  Dispensadme,  señor,  pero  sin  duda  se  han  equivo- 
ido  al  decirme,  que  V.  M.  me  concedía  el  honor  de 
irme  audiencia. 

.  Quién  os  ha  hecho  creer  que  sea  equivocación? 

.  Porque...  Yo....  nada  tengo  que  decir  á  Y.  M... 

),  nada. 

.  Y  si  el  rey  tiene  algo  que  deciros? 

,  A  mi?  Qué  puede  tener  el  rey  que  decirme? 
i .  Puede  tener  que  pediros  noticias  de  la  princesa 
argarila  y  de  su  madre, 
i.  Están  bien,  señor. 

.  Me  han  dicho  que  la  regente  parte  á  medio 
a. . . 

i,  Si  señor. 

!.  A  Turin? 
í.  Si  señor. 

|.  Y  qué  impresión  le  produce  esta  marcha? 

Está  muy  triste. 

I.  Y  en  cambio,  la  princesa  Margarita  estará  muy 
ntenta? 

Muy  contenta? 

,  Si;  no  es  ese  el  efecto  que  la  produjo  ayer  la  no¬ 
na  del  amor  declarado  del  rey  con  la  señorita  Man- 
íi?  Al  cabo  iba  á  casarse  con  un  hombre  á  quien 
amaba;  y  ahora  volverá  á  ver  á  don  Ramiro  de 
irnesio,  á  quien  ama  tiernamente. 

.■(Diosmio!  Mis  propias  espresiones!) 

.  Y  ha  prometido  á  cierta  dama  de  honor  que  se  I 
ma  Carlota... 

1;  Ah! 

B  Cien  mil  libras,  por  via  de  regalo  de  boda,  si  llega 
á  casarse  con  la  princesa  Margarita. 

É  Socorro!  Socorro! 

.  Mejor  os  será  reunir  todas  vuestras  fuerzas ,  y 
■  :oger  un  papel  que  está  doblado  sobre  aquella 
ssa. 

§<  Señor,  iria  con  mucho  gusto,  pero... 
foj.  Es  el  despacho  de  capitán  del  vizconde  Bucha- 
nnes. 

Su  despacho? 

I)¡.  No  se  le  daréis,  sino  bajo  la  condición  de  casaros 
aqui  á  seis  semanas.  Y  si  no  os  dan  las  cien  rail 
ras,  yo  os  las  daré...  Nada  mas. 

■  Oh  i  señor! 

'í  .  Qué  teneis? 

La  emoción,  el  miedo,  la  alegría  ,  me  hacen  tal 
Jeto,  que  no  veo  la  puerta,  (el  rey  la  guia.)  Pero 
no  habéis  sabido?... 
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Rey.  Dejadme  devolveros  el  abrazo  que  me  disteis  ano¬ 
che,  al  pié  de  la  ventana  de  la  torrecilla,  que  no 
quiero  cuentas  con  Buchavannes. 

Car.  Ay  Dios  mió!  (la  puerta  se  abre ;  Maiarino  apa - 
rece ,  Carlota  retrocede,  Mazarino  dá  algunos  pasos , 
y  ella  pasando  por  detrás  de  él,  desaparece  llevando 
la  cara  oculta  con  las  manos  y  repitiendo.)  Dios  mió! 
Dios  mió! 

ESCENA  XII. 

El  Rey,  Mazarino. 

Rey.  (Otros  dos  felices!  Y  ya  casi  había  no  olvidado  mi 
desgracia!) 

Maz.  (mirando  en  torno  suyo  como  asombrado.)  V.  M. 
me  ha  enviado  á  llamar? 

|  Rey.  Si,  Cardenal, 
j  Maz.  lia  recibido  V.  M.  el  millón? 

|  Rey.  Bernuin  me  le  ha  entregado. 

|  Maz.  Como  V.  M.  me  mandaba  venir,  crei... 

Rey.  Os  he  rogado  que  vinieseis,  porque  tengo  que  ha¬ 
blaros  de  muchos  asuntos  importantes,  relativos  al 
gobierno  del  reino  ,  y  á  nuestra  política  interior  y 
esterior. 

Maz.  No  he  entendido  bien,  señor... 

|  Rey.  Os  asombra  que  os  hable  de  ese  modo,  señor  de 
Mazarino?  Pero  hay  cosas  que  tocan  tan  de  cerca  á 
mis  prerogativas  como  rey  ,  y  á  mis  sentimientos  co¬ 
mo  hombre,  que  me  admiro  de  que  las  determinéis 
sin  consultarme. 

Maz.  No  sé  de  qué  queréis  hablar,  señor. 

Rey.  Quiero  hablaros  de  la  negativa  hecha  á  Condé  pa¬ 
ra  volver  á  Francia,  y  de  la  orden  que  habéis  dado  á 
mi  primo  Carlos  para  que  deje  á  Vincennes. 

Maz.  V.  M.  sabe...? 

Rey.  Sé  que  Guenaud  salió  ayer  para  Bruselas,  y  que 
Carlos  ha  sido  advertido  por  Guitaud  para  que  salga 
hoy  de  Vincennes.  Esto  es  menos  difícil  de  saber  que 
la  cifra  exacta  de  vuestra  fortuna.  Hablo  de  los  trein¬ 
ta  y  nueve  millones  doscientas  sesenta  mil  libras. 

Maz.  Bien  jugado,  señor;  seria  yo  un  majadero  si  no 
hiciese  justicia  á  vuestra  habilidad.  Pero  como  pare¬ 
ce  que  V.  M.  me  acrimina  de  la  negativa  hecha  á 
Condé,  y  de  la  orden  dada  á  S.  M.  Carlos II,  trataré 
de  justificarme  de  estos  dos  cargos. 

Rey.  Hacedlo  en  buen  hora;  permitidme  solo  cambiar 
la  voz  justificación  en  esplicacion. 

Maz.  Gracias,  señor,  y  espero  que  cuando  me  hayais 
*  oido,  apreciareis  debidamente...  En  primer  lugar,  no 
he  negado  la  entrada  á  Condé;  la  he  aplazado. 

Rey.  Si,  hasta  que  termine  su  convalecencia,  y  el  lér- 
-  mino  de  esta  la  habéis  fijado  en  dos  meses. 

Maz.  Esos  detalles  no  los  sabéis  por  ninguno  de  mis 
agentes,  de  quienes  estoy  seguro;  pero  los  sabéis  ,  y 
lo  demas  poco  importa.  He  retenido  á  Condé,  por¬ 
que  apreciando  sus  bellas  cualidades  como  militar, 
conozco  su  carácter  como  hombre  político ,  y  querrá 
casaros,  no  según  vuestro  gusto,  ó  las  exigencias  po¬ 
líticas,  sino  según  sus  ideas  ó  sus  intereses;  por  eso 
he  aplazado  su  vuelta  hasta  que  V.  M.  se  halle 
casado. 

Rey.  Sobre  este  punto  os  doy  la  razón,  y  os  prometo 
que  antes  que  Condé  llegue  á  París,  habré  tomado 
una  resolución  irrevocable.  Pasemos  á  Carlos  II. 

Maz.  Ah!  Eso  ya  es  otra  cosa,  y  de  aqui  á  un  instante 
convendrá  Y.  M.  en  que  su  presencia  en  Vincennes, 
y  aun  en  Francia,  era  imposible  tolerarla. 

Rey.  También  confesareis  al  menos,  que  á  mi  que  he 
estado  fugitivo  como  él,  me  es  permitido  pediros  una 
esplicacion  sobre  esa  orden,  dada  por  un  ministro  á 
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La  juventud 


un  rey,  para  que  salga  de  los  estados  de  su  primo  y 
aliado,  como  si  fuera  un  simple  particular. 

Maz.  En  primer  lugar,  mi  querido  señor  ,  un  rey  des¬ 
tronado  es  menos  que  un  simple  particular,  atendien¬ 
do  á  que  es  embarazoso,  que  nunca  es  útil  ,  y  que 
siempre  es  peligroso.  Además ,  el  rey  Garlos  es 
vuestro  primo,  pero  no  vuestro  aliado.  Aliado  vues¬ 
tro  es  Ricardo  Cromwell.  En  fin,  si  vuestro  primo  es¬ 
tá  proscripto  y  fugitivo,  es  porque  ha  tenido  la  des¬ 
gracia  de  no  encontrar  un  Julio  Mazarino  ;  si  le  hu¬ 
biese  tenido  ,  en  vez  de  andar  errante ,  se  hallaría 
sentado  en  el  trono  de  Inglaterra. 

Rey.  Sé  lo  que  os  debo,  y  no  lo  olvidaré  jamás;  pero 
decidme,  señor  Mazarino,  ¿soy  yo  aliado  de  Ricardo 
Cromvcll?  Lo  ignoraba...  Y  este  tratado  de  alianza  ha 
debido  también  pasar  sin  mi  conocimiento.  Es  verdad 
que  vuestro  acto  como  ministro  compromete  al  rey 
de  Francia,  que  ha  tenido  la  debilidad  de  dejaros  obrar 
á  vuestro  albedrío. 

Maz.  Señor,  treinta  años  hace  que  ejerzo  la  política; 
primero  con  el  Cardenal  Zinelti,  después  con  Riche- 
lieu,  luego  solo.  Esta  política,  seguida  ya  con  ardor, 
ya  con  talento,  debo  confesarlo,  no  siempre  ha  sido 
honrosa;  pero  nunca  ha  dejado  de  ser  hábil.  La  que 
tendria  que  seguir  para  reponer  en  el  trono  á  Car¬ 
los  lí,  seria  á  la  vez  torpe  y  de  mala  fé. 

Rey.  De  mala  fé? 

Maz.  Si  señor,  porque  hicisteis  un  tratado  con  Crom¬ 
well  padre. 

Rey.  Si,  y  por  cierto  que  firmó  mas  alto  que  yo.  Pero 
ya  Cromwell  ha  muerto. 

Maz.  Firmó  donde  encontró  lugar;  si  vuestra  firma  hu¬ 
biese  estado  bien  alta,  hubiera  tenido  que  poner  la  suya 
debajo...  pero  dejemos  esto...  Creeisque  ha  muer¬ 
to  porque  le  han  enterrado?  El  rey  ha  muerto!  Viva 
el  rey!  El  protector  ha  muerto!  Viva  el  protector!  Si 
Oliverio  murió,  Ricardo  le  ha  sucedido;  qué  ha  cam¬ 
biado  en  el  fondo?  Que  ha  habido  un  muerto?  La 
forma  es  la  que  ha  muerto,  pero  el  principio  vive. 
Considerado  bajo  el  punto  de  vista  de  la  familia  ,  no 
era  decente  hacer  un  tratado  con  un  hombre  que  ha¬ 
bía  hecho  cortar  la  cabeza  á  vuestro  tio;  bajo  el  pun¬ 
to  de  vista  de  la  moral ,  tampoco  lo  era  contraer 
alianza  con  un  parlamento  que  llaman  el  parlamento 
Rabadilla...  Pero  nuestras  arcas  se  hallaban  vacias,  y 
Cromwell  nos  prestó  cinco  millones.  No  teníamos 
ejército,  y  nos  envió  seis  mil  escoceses.  Con  el  trata¬ 
do  salvé  á  la  Francia  de  una  guerra  esterior,  y  con  el 
dinero  he  mantenido  á  V.  M.  y  su  augusta  familia... 
La  Holanda  proteje  ahora  á  Carlos  II;  allá  se  le  en¬ 
vió,  y  gracias  á  esta  remesa,  Holanda  é  Inglaterra  re¬ 
ñirán...  se  batirán...  Dejadlas  batirse  y  destruirse  la 
una  á  la  otra  su  marina,  y  con  los  despojos  construi¬ 
remos  nosotros  la  nuestra,  si  llegamos  á  reunir  di¬ 
nero  para  comprar  los  clavos. 

Rey.  Me  parece  que  ya  lo  tenemos,  gracias  á  los  trein¬ 
ta  y  nueve  millones  doscientas  sesenta  mil  libras. 
Maz.  Señor,  ya  no  hay  mas  que  treinta  y  ocho  millones 
doscientas  sesenta  mil  libras,  porque  ayer  di  á  V.  M. 
un  millón.  Además,  esos  treinta  y  ocho  millones  dos¬ 
cientas  sesenta  mil  libras,  no  me  pertenecen,  y  po¬ 
drá  suceder  que  cuando  llegue  la  hora  de  construir 
las  naves,  yo  haya  muerto,  y  mi  heredero ,  que  me 
parece  un  poco  pródigo,  las  haya  disipado. 

Rey.  Habéis  dispuesto  por  testamento  de  los  treinta  y 
ocho  millones!  Y  en  favor  de  quién? 

Maz.  En  favor  de  aquel  á  cuyo  servicio  los  he  ganado. 
Dignaos  dirigir  una  mirada  sobre  esc  testamento  que 
hice  ayer,  {le  dd  un  papel  al  rey.)  y  cuya  letra  es  de 
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Mr.  Colbert,  mi  primer  secretario. 

Rey.  {después  de  haber  leído.)  Cómo!  Yo  vuestro  ún 
co  heredero?  Me  dejais  á  mi  vuestra  fortuna? 

Maz.  Ese  dinero  es  vuestro...  á  vuestro  servicio  lo  1 
ganado.  Vine  pobre  á  Francia,  y  solo  tengo  que  pi 
dir  á  Francia  una  tumba  á  mi  medida,  y  en  esa  tun( 
ba  un  descanso  eterno. 

Rey.  Pero,  y  vuestra  familia,  Mazarino? 

Maz.  Solo  tengo  sobrinos  y  sobrinas.  V.  M.  me  ha  h|)tai 
cho  la  gracia,  á  veces,  de  llamarme  padre.  Conoz 
también  el  corazón  de  V.  M.,  y  sé  que  no  dejará 
la  miseria  á  los  parientes  del  que  ha  pasado  su  vi 
á  vuestro  servicio  y  al  de  la  Francia. 

Rey.  {mirándole  con  asombro  y  después  de  un  insta i 
de  silencio.)  Pues  bien,  escuchadme,  Mazarino;  cor 
ministro  y  como  padre,  voy  á  consultaros  sobre  la  ; 
cion  mas  importante  de  mi  vida.  Amo  á  vuestra  sol; 
na  la  señorita  María  de  Mancini. 

Maz.  Oh!  mi  rey!  Mi  querido  rey! 

Rey.  Y  la  amo  hasta  el  estremo  de  querer  hacerla 
esposa,  si  me  la  concedéis. 

Maz.  Señor!  Señor!  Esees  demasiado  honor  para  el 
jo  de  un  pobre  pescador  de  Piscina.  Pero  si  lo  e 
gis,  mi  deber  es  obedeceros. 

Rey.  Si,  pero  esperaba  de  vos  un  consejo;  teniendo  ci 
elegir  entre  una  muger  á  quien  amo  y  una  princ 
que  me  es  indiferente  ,  debo  casarme  con  María 
Mancini,  ó  con  la  infanta  de  España? 

Maz.  (con  agitación.)  Con  la  infanta  solo  podéis  ca 
ros,  si  S.  M.  la  reina  de  España  dá  á  luz  un  hijo. 
Rey.  La  reina  de  España  ha  dado  á  luz  un  hijo! 

Maz.  Cómo  podéis  saberlo,  si  yo  lo  ignoro? 

Rey.  Lo  hubiérais  sabido  esta  noche ,  si  Mr.  Piraen 
en  vez  de  ir  al  patio  de  los  Naranjos,  no  hubiera  s 
conducido  directamente  á  mi  cuarto. 

Maz.  Por  quién,  señor? 

Rey.  Por  mi  mismo. 

Maz.  Un  hijo!..  Un  hijo!..  Terrible  noticia! 

Rey.  He  aqui  la  carta  de  Felipe  ,  que  nos  anuncia 
nacimiento  de  un  hijo,  bautizado  con  el  nombre 
Carlos.  {Mazarino  loma  y  lee.) 

Maz.  Pero  no  dice  que  el  rey  de  España  nos  conce  - 
rá  la  infanta. 

Rey.  Yed  aqui  la  carta  en  que  Felipe  IV  me  la  ofrei. 
Ahora,  Cardenal,  con  quién  debo  casarme?  Con  I 
ria  de  Mancini,  ó  con  María  Teresa? 

Maz.  Pobre  Mazarino!  Pobre  Mazarino!  Señor!  {ca  't 
rodillas.)  La  gloria  de  mi  rey  y  la  grandeza  di  la 
Francia  sobre  todo!  Señor!  Con  la  desesperación n 
el  pecho,  pero  con  la  convicción  en  el  alma,  os  di »: 
«Casaos  con  la  infanta!» 

Rey.  Eso  me  decís? 

Maz.  Si,  y  si  os  aconsejára  otra  cosa  ,  no  deber is 
creerme.  Deberíais  decirme:  «Sois  un  egoísta ,  n 
ambicioso,  un  mal  ministro.» 

Rey.  Con  que  insistís? 

Maz.  Si,  mi  querido  rey;  sed  grande,  mas  que  va¬ 
tros  predecesores,  y  que  la  posteridad  diga:  «Uní  - 
nea  de  esa  grandeza  la  debe  al  hijo  del  pobre  pedi¬ 
dor  de  Piscina.»  Y  esto  bastará  á  Mazarino  en  rcci* 
pensa  de  sus  treinta  años  de  servicios,  {aparece  t 
puerta  Ana  de  Austria.) 

Rey.  No  á  mis  pies,  sino  en  mis  brazos,  y  sobre  m  > 
razón  debeis  decírmelo. 

Maz.  Gracias ,  señor  ,  gracias  por  el  honor  que  ie 
hacéis. 

Rey.  Mi  madre! 

Maz.  La  reina! 

Rey.  Silencio.  Espero  á  vuestra  sobrina. 
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i.  Voy,  señor,  á  obedecer  las  órdenes  de  Y.  M. 

ESCENA  XIII. 

El  Rey,  Ana  de  Austria. 


l  (El  Cardenal  dando  al  rey  las  gracias  por  el  honor 
ue  le  hace!  El  Cardenal  en  los  brazos  del  rey!  El  rey 
sperandoála  sobrina  del  Cardenal!  Sedecidióya;  lle- 
o  tarde!..  No  importa!  (al  rey  que  vuelve  hacia  ella, 
espues  de  haber  acompañado  al  Cardenal .)  Señor! 
v.  Madre! 

i.  Parece  que  acabais  de  anunciar  una  grande  y  ale- 
rc  noticia  á  su  Eminencia, 
r.  Si,  señora;  una  noticia  que  colma  todos  sus  deseos 
satisface  los  mios. 

i-  (con  amargura .)  Relaliva  á  vuestro  casamiento? 
r.  Vuestra  sagacidad  habitual  no  se  ha  engañado, 
nadre. 

Y  lo  habéis  resuelto  sin  consultarme? 
f.  Conocida  que  os  sea  mi  resolución,  creo  que  apro- 
aréis  mi  casamiento. 

i.  Y  si  no  sucediera  asi?  Si  le  reprobase  y  le  declara- 
e  antipático,  anti-real,  imposible? 

{.  Lo  sentiría,  pero  no  cambiaría  de  resolución, 
k.  Con  que  es  irrevocable?  Con  que  me  deciarais  la 
uerra...  y  emprendéis  una  lucha  con  vuestra  madre? 
í.  Al  contrario  ,  os  ruego  que  me  conservéis  vues- 
ra  ternura,  y  que  me  deis  vuestra  bendición, 
u  Mi  bendición!  Mi  ternura!  Cuando  heris  á  la  vez 
n  corazón  de  madre  y  mi  orgullo  de  reina!  No,  no 
onleis  con  una  ni  con  otra, 
f.  Y  entonces,  señora,  á  qué  debo  atenerme? 

A  encontrar  en  mi  el  adversario  mas  encarnizado 
e  esa  unión.  Mis  precauciones  están  tomadas.  He 
eunido  los  mas  hábiles  consejeros,  los  mas  célebres 
bogados,  he  consultado  el  Parlamento,  y  todos  á  una 
oz  me  han  respondido:  «Ese  matrimonio  es  nulo,»  y 
le  han  aconsejado  que  haga  mis  protestas. 
i.  Y  las  habéis  hecho,  señora? 
i.  Esta  noche...  y  mañana  partirán, 
f.  (encolerizado.)  Escuchadme  ,  señora.  Cuando  yo 
aya  muerto,  cuando  descanse  en  San  Dionisio  al 
ido  de  mis  predecesores,  cuando  no  tenga  ya  en  la 
el  látigo,  la  espada  ó  el  cetro  para  decir: 
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Rey.  Dejaos  de  amenazas...  La  mano,  (el  rey  besa  la 
mano  de  su  madre,  y  esta  enira  en  la  habitación.) 

ESCENA  XIV. 

El  Rey,  solo. 


taño 


Quiero,»  entonces  podrá  ser  que  se  choque  contra 
lis  deseos ,  que  se  despedace  mi  voluntad,  que  se 
estruja  cuanto  haya  hecho;  pero  mientras  viva, 
ñentras  mande,  mientras  reine,  todo  se  inclinará,  to- 
o  se  humillará  á  mi  voluntad! 

A.  Luis! 

í.  Haslalmis  ministros...  hasta  mi  madre...  hasta  mi 
iestino! 

i.  Luis!  Luis!  Quién  os  ha  inspirado? 

!r.  El  conocimiento  de  la  verdad,  señora;  déla  verdad 
ue  con  tanto  cuidado  se  oculta  á  los  reyes ;  que  he 

Í  amado  en  mi  auxilio,  y  sobre  la  cual  me  apoyo. 
i.  (con  ternura .)  Ah! 

e.  Madre  mia;  quizás  en  vez  de  un  gran  dolor  ,  sea 
na  grande  alegría  la  que  os  esté  reservada...  Entrad 
esa  cámara...  De  aquiá  unos  momentos  reuniré  mi 
orle  para  hacerla  saber  mi  enlace  y  el  nombre  de 
i  esposa  que  he  elegido;  ocupareis  vuestro  lugar  á 
ú  derecha,  y  Mazarino  á  mi  izquierda;  y  al  oir  el 
ombre  de  la  que  he  elegido,  tal  vez  me  bendigáis  en 
ez  de  maldecirme.  Entretanto,  retiraos.  Espero  á  la 
cñorita  Mancini,  y  no  debéis  estar  presente. 

•  i.  A  la  señorita  Mancini? 
i  r.  Si,  señora. 

k.  Hagamos  hasta  el  fin  lo  quA  deseáis,  pero... 


n 
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Vamos,  corazón,  témplate  como  el  acero,  purifícate 
como  el  diamante. 

ESCENA  XV. 

El  Rey,  María,  introducida  por  Moliere. 

Mol.  Entrad,  señorita,  el  rey  os  espera. 

Mar.  Señor!  Qué  es  lo  que  me  ha  dicho  mi  tio? 

Rey.  Qué  os  ha  dicho? 

Mar.  Que  deje  la  corte  hoy  mismo,  y  que  vaya  á  reu¬ 
nirme  con  mi  hermana  Hortensia! 

Rey.  María! 

Mar.  Qué  me  habíais  anunciado?  Qué  me  habiais  pro¬ 
metido?  Qué  porvenir  habiais  abierto  ámis  ojos?  Qué 
se  ha  hecho  de  ese  espléndido  camino  en  que  me  ha¬ 
biais  hecho  dar  algunos  pasos  á  vuestro  lado,  y  apo¬ 
yada  en  vuestro  brazo?  Dónde  ese  punto  deslumbra¬ 
dor  que  me  habiais  enseñado?  Por  qué  mostrar  el  cie¬ 
lo  abierto  á  una  débil  mortal?  Por  qué  llamarla 
vuestra  amiga,  vuestra  amante  y  vuestra  reina,  para 
despojarla  en  seguida  de  la  única  corona  que  ambi¬ 
cionaba,  de  la  corona  de  vuestro  amor? 

Rey.  Ah!  María!  Esos  mismos  eran  mis  ensueños  de 
felicidad...  pero  ¿qué  queréis?  Todo  sueño  tiene  su 
fin...  lo  que  ayer  esperábamos,  hoy  es  imposible. 
Mar.  Imposible!  Y  es  un  corazón  amante,  un  corazón 
real  el  que  pronuncia  esa  palabra?  Para  llegar  á  vos, 
señor,  para  alcanzar  ese  objeto  que  me  habiais  pro¬ 
puesto,  á  mi,  que  soy  una  pobre  muger,  sin  poder,  sin 
riquezas  y  sin  magestad,  nada  me  hubiera  sido  impo¬ 
sible...  Nada,  os  lo  juro,  nada!  Y  lo  que  ayer  era  po¬ 
sible,  hoy  no  lo  es?  Qué  ha  pasado?  Qué  obstáculo  se 
ba  levantado  entre  la  dulce  borrasca  del  bosque  en 
que  decíais  que  me  amabais,  y  la  calma  tan  llena  para 
mi  de  rayos  y  relámpagos  en  que  ya  no  me  amais? 
Rey.  Qué  obstáculo,  María?  Os  lo  diré.  Ha  pasado  por 
el  espejo  de  nuestro  amor,  un  sopleque  le  ha  empa¬ 
ñado!  En  el  lago  cristalino  en  que  buscábamos  esa 
perla  que  llaman  felicidad,  ha  caído  una  piedra  y  le 
ha  enturbiado!  Por  un  corazón  enteramente  mió,  por 
un  corazón  virginal...  hubiese  combatido  y  con  la 
ayuda  de  Dios  y  de  la  llama  divina  que  hay  en  mi, 
hubiera  triunfado! 

Mar.  Pero  esa  llama  divina  se  ha  apagado? 

Rey.  Vos  misma  habéis  estinguido  su  luz. 

Mar.  No  os  comprendo! 

Rey.  Recordad  en  todos  sus  detalles  la  noche  que  aca¬ 
ba  de  pasar...  Examinad  en  vuestra  memoria  uno  por 
uno  sus  incidentes.  Dónde  estábais  un  poco  después 
de  las  doce?  Para  quién  se  alaria  la  ventana  que  dá 
al  patio?  A  quién  esperabais  en  ella?  Quién  os  habló 
durante  un  cuarto  de  hora?  A  quién  entregasteis  sus 
cartas?  A  quién  pedisteis  las  vuestras? 

Mar.  Dios  mió! 

Rey.  A  Mr.  de  Guiche,  no  es  verdad? 

Mar.  Desgraciada;  de  mi!  No  lo 
Guiche. 

Rey.  No,  María,  os  engañáis;  no  fué  á  Mr.  de  Guiche, 
fué  á  mi...  A  mi!  Que  padecéis  dec.is?  Padeced  ,  pa¬ 
deced,  María,  y  no  llegareis  nunca  á  lo  que  yo  he 
sufrido! 

Mar.  Pero  si  erais  vos,  señor ,  debéis  haberme  oido. 
Nada  que  empañe  mi  honor  ha  salido  de  mi  boca.  Pa¬ 


niego! 


A  Mr.  de 
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La  juventud 


bre,  aislada,  abandonada  desde  la  infancia  por  mis 
hermanas,  de  mas  edad  que  yo ,  esperaba  como  las 
llores  entrar  en  la  vida,  y  como  ellas  pedia  aire  y  sol. 
A  la  voz  de  Mr.  de  Guiche,  me  volví  del  lado  del 
amor...  y  le  amé,  ó  crei  que  le  amaba...  pero  aquel 
por  quien  rompí  con  Guiche,  fué  al  que  amé  verda¬ 
deramente,  y  de  este  amor  estoy  segura,  porque  está 
consagrado  con  mis  lágrimas.  Vos  sois,  señor,  vos 
solo,  á  quien  siempre  amaré.  Qué  ha  cambiado  en  el 
cielo  de  nuestro  amor,  porque  una  nube  haya  pasa¬ 
do  en  esta  noche  ,  que  por  la  mañana  la  ha  desvane¬ 
cido  el  viento? 

Rey.  María,  esa  noche  ha  sido  señalada,  vista  y  reco¬ 
nocida  por  otros  que  por  mi.  Esa  nube  seria  una 
mancha  en  el  sol  de  la  dignidad  real.  César  repudió  á 
su  inuger  por  una  sospecha,  porque  de  la  muger  de 
César  nadie  debía  ni  aun  sospechar. 

Mar.  Pero  César  no  amaba  á  su  muger,  y  vos  me  ama¬ 
bais...  César  no  lloraba  al  separarse  de  ella...  y  vos 
lloráis.  ( arranca  la  mano  con  que  el  rey  ocultaba  su 
rostro .)  Mirad. 

Rey.  Oh  María!  María! 

Mar.  Sois  rey  y  lloráis!...  Y  yo  parto!... 

Rey.  María,  tomad  las  cartas  que  pedisteis  á  Mr.  de 
Guiche. 

Mar.  Todo  se  acabó!...  Pero  antes  de  dejaros  para  siem¬ 
pre... 

Rey.  Para  siempre...  si! 

Mar.  Permitidme  que  os  diga  que  no  me  sacrificáis  á 
vuestros  celos...  El  amor  de  Mr.  de  Guiche  no  es  mas 
que  un  pretesto;  me  sacrificáis  á  esa  cruel  divinidad, 
que  los  reyes  llaman  razón  de  Estado;  me  arrojáis  de 
vuestro  corazón,  no  por  haber  amado  á  otro,  sino 
porque  no  soy  hermana  ni  hija  de  reyes. 

Rey.  María! 

Mar.  Oh!  Escuchadme,  son  mis  últimas  palabras,  es  mi 
testamento!...  No  habéis  vacilado  en  lastimar  á  una 
pobre  alma  que  ningún  mal  os  había  hecho;  pues  bien, 
por  esta  resolución  habéis  ultrajado  á  otra  divinidad 
no  menos  poderosa;  á  la  razón  humana,  que  diccá  to¬ 
do  ser-.  «Busca  un  corazón,  y  únete  á  quien  te  ama.» 
Este  corazón  habia  encontrado  el  hombre  sin  consul¬ 
tar  al  Rey...  Era  el  mió! 

Rey.  Maria! 

Mar.  Solo  una  palabra  me  restaque  deciros...  Os  dejo, 
parto  y  obedezco;  pero  quedáis  entregado  á  una  mu¬ 
ger  á  quien  no  conocéis,  á  quien  no  amais.  La  pedi¬ 
réis  amor,  y  os  ofrecerá  sumisión...  Entonces  echareis 
de  menos  á  la  pobre  Maria...  y  ese  amor,  que  no  en¬ 
contrareis  en  vuestra  esposa...  digo  mal,  en  vuestra 
reina...  buscareis  en  otras  mugeres,  y  repartiréis  vues¬ 
tro  corazón  en  veinte  amores.  Qué  pediréis  á  esas  mu- 
geres,  á  quienes  abandonareis  unas  tras  otras?...  Ma¬ 
na!  Pero  Maria  no  estará  alli —  Maria  estará  muerta... 
ó  loca...  A  Dios,  señor!...  Sed  feliz...  si  Dios  lo  per¬ 
mite!  (al  salir,  clirije  al  Rey  una  última  mirada,  este 
dá  un  paso  hacia  ella,  pero  al  verle,  se  arroja  fuera 
de  la  habitación  como  desesperada .) 


ESCENA  XYI. 


El  Rey,  Moliere. 


Rey.  Qué  hacíais  ah  i? 

Mol.  Señor,  contemplaba  el  mas  sublime  espectáculo 
que  se  ha  permitido  á  un  poeta  contemplar:  la  lucha 
del  hombre  contra  sus  pasiones. 

Rey.  Os  engañáis...  No  era  al  hombre  á  quien  contem¬ 
plabais...  era  al  Rey...  El  hombre  hubiera  cedido  á 
sus  pasiones...  el  Rey  las  ha  vencido...  Miradme. 


(sonríe  dolorosamente.)  La  voluntad  puede  lo  q 
quiere...  quiero  olvidar.  Lo  que  ha  pasado  no  existe 
Maria  de  Alanzini!...  No  he  conocido  á  esa  muger! 
La  que  sale  de  este  cuarto  está  á  cien  leguas,  ó 
bien,  no  ha  entrado  en  él...  Ya  estamos  al  fin  de 
comedia...  la  peripecia  está  terminada...  falta  el  c 
enlace...  En  qué  escena  estamos,  Air.  Aíoliere?..  A 
Ya  me  acuerdo...  Debe  haber  un  intermedio  prepai 
do  en  ese  armario...  poned  la  mesa. 

Mol.  Soy  aun  ayuda  de  cámara  de  Y.  AI.? 

Rey.  Si,  por  un  instante...  Poned  dos  cubiertos...  te 
go  un  convidado...  en  el  plato  del  convidado  pon 
este  papel,  (le  dd  un  papel.) 

AIol.  Señor! 


ESCENA  XVII. 


Los  mismos ,  Georgeta  con  un  pialo  de  fruta  en 

mano. 


Rey.  Quién  viene?  Ah!  Eres  tú? 

Geor.  Llego  á  tiempo!...  Ali  padre  me  dijo:  «Yé  á  co 
las  mejores  frutas  del  jardin,  y  llévaselas  al  Rey  p- 
su  desayuno.»  Y  justamente  llego  cuando  el  Rey 
va  á  sentar  á  la  mesa. 

Rey.  Tú  siempre  llegas  á  tiempo,  Georgeta. 

Geor.  Ha  pasado  Y.  AI.  la  noche  á  gusto? 

Rey.  Si,  Georgeta. 

Geor.  Y  habéis  sabido  todo  lo  que  deseábais  saber? 
Rey.  Si,  lodo,  y  mucho  mas. 

AIol.  Señor,  la  mesa  está  dispuesta. 

Rey.  Bien,  sentaos,  Air.  Moliere. 

Mol.  Yo?  A  esa  mesa! 

Rey.  Si,  á  esta  mesa. 

Mol.  Ali  deber  es  obedecer  á  Y.  Al. 

Rey.  Yo  me  siento  aquí. 

AIol.  (lomando  el  papel  del  plato.)  Señor! 

Rey.  Leed  ese  papel,  Air.  Aíoliere.  Era  para  mi  con 
dado. 

AIol.  El  privilegio  que  solicitaba  de  V.  AI.  me 
sido  concedido!  (leyendo.) 

Rey.  Si,  pero  con  una  condición. 

AIol.  Cuál  es,  señor? 

Rey.  La  de  que  recibáis  en  vuestra  compañía  á  una  j 
ven  cómica,  que  os  recomiendo. 

AIol.  Dónde  está,  señor? 

Rey.  Vedla  ahi. 

AIol.  Georgeta? 


Geor.  Si,  Air.  Aíoliere;  y  ya  veréis  qué  bien  trabajo 
Ya  vercis  cómo  tengo  talento!...  Gracias,  señor,  g  - 
cías...  Qué  felicidad!...  Ya  soy  cómica! 


soy 

ESCENA  XVI11. 
Los  mismos ,  Poqlelis. 


(Poquelin  sale  por  la  puerta  á  que  está  vuelto  de  < 
paldas  Moliere,  y  busca  en  sus  bolsillos.) 

Poq.  Señor,  dispénseme  Y.  AI. 

AIol.  Ali  padre!...  Ya  habia  advertido  á  V.  Ai... 
Rey.  Hola,  señor  Poquelin,  qué  queréis? 

Poq.  Primero  voy  á  preguntaros,  señor,  si  en  ci  men 
rial  que  tuve  el  honor  de  presentar  á  Y.  Al.  venia  e 
vuelto... 

Rey.  Si,  un  papel,  no  es  verdad?...  Un  bono  de  veir 
mil  libras,  firmado  por  Alazarino? 

Poq.  Justamente,  señor;  creí  haberle  perdido... 

Rey.  Ahi  está  en  esa  cartera,  encima  de  la  mesa. 

Poq.  Gracias,  señor.  Ahora  me  resta  suplicar  á  V.  J 
me  conceda  la  cédula  de  prisión,  solicitada  por  i 
contra  aquel  bribón  de  hijo,  que...  (se  detiene 


de  Luis  XIV. 
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efaclo  al  ver  á  Moliere.)  Mi  hijo  á  la  mesa  del  Rey! 
í»  Mr.  Moliere,  queréis  un  ala  de  esta  perdiz? 
j.  (Diosmio!  Diosmio!) 

i.  Mr.  Poquelin,  mandad  entrar  á  todas  las  personas 
;ue  esperan  en  las  antesalas. 
l.  (queriendo  levantarse.)  Señor... 
r.  No,  estaos  quieto. 

>.  ( abriendo  las  puertas  del  fondo.)  Entrad,  señores, 
ntrad,  señores. 

r.  Gcorgeta,  abre  esa  puerta,  y  vé  á  decir  de  mi  par- 
e  á  la  reina  Ana,  que  puede  entrar.  ( vase  Gcorgeta.) 

ESCENA  ULTIMA. 

dos  los  personages  de  la  pieza ,  esceplo  Guenaud. 

( Asombro  de  los  cortesanos,  cuchicheos.) 

i.  Parece  que  no  me  engañaba,  y  que  el  ogente  se- 
¡reto  era  Mr.  Moliere? 

■NT.  Ya  veis,  yo  no  he  querido  nombrarle;  pero  ya 
pie  el  mismo  Rey  le  descubre... 

,l.  Yo  creí  que  almorzaba  con  vos  esta  mañana. 
nt.  Me  lo  había  prometido;  pero  hace  un  cuarto  de 
íora  me  envió  á  decir,  que  no  podia,  que  almorzaba 
¡on  el  Rey. 

y.  Señores,  aqui  me  veis  almorzando  con  Mr.  Mo- 
iere,  á  quien  Bontemps,  mi  ayuda  de  cámara ,  no 
¡reia  de  bastante  buena  casa  para  que  le  ayudase  á 
íacer  mi  cama. 

>nt.  Señor,  S.  M.  Luis  XIII  publico  un  edicto,  de¬ 
clarando  que  la  profesión  de  cómico  no  debía  tenerse 

t  deshonra.  . 

y.  Y  yo  aplico  este  edicto,  como  veis.  ( levantase  el 
Re»/;  se  levanta  también  Moliere ,  retirando  la  mesa, 
iíonlglat ,  Vülequier  y  Dangcause  arrojan á  ayudarle , 
liciendo:  Mr.  Moliere,  Mr.  Moliere.) 

3  y.  Un  ayuda  de  cámara  no  quiso  ayer  hacer  mi  cama 
’on  un  comico,  y  ahora  los  duques  y  los  pares  ayudan 
\  ese  cómico  á  quitar  la  mesa!  Moliere!  Moliere!  Por 
aué  quieres  dejar  la  corte? 

am.  Señor,  nos  habéis  hecho  venir  solo  para  presen¬ 
ciar  vuestro  desayuno? 

j  y.  No,  señor  duque,  no,  señores;  os  he  llamado  para 


anunciaros  que  por  los  buenos  cuidados  de  mi  madre 
Ana  de  Austria,  para  quien  conservaré  un  agradeci¬ 
miento  eterno,  y  por  las  hábiles  negociaciones  del  se-» 
ñor  cardenal  de  Mazarino,  á  quien  jamás  podré  pagar, 
me  caso  con  la  infanta  de  España  Maria  Teresa. 

Todos.  Señor!...  V.  M!...  Con  la  infanta! 

Ana.  Rey  mió! 

Rey.  Decid  hijo  mió,  señora. 

Maz.  (entregando  un  papel  al  Rey.)  Tomad,  señor! 

Rey.  (á  media  voz.)  Gracias,  padre!  (alto.)  La  creden¬ 
cial  que  doy  al  señor  cardenal  de  Mazarino  para  que 
me  represente,  y  represente  á  la  Francia,  en  las  con¬ 
ferencias  que  se  celebrarán  en  la  isla  de  los  Faisanes, 
para  concluir  mi  casamiento  con  la  infanta,  y  la  paz 
de  España,  (va  á  una  mesa ,  y  firma.)  Luis,  rey. 

Gram.  (con  grandes  señales  de  asombro.)  Rey!  Rey! 

Desde  cuándo? 

Gui.  Desde  esta  mañana  á  la  una.  (Cuadro.—  Cae  el 
telón.) 

FIN. 

Gobierno  de  la  provincia  de  Madrid. — Madrid  22  de 
mayo  de  1854. — Según  el  informe  evacuado  por  el  señor 
censor,  puede  representarse.=Qimiío. 

MADRID,  1854. 

IMPRENTA  DE  VICENTE  DE  LALAMA, 

[ Calle  del  Duque  de  Alba,  núm.  13. 
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